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m  ISI’lIii i IISTFI EL»  i  11 tlFESI®
En España, por desgracia, el problema sexual está todavía sin 

resolver, merced a la pacata educación que hemos recibido. Mientras 
este capitalísimo problema no se resuelva, el confesonario será una 
de las válvulas de escape de la libido incontenida, regalo concupit* 
cente de clérigos marchitos y  beatas moiopáusicas.

M i experiencia de la confesión es totalmente nula. Estoy com­
pletamente emancipado de la Iglesia desde los quince años. Qiúen 
puede ilustrar con vivos detalles el acto de la confesión, es mi ílurtre 
jefe y  entrañable amigo don Alejandro Lerroux, que fué, en su iníanr- 
cia, monagtiillo, campanero y sacristán de la parroquia de Villaveza 
del Agua, provincia de Zamcra

Si la Iglesia católica estuviera servida por rantos—santos en el sen­
tido ideal de la palabra, porque, en la realidad, la mayoría de os san­
tos han sido unos p o b :^  señores— , entonces puede que la confesión 
tuviese alguna utilidad moral para las personas de mentalidad inferior.

Pero como no es así. como los curas son hombrís de quiínss lo más 
que se puede pensar es que no son ni mejores ni peores que los otros, 
resulta que la confesión supone para las mujeres una inmoralidad, para 
los hombres una cobardía y  para los niños un peligro.
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Ta l ves esta respuesta, que es ortodoxa, sea la más cruel, porque saca la cuestión de las especulaciones metafísicas y  la reintegra a los 
ptoblemas humanos.

M i opinión sobre la confesión es que debe subsistir hasta que no la pereza o la desconfianza, la propia convicción, la elimine de la 
vida individual

Decía Lenin que la religión es el opio del pueblo; no lo creo rotundamente así. pues en muchas ocasiones puede ser la fuente ge­
neradora de grandes y admirables energías; lo que si creo es que si unas veces puede actuar de revulsivo, otras puede ser anestésico en el 
dolor y  sostén en la vacilación.

Mace falta un intelecto de excepción, una cultura formidable y ura confianza ilimitada en sí mismo para bastarse sin la creencia en la 
cooperación, de fuerzas sobrehumanas. La  confesión, en los débiles, es descanso y acumulación de nuevas fuerzas. ¿Por qué suprimirla, 
pues? Recordemos el drama de Maeterlinck, “ Los Ciegos”

La confesión me p.trece una hediondez. Es 
más repugnante que un cacheo policiaco. Ultra­
ja los más sagrados pudores. Hay inñnidad de 
personas corrompidas por ella en la primera 
menor edad y rebadas en la segunda, o sea. en la 
vejez. La confesión de un alma sólo puede reci­
birla otra alma; nunca un desalmado o un peri­
llán, generalmente presidiable. Soy padre de dos 
capullitos de mujer. Antes que me las sobe un 
ensotanado. las degüello. Primero que entra.- en 
la iglesia, las quiero ver en el prostíbulo.
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Cuento p o p l í i r
Pues, señor, e llo  £u¿ que al correr 

de los años— que D ios quiso íu er.n  
muchos— , <Ion N k e to  exhaló el p e ^  
últim o stupirò; después, e l último. Y  
dejó abandonados a sus leales adep­
tos del partido progresista, que aún 
tildaba en los principios de la reor­
ganización. Entre los  lloros de aque­
lla entusiasta, media docena de ami­
gos ineorruptñbles, el alma de don 
N ice to  lanzóse los aires con la  ■ver­
tiginosidad de un discurso d e  Bu- 
í?eda.

E n  e l aturdim iento naturalísimc del 
prim er vuelo, e l alma, color de rosa 
con pintitas azules, revo lo teó  unos 
instante, y  en t>quel ir  y  venir, a to­
londrado como perorata de Picavea, 
un recuerdo tremebundo h izo estre­
mecerse de horror al soplo vita l del 
últim o de nuestros prim eros ocadores 
exnnios. [O h  abom inacdn ! ¿Cóm o 
purgrrsc ahora de aquellos fu rtotis i- 
mos días en que andaba revuelta con 
feroces revolucionarios? ¿D e  qué ma­
nera sacudirsü la huella de Sig-uelios 
endiablados compañeros de Gabinete, 
ciiva sola contemplación Hacía des­
mayarse al bondadoso N uncio ro ­
mano?

L lena de angustia, el alma rosa con 
manchitas azules se v ió  negra con 
motitas blancas, y. de súbito, salto 
disparada cem ino de los infiernos.

A  una legua d e  distancia se cono­
cía ser aquélla la real casa de Luzbel. 
Un estrépito de dos mil pares de de­
monios atronaba los aires, angustian 
do al alm a volátil de las pintitas co­
lo r  de nieve. O íanse gritos pavorosos 
de: — ¡A b a jo  Satán! ¡Q uerem os la 
jornad.a de seis horas dentro de  Us 
calderas de aceite hirviendo 1 ¡P ed i­
mos que por higiene se nos tenga a 
cada uno solo en una caldera!

E n  el acto respondieron otras v o ­
ces autoritarias: — ¡V i\ 'a  e l orden! 
¡A b a jo  los derrotistas del in iiem o . 
¡Q u e  los echen al U-go de pez hir­
viendo!

En m edio del espantoso tumulto 
destacóse una vo z  ceceante: — Z i no 
calláis ustés, llamaré ar niño que diz- 
puzo las condursiones por el “ basto 
parque de M aría Lu iza !

F ilé mano <ie santo. Enmudecieron 
con terror los condenados. Y  en e> 
trágico silencio se pudo escuchar los 
suaves tldabonazos del alma de las pin- 
titas blancas. Con lo cual se abrió la 
puerta, y  ¿quién diréis que salió d e  la 
porterí-s,’ infernal, con gran susto de! 
alma retórica  y  pecadora? ¡Segura 
¡?21 m ismo!

E l clérigo Segura, que desempeñaba 
interinamente t q u d  ■-.•.rgo mientras Sa­

tán hacía una visita  pastoril a  las re ­
dacciones neas de Vasconia. Rodeando 
a  Segura, un tropel de  frailazos, g o ^ o s  
de abdomen y  chicos dfi cráneo, blan­
dían trabucos, brow ing-, carr.lnuas y 
otros objetos del culto, a la  ver. que 
lanzaban espantosas interjecciones en 
vascuence, arrastrando mucho las crr«^j 
y  saboreando como caramelos de m en­
ta las teim inaciones en “ echea” .

E l portero interino de los mfiernos 
exam inó de pies a  cabeza, taciturno, al 
alma díscurseadora, que permanecía 
cuadrada, com o quinto delante del ge ­
neral Azaña. Y ,  de súbito,_cl bondado­
so y  purpurado Segura señalo la- puer­
ta  del antro in fernal a la pobre alm'*

—  ¡L a rg o  de aqu í! ¡P ro n to l ¿P ien ­
sas haber hecho a lgo  acomodado para 
ven irte  acá? [Hu>-e. o  te leo  mi ulti­
m o docum ento! ¡V e te , o Uamo a 
M artínez A n id o  y  a  A r legu i!

E l alma negra con motitas niveas 
se quedó pensativa, rascándwe el co­
go te  y  dici-endo: — ¡M ccach is ! ¡ A h o ­
ra resulta que no m erezco e l infierno, 
a  pesar de lo que me d e c ía  M aura.
Y  abrió las alita.s y, jhale, h a le !, se 
fué derecha al cielo, vestida ahora de 
blanco con  chispas color lila. _

Se detuvo ante la porteria celestial, 
un poco atónita por el ja leo que ^  
oía en la mansión de los justos, i  
pudo escuchar, maravillada, que un 
coro  de voces iracundas clamaba; 
— ¡M u era  la  Confederación Nacional 
de loa lim pios de espíritu ! M ientras, 
otro coro  general chillaba: — ¡M uera  
la Un ión  General de ios bienaventu­
rados! Y  otra muchedumbre: — ¡Abn- 
jo  los Comités Paritarios de las bea­
tificaciones! ,

Dolorick, el alma jaeneusc no pudo 
por menos de exclam ar: — ¡H ^ t a  en 
eJ c ic lo ! M as, de seguida, viendo que 
bajaba un poco e l fragor del «c a n d a - 
lazo, el alma blanca con chispitas 1:1 '  
llamó con  los nudillos a la  puertt- de 
c r is fJ  refu lgente por donde « t r a n  y 
salen los angelitos de la Biblia.

M alhumorado. San Pedro asomó la 
santísima: calva por el ventanillo, y  v o ­
ceó con fu ria : — ¿ Qué diablos v i^ e s  a 
hacer aquí, N ice to?  ¿D ónde están lo-, 
actos que ta hagan m erecedor de sen­
tarte en el c ie lo  c'l lado de Galarza. 
¡D espeja , o  llamo a C ordero ! ¡ A  los 
infiornos!

— ¡San Ped ro  de m i alma, si ?ih no 
me quieren tam poco!

— Pues aquí menos. ¡A l  Pu rga to ­
rio, ca ! Y  cerró el venfanillo, con su 
mal genio caracteri-stico y soltando un 
tem o de verano.

A qu í tenemos al alma -«¡’gabitncla 
que ¡hale, hale! se planta en el_portal 
del Purgatorio . P o r  allí también hay 
lo suyo. ¡M ueras, silbidos, detonacio­
nes de fusileria. y  prru-m, cañonazos!

— ¡Jesucristo de mi vida— solloza el 
almm viajera— , R u iz T r illo  está por 
aqu í! ¡V o y  a tener otro d ebat« de 
responsabilidades ! ,

M ientras, el clamoreo muere y  _so o 
se escuchan voces lejanas. — ¡A b a jo  |'i 
tiranía! ¡Querem os que se nos mande 
al infierno, que esto es muy aburrido! 
¡Q u e  nos pongan siquiera- la  rmHol 

P ero  càu te  que d  popero  del 1 iir-

gatorio  abre la m irilla y d ice :— Nice- 
to, no puedes entrar. N i hfts sido lo- 
bastante bueno ni lo bastante malo 
Uk-ira estar aquí en barbecho una tetn* 
M rada. N o  fuiste, com o decimos los 
técnicos, ni fu ui fa. ¿Verdad, N ico -
lauito? .

N icolau  asoma d  rostro angelicai- 
por la m irilla, y  habla: — N o , N ice to ; 
no te queremos en el Purgatorio. N o  
sirves tampoco. Ad iós, que me vo y  a  
hablar con los jueces que no vierom 
“ ley de fugas”  en la ínsula sevillana. 
Anda con D ios, y  que la Magdalena 
tw gu íe ! ¡A p a . noy !

Y  colorín  colorado. Desde entonces,
el partido progresista llo ra  la desgra­
cia de que tampoco le  quieren en d  
C ielo, en el In fierno n i -en d  Purga­
torio. . . ,

Y  es, niños, qu«¡ en e l M undo hay 
que ser a lgo : bueno, malo, o  media- 
nejo  siquiera.

./iiigiislo T ire rò

i

Los [ü i i i a i lo io s  lio fR M  L U I
A  la ilustre falange <le colaborado­

res fijos de F ray L azo ^c incon>oran 
hoy Dionisio Pc<ez y Eduardo Zama- 
cois. cuyos trabajos continuarán apare­
ciendo, sin interrifpción, todas la-- se­
manas. . ,

También hoy publicamos un articu-o 
de Eugenio Noel, firnn que, en lo su­
cesivo, figurará en nuestra» páginas con 
frecuencia.

Kvpaiia « I t e r a  proclanu a I-ray Lazo, 
por el prestigio dr sus rm as y t » "  *u 
texto todo, la publicación más n.tcrc- 
sante y  más independiente del momen­
to. Procuraremos siempre que ni su in­
terés ni su independencia se quebran­
ten.

¡ T U T T I  C O N T E N T I !
El Papa está contento.
E l Nuncio está contento.
Alcalá ZuncB-a está contetío.
E! GobiemP en masa está contento.
KI único qií.' ri> está contento, ni por 

soñación, es el pa=s.
Peor para los co«c:U‘ >̂ .

¿Saben ustedes . . .
... quién fiifurará en la futura escolta del 
firtiiro Presidente?

Un wterinario primero,
¡Y  Juarros qcc ovia.,.!

... quién es la señora <lc un persrmje, a la 
que determinada entidad lia regalado «na 
ixtlseea, comprada on Madrid, que ha cos­
tarlo nueve mil duros? 

l a ! . . .
¡Si. sil

... cuántas parroquias eclesiásticis, santua­
ri.*, capillas, convCTitos, lugares, en suma. 
«1 qiK se dice misa, la y  en F-spiña.

¡ Agárrense ustedes I 
¡ ¡ ¡ 1 -7.306, nada nrisü ! 

ciúurtas trs;iwl:i.s de primera « 1.» ñanza 
existen en España?

27-000
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m lu c o  COIITRII
IH l l i l [ ! i l l [ | |  Milico

EL EPISTOLARIO DE LA
EMPERATRIZ CARLOTA 

H asta hace poco, hasta que el pre­
sidente E lias Plutarco Calles consumó 
su magna obra de separación de la 
Ig lesia  y el Estado, m ejor dicho, de 
sumisión de la  Iglesia] al Estado, el 

problema religioso esta­
ba plantesido en M éjico  
exactam ente igual que 
está planteado en Espa­
ña. N o  era una/contien­
da de dogm as ni una 
tribulación de concio i- 
das, s4no una lucha de 
predom inio social y  de 
conservrción y  goce de 

E l 8 p. P é re z ...  materiales.
Un notable investiga­

dor y  erudito, Guillerm o Dellhora, ha 
publicado recrientemente una obra m o ­
numental titul.'da La Iglesia calvlica 
ante la en el f<ctuaiiíicnfo y el arli.
En esta' obra se expone documental 
y  tCotimonialmeme e l probkm a re li­
gioso en M éjico , con tal paralelismo 
con_ el de España., que asombraría 'a 
»iniUilu<í si no advirtiéram os que am­
bos fanatismos y  ambas industrializa­
ciones de la fe  son ramas del mismo 
tronco, expresiones del mismo pensa- 
mkmto y  frutos de una idéntica con­
cepción social.

Y o  Hernán Cortés se quejaba a Car­
los 'V, apenas conquistado el reino az. 
Uta, <k la depravación cu que taan  
o  llevaban ya. metida en e l alma los 
curas y  frailes que allí iban.

E l v irrey  M endoza dice en las ins­
trucciones que (le ja  a su sucesor don 
Lu is de 'Velasco: “ Los  clérigos que 
vienen a estas partes son ruines, y  to­
dos so fundan sobre interés, v  si no 
fuese por lo  que Su Majestad tiene 
mandado, estarían m ejor los indios sin 
ellos.”

K l obispo de Yucatán escribe a  F e ­
lipe I I :  “ Com o no hay hombre docto 
de estos padres, ni tienen «s/ridad ni 
/iiiior <Ie Dios, por n> sc qué flaqucza.s 
que entre oyen a algunos indios que, 
cansados de soportarlos, se querían 
vo lver a sus ritos antiguos c idol 
trias, sin más avcriguaciorK.^ ni pro- 
h.mzas, comienzan a  atorm entar a los 
indios, colgándolos en sogVR. altos del 
suelo, y  poniéndoles a algunos gran­
des piedras en los  pies y  a otros 

echándoles c e r a  ar- 
d'cn<to en bus barriga-^ 
y  azotándolos brava­
m ente...'’

E l famoso obispo de 
Puebla, don Juan de 
l ’a la fox  y  Mendoza, 
inform a en varias car­
ia.; cácrit.as desde

1(^0 al Pap.a Inocencio X . de la si- 
/ ¡.'m de la [gh -ia  en M éjico : “ ITa-
llé. Padre Beatísimo— le dice cu uno 
«le ellas— , las riqucz.is de estas pro­
vincias en poder de los religiosos <lc 
la Compai'iía... Haciendas enn milb.- 
res y  millares de ovejas, minas de pía.

- I/ -

ta muy opulen­
tas, de manera 
que a este pa­
so los eclesiás- 
tiexts se han de 
necesitar a v i­
vir mendigos de 
la C o m p a ñ i a  
y  1 o s seglares 
han de venir a 
ser sus inquili­
nos y  todos a 
p e d ir limosna'- 
e n s u s porte­
rías. Con toda 
« s t a  inmensi­
dad, haciendas 
y  rentas, bas­
tantes a hacer 
poderoso a un 
príncipe que no 
reconozca supe­
rior, no se sa­
tisfacen. A  la 
opulencia de las 
haciendas sigue 
la industria de 
la negociación, 
tcnkndo públi­
cas o fì c i  n a s, 
rastros y carne- 
ccrias, etc., ha­
ciendo cada día 
mayor c o n s u 
mismo p o d e r ,  
su poder, c o n  
s u riqueza, s u 
riqueza, y  c o n  
esta misma la perdición ajena.”

U n  centenar de testimonios más va 
revelí-ndo la corrupción de esta Ig le ­
sia. hasta el m om ento en que el mal 
aconsejado M axim iliano y  su esposa 
üáriota (juicrwi organiza:', avL.i,tada- 
mente, o) lnq>erio mejicano.

Kl infeliz austriaco y  su esposa pa­
saban en Europa por católicos y vati- 
caiiistas exaltados; pero ante el espec. 
iàcu lo de la Ig lesia  de M éjico , he 
aquí lo  que la «mpcreitriz mejicana es­

cribe a 1 a emperatriz 
francesa E u g e n i a  -le 
M ontijo :

“  Los escándalos d e  1 
clero lum sido tales q'ie 
es preciso q u c nuestra 
santa religión sea divi­
na para no haber sucum- 
b'do, por más que no 
hubiera tanlado en des­
aparecer s i II la.s refor­
mas que van a ser im­
plantadas.”

“ Este i « is  —  dice en 
otra carta — es muy m e­

diocremente católico. El clero no se 
ocupa más que <lc sus bienes. Oomo los 
Sacramentos cuestan una tnormidad. 
iimch.as persmus sc inclinalvan hacia el 
protestantismo, que sale mucho más b v  
r,ato..."

I.a  Ig lesia  mejicana se resistía -a 
aceptar el concordato que M axim ilia ­
no quería concertar con Koni.-‘ . A  es­
te propósito Carlota escribe a E u ­
genia :

“ Ks imposible entrmlcrse c  n Ro­
ma. .\qui no se trata de los bienes del 
clero prc.piamente dichos, sino «le los

Lerrtmx.— ¿D e modo que mi camino, según usted-.?
Juan Pueblo.—A  la izquierda... ¡Siempre a la izquierda, si no quié 

usté perderse!

bienes de los <¿ l^os , que nadan tn 
kl tibundantia, en tanto que los sim ­
ples sacerdotes se mueren de hambre. 
Y o  reconozco que la obstinac.ón de 
esta Ig les ia  sostenida por la corte de 
Rom a es una liumillación para nos­
otros, católicos de este siglo. E l Em - 
l>erador se ha cansado y  me deja ne­
gociar con el Nuncio, al que no hay 
modo de convencer. Des-cspera'i.a. hu­
bo un momento en que d ije al Maris-

— ¿El señor vicario toma huev«5s? 
— De todo hace falta, señora.
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cal que me acompañaba, si no seria 
ta ùnica solución coger ai N uncio y  
tirarlo por la vnitana. C a ro  es que d  
Nuncio no hace más que sostener ci 
criterio de los Obispos, que dejarían 
con  gusto sus sitiales y  su cruz antes 
que sus rentas...”

E l enidito DdUiora, encontrando y  
dando a luz este epistolario, parece 
trazar no una página de historia, pre­
cursora del fusilamiento de M axim ilia­
no y  del enclaustramicnto de Carlota 
en un manicomio, sino una crónica 
hispana de estos días y  estos momen­
tos, en que vemos a k »  ministros re* 
unirse en conclave en la Secretaría dd 
Estado para recibir a monseñor, dele­
gado del Vaticano en Madrid, que no 
9s<be nada de nada...

S f o K í s f o  9 é re m

i

¿P
Ayayíay. don José! 
op qué madruga usté?

— ¡Ayayay, don Josél 
jP o r  qué tnodruga usté?
—Madru&3 porque tengo 
ansias de gobernar, 
y  noto que Unamuno 
me las quiere quitar...
— ¡Ayayay, don José! 
j Y  qué p!an tiene usté* •
— Hacer el gran partido 
cefálioo-scdal, 
a fin de qi|2 armonicen 
trabajo y  capital.
— ¡Ayayay, don José!
4 Y  con quién cuenta.ustéf 
— Primero, con G r^ r io ,  
optimista sin fin, 
que hace declaraciones 
ya a “ El ScJ” , ya a “ Le Matín"; 
después, con Madaríaga, 
que al optímUnM se une, 
y  hará me sa^sfaga 
la “ Chicagn Tribune” .
—¡Ayayay, don Josél 
j Y  it qiüén más tiene usté,’
—; Acaso no es bastante 
con esa breve lista?
— ¿Usté no es socialista?
— Sólo simpatizance.
— Entonces el partido 
¿por qué asi le ha vetado? 
— Perdóneme, querido, 
fué por el “ ungulado”.
— ¡Ayayay, dan José!
También se ongiiló usté.
— Estoy v;cn<b que un día 
sacan a colación 
aquella empresa mía 
de! T iro de Pichón...
Aquello fué tundente.
De aquello no se salva 
ni el propio duque de Alba, 
ni Tormo, ni Mor ente.
—¡Ayayay, don José!
¡Se ha arrepentido iisléT 
—Sí, i>ero vino luego 
mi pacto con Caml)ó.
— ¡Ocniza <3, que no fuego!...
;  'I nmbicn se arrepintiSf 
Pues valgan sus desvelos, 
í » «  atruenan mis ofdos:
— ■' ¡ I>c k »  arrepentidos, 
c! reino de los ciclos 1 ”
¡Ayayay, don losé!
¡Vara servir a usté!

(c) Ofiefa y Oai5ct.

El defensor.— E l parricida sorprendió a su mujer confesando; es decir, en intimo 
coloquio con un cura, con un hombre. iPensad, señores magistrados, lo que 
cada uno de vosotros seria capaz de hacer si sorprendiera a su mujer en in­
timidad con otro hombre!

i a  i r a p É  del  p a r p e  l l o r i do
farsa y llceaGia

Personajes: Dos «ñoritos, jóvenes, ele­
gantes y con suelcb de la República. Lu­
gar de la acción: uno cualquiera de ’-os cen­
tres oficiales donde parece que se hace 
micho y oo se hoeq nada.

A noeuto.—La. verdad, chko, es que. he­
mos quedado mal tú y yo. £1 Congreso 
liizo patente qus Ín¿o ley de fugas en Se­
villa.

M igüzuto .--¿ Y  a mí, qué? Oit» nandar 
el gobernador a que k> padezcan en otra 
provinc.a, ya puc(k> liaccr lo que Pilatos. 
Pero, ¿y tú, que dijiste (finritirías si se 
probaba que hubo ley de fugas?

A ncelíto.— Si lo dije, no me acuerdo. 
Y  sí HK acuerdo, d;ndc dije digo, no digo 
digo, que digo Diego.

MiGUELiTu.—Si, pero se ha visto que aqui 
habrá muclia Direcciónj pero no hay Se­
guridad para los detenidos.

A ngelito.—Eso, tus pondos. Quien quie­
re saca los detenid"« del Gobierno civil, so 
los lleva por donde quiere, ¡y  al cemen­
terio I Chico, ¡tienes mu mano para calar 
gobcrnadoifcsl

MicuELiTO,—N o faltes al principio de 
autorklail. Angelito. 'Vo te cbgo ijuc un 
gobernador que nomlira guardias dvicos 
republicanos a todos los monárquicos de 
Sevilla, (kb’cra reorganizarle su partido a 
Niceto. i Vay.-, un la! ntazo de tío I ¡Y  que 
aún D haga cargos ese Olaguw Eeliu, un 
hombre r,uc ha.«t:i lu owpirado para traer 
la República! Pero, ¡bical pusimos a Ola- 
guerl i N i ifiic hubiera sitio quien aplicó 
alli la l-y tic fugas!

ANCP4.ITO. — Déj.ilo; nunca será mtla 
micntr.os mamlc-mos. No faltará quien le 
siente las costuras. Y o  creo qnc es el úni­
co militar republ'rano que iv> hemos liecho 
irse a su casa. ¡Vaya un deseuidol ¡l\ngo 
unas ganas de q e no quede un »:4o icpu- 
íjüeano en libertad!

MicuKLiTo.— En cambio, los jueces lian

sido un (aicanto. Núigaaio vió nada. Nín- 
guro averiguó nada, j N i Abarrátegui I 
¿Verdad que Femando de ios Rtc-. debería 
proponerles para una recompensa?

A.NGELiTo.—Quizá bastaría con que Pedro 
Rico dedicase otro elogio a nuestra Justi­
cia esc monárquica. Oye, ¿sabes si Rico as­
pira a suceder a De los Ríos?

M icuelito.—¿Y  por qué no? Tiene con- 
(Uciones. N o representa a  badie, como yo. 
Está más » 3k> que la una, como yo. Luego 
tiene deredto a  figurar en un Gobierno re­
presentativo, como yo.

A ngelito.— Pero tú, cuando meiK«, tie­
nes la gloria de un atentado frustrado. ¡Ja, 
ja, ja I I No me lo agradezcas ni nada, ga­
chó I T e  he puesto en plan de hombre 
grande.

MicoELiTo.— Mira, tú; esto de mi at.li­
tado es lo único serb que hay en tu hoja 
de servicios. Pero, volviendo a lo de Se­
villa, ¿qué crees harán a esos gtsrdias cí­
vicos, y al señor (px: organizó b  caravana 
de la muerte, y  al poncio que dejaba a un 
Perico de ios Palotes disponer de los üete- 
rodos, de las camionetas sin gasolina y  con 
neumáticos de precisión, y hasta. de b  
Guardia civil?

A ngelito.— ¡Hombrel N o debemos des­
confiar de la Justicia, Por poco que me­
dites verás que si el maestro, Martínez Ar.i. 
do, está impune y líbre, no es cosa de que 

pobres discípulos sean castigados.
M icuelito.—¿Entornos, pues, una carca­

jada de honor en homenajea las responsabili- 
dades? A  Li una, .i Uts dm y n las tres.

A  Dúo.— ¡L.1 S resiionsahilULidos ! | J.n, ja, 
ja l ¡ I j s  rcspons.abiUdadcs! ¡Ja, ja ja!

Tklóo ràpidi.

Ingenuidad encantadora
Después <1,1 acliuclión de Prieto a los 

clmpótiMrs navieros vnsco«, uno de ellos de- 
ch. rabioso, tai los p.iaillo.s.;

— Prieto le coa'tn (¡ue sólo tengo 
cuatrii cascos!

¿I
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El St>. N oe l...

B A J O  L A S  C E J A S  D E L  
C A R D E N A L  S E C U R A

*Si etlit cutre mujerc» 
no o:TÍdci el látigo."

KiEmcRP,
H o y  que «s tá  <Ie moda, entre los 

altos literatos, decir; “ S a jo  este o  el 
otro signo...” , no e.itú de más empe­
zar estas líneas con ese titiil to : “ B ijo 
las cejas del cardenal Segura” . Q  té 

ha de estar mal. A l 
pelo. V íc to r  H ugo 
escribía; “ Siempre 
que leo 6'1 profeta 
Isaías me parece ver 
un fruncim iento d e 
cejas por encima del 
so l” . ¿ N o  se podría, 
e n  nuestra época, 
parafrasear e s a  hi­
p é r b o l e ,  diciendo 
que vivim os los re­
publicanos "b a jo  las 
cejas”  oe  ese carde­
nal? Aprovechando 

su eminencia — “ tohu-bohu” , le ui ,a 
yo, en hebreo; o sea, “ sin pies ni ca- 
h^^a” — que la mayor parte de nues­
tros nuui.stros y... cónyuges (en  Es- 
lj;nia, la cónyuge es ite razón sufi­
c ien te ) son profundamente católicos, 
el purpurado nos está metiendo en el 
cuerpo cada su' to... H ay  que sonreír­
se del decreto d d  bilingüismo y  de la 
o 'gan ización  de la Acad«m í"i de la 
Lengua en Buenos A ires... Esas do: 
traged ia '— ¡que lo son..., y  go rdas !— . 
¿qué s;gn ific-n  frente a 1 .' guerra a 
la República, declarada por e l P r'm a- 
do? ¿Q ué importancia tiene—y  ja  
me entienden los flamencos— que en 
L s corridas de B ilbao haya devuelto 
la aristocracia del dinero los palcos a 
las S c«:e (tidcs de Beneficencia que las 
organizan todos los años, frente a las 
órdenes cocodritescas que el prelado 
«te las cejas de cepillo de botas hrj 
cursado al clero hispánico? Claro que 
Rom a Cita detrás de él, com o Fran­
cia detrás de ciertos políticos nues­
tros ; pero no es por ahí... Rom a no 
intere') -; es stempre igual a si misma, 
como la vió el Petrarca y  como la 
dejó Mussolini después del Tratado 
de Le trán ; la Rom a del León  X I I I  
que, cu “ Rénim  novárum ” , no t e ­
ne incotivcnicntc de rectificar su En­
ciclica “ Quoii apostòlici” , olvidando 
en iflqi li, <li. •‘ pftstÍKTo”  con que 
calificó al socialis­
mo en iSp8 , Y  eso 
un Papa com o él...
Rom a es asi; mas 
lo  que nos im pon i 
a los repiibl'canos 
es que un cárdena; 
de su Curi; nos es­
té tomando d  pelo, 
fiado en la debili­
dad de quienes des 
de el primer nvi 
monto debieron !u
cer estas tres siniple., cosas; Prm iera 
enviarle a Fontiineblcau con su hace- 
«inr a que viera la cara con que le reci­
bía allí una ingles , que le ost:í bastan­
te agradecida: scgumla cosa, mandar

arreglaba allá lo  de la A cc ión  Católica 
y  d  Duce, y  tercera, ordenar a  los es­
critores anticlerida-les que, en vez  de 
combatir a  los curas porque Ies gus­
tan las monjas, les discutan los dog­
mas, con lo  que el problema magno, 
que sólo lo es de ignorancia, haría 
tablas. Fijaos, lectores, en el graba- 
d ito que ponemos al lado. A s i se com ­
bate un mal m uy hondo, que pudié­
ramos diagnostictr de primera im­
pregnación. L a  República de los S o ­
viets ha cincelado en todas las ig le  
sias esas cuatro paJabnes rusas, que 
quieren d ec ir; “ L a  Relig ión  es el opio 
del Pueblo.”  ¿Ete] pueblo sólo? M arx, 
de quien es cl aforismo, no podía pen­
sar que un día fuera opio también de 
gobernantes revolucionarios. In o fen ­
sivo radicalismo, efertamente, este de 
nuestros ministros, que, después de 
comerse a don A lfon so  crudo— es un

D oi P É o  R ilo . f i É g r a í i a d i )

' - r

<7̂

/ f  I ;  F

L „ \ . "  y

/ V'
a»-

Suponer-—, tiemblan azorados ante un 
fruncimrento de ceja.? \rlluda.s. ¿Qué 
pisará, qué no pasará? Y  si se conde­
nan y  van al in fiem o... Además, los 
simpatiqui-,imos vascos se lian planta­
do y  afirmado que al que Ies toque 
un curw le mascan la nuez, o  sea el 
tiroides. L a  guerra civil, la excom u­
nión, el no poder ir e l c ie lo ... ¡ qué 
horrores! Cualquiera le demuestra a 
un Maura, Zamora, U rru ti y  los que 
o lvido, que el cristianismo vasco es 
tan inofensivo como el de don M i­
guel.,. A lg o  má.s d ifíc il sería rogarles 
que. dejando cl fam oso lugar común 
de la “ innolabílidad de la concien­
cia ” . e.'tudiaran ciencia; pero clen.-fa 
pura, matemática, física, cosm ogonía... 
N o  cpoo que tiem ble la Ig les ia  cuan­
do  un dhbM lo moderno encuentra a 
un cura acostado con su am a: eso es 
li.osta edific.ante y  muy de imitar. 
Cuando la Ig les ia  se congestiona y 
e le c t r i »  es pregnnt.ándola en nombre 
de qué y  de quien unas cejas bien 
puestas _ se atreven a detener e! pro­
greso v ivo  de itn pueblo, su marcha 
inexorable liac . la libort.vl. que nun­
ca es conipkt.a sj ni. aphista tod»  
mentira. ¡Ol í .  la noble voluntad de 
«•rCi'r!... ¡ Ah ,  e l s-intiiario de la con ­
ciencia !... ¡N o  m e toques la concien­
c ia !. .. ¿Se puede ser m in istio de un.. 
Rii'pública joven , acabadita de salir 
<U‘l horno, y  poner esa República al 
ro jo  furioso porque 1.a -conciencia es 
iuviolahle? ¿ N o  sení que 1 ■. que os in- 
violr ble cu e«.a.s almas es la ignoran- 

Apcna profundamente, tanto

Todos los esfuerzos radiográficos reali­
zados por nuestro dibujante Bluff para 
conocer lo que el alcalde de Madrid lie. 
va dentro, han sido estériles. Ante este 
voluminoso personaje, el maravilloso 
descubrimiento carece de eficacia. Nada 
hay que registrar en don Pedro Rico, 
porque don Pedio Rico está, como se ve, 
todo él vacío. Humos, y  nada más que 
I - bomoa.

‘ •'i Nuncio a Ruma, “ sine die”, a ver si

c.'a?.  ̂ ................. __
que las lágrimas se mezc l an ’ con 1.a 
ri.'.a, observar a un Gobierno todo éi 
tcn ib loro 'o  porque un clérigo se re- 
bcl.' contra él, Y  eso en cf pueblo 
que d ijo  rq itc llo  de “ ahorcarle con 
nuichisimo respeto” . Zalameas hav

CO M O  E N  M EJICO 

E l nuevo “ cristero”  español, o la reli- 
gión al servicio de los intere es.
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pocos, claro ^cstá; pero, ¿no  estamios 
en período revolucionario ? j E s lo 
que se d ice por ah í...! S i esto es la 
Revolución , ¿qué será e l Quietism o ?... 
Razones, prudencia^ leyes... A s í se 
ah ogó  la  O tra, compadres. E l N iño  
■de ia¿ Cejas sabe, y  es lo único que 
sabei, que en un país inculto vence 
e l más macho. Y  no será Aguantando 
mecha como se cargue uno un pres­
bítero. L a  religión  de Rom a no se 
entrega n i con blanduras ni con sar­
casmos a  la virOkiad de sus punta­
les. SóIq se dobla ante la  ciencia y 
ante l i  .energía. Y  hoy ésta procede 
de aquélla. ¡ Con  qué desenvoltura, 
acierto y  gentileza procede contra la 
m entira el que está seguro de que 
lucha con tra  una m en tira i... Mas, 
¿cóm o ha de luchar contra la I g l e ­
sia e l que cree en e lla? Cuando un 
ciudadano— y estos clérigos lo  son de 
Romú! ante y  sobre todo— ae pone tan 
pesado com o el N iñ o  de las Cejas—  
que más no lo  es una “ enana blan­
ca ” , una dé esas estrellas en  que la 
material es tan densa que una pulgada 
cùbica pesa una tonelada— , lo  único 
que cabe hacer es... h  cer. “ ¿ H e  di­
cho a rgo? ” ... H acer, obrar... M :rad  
ah í al lado ; otro  cuadrito. En  cierto 
conven to  los fra iles em pezaron a  le­
vantarse tarde y  concluyeron p or no 
ir  al co ro  a rezar. Entonces nuestra 
señora la V irgen  María', que no se 
parecía a  nuestro M aura ni a  nuestro 
Zam ora en eso de perder el tiempo 
amonestando y  diciéndoselo al Papa, 
bajó del cielo con unos cuantos án­
geles, y  el buien abad se quedó to n i 
lato cuando a  la hora del rezo entró 
en el coro  y v ió  a  la M adre de D ios 
en e l armonium. A s í se obra. Nada 
de consejitos ni embayadas. Cuando el 
Papa no aceptó a  Zu lueta h izo muy 
requetebién. ¡ A  Rom a... con  meren­
gues! Cuando là  V irgen  del retablito 
quiso poner la disciplina en su lugar, 
en poco le  mata al abad hispano de 
un susto, pero no fué a  la  cama de 
cad^ m on je a tocarle e l corazón  y 
m overle  a  compunciones líricas. A  ver 
si aprendemos. Que la raza que tuvo 
al Gran Capitán— y  ya recordaréis sus 
hechos y  palabras en  Rom a— se vea 
ahora a m erced de unas cejas bien 
administradas... .Y  es que esos curas, 
por andar siím pre entre t in ta  dama, 
s-iben a qué atenerse.

f^ugenio lloe t

v c i 'l io  d iv in o  d e l B o te
(Presente de Indicativo)

Un diputado telefónico: — Y o  chupo.
Los Comités Parasitarios, a muchos 

patricios: — ¡Tú  chupas!
K1 distrito, i>or el de las dictas: — ¡Ei 

chupa!
Los conformistas del onchuíe: — ¡N os­

otros chupamos!
El pueblo, a muchos mudos de conve­

niencia: — ¡Vosotros chupáis!
El Bote, a la opinión: — Sí, señor; ellos 

chupan.

U N  T E R R A T E N IE N T E  E S P A Ñ O L  E N  G U IN E A

__¡Gracias a Dios que he llegado hasta donde uno puede sentirse dueño de la
(ierra que le legaron sus mayores!

__Y o  no digo, señó... Pero  ante tendía el señó que habla con d  Sindicato Neglo
de Livindicaciones, que se ha constituido esta mañana.

Bonafé y Torrecilla.
— Si, Ltís, es un gran partido esa chi­

ca: rica, buñia, bonita... ;ü a  dijo usted, a! 
pretenderla, que era indigno de día? Esto 
siempre da resultado.

— Iba a  hacerlo; pero ella me lo ^ jo  a 
mi primero.

La Zúffoli y  Senador.
— Indigna !a falta de seriedad de la g :r- 

te. Así se explica que los negocios estén 
perdidos.

— ¡A y , sí, señora Zúffoli! ¡Todos los 
hombres son unos cochines 1

¡ ¡ ¡Ojo.  ojo.  oj o.  ojo.  ojo.
¿S e  nos es tá  p reparan do  la m asa 

para e l buñuelo  de un n u evo  Con 
corda to?

¡ N o  nos fa lta r ía  m ás qu e  e s o ! Y  
p o r eso, eso, que es tan absurdo, 
nos p a rece  m u y posib le .

D espu és  (le  la R ep ú b lica  con  e s ­
cuadrón de escolta, parece  nu lica- 
da la R ep ú b lica  p actis ta  con R om a 
y  hasta consagrada  al C o ra zón  de 
L o yo la .

V a  a ser cosa  de p ega r  p o r las 
esqu inas unos av isas  que d ig a n :

“ S eñores del G ob ierno , ¿se  han 
en terado ustedes de que hubo en 
E spaña cam b io  de rég im en ?

Parece p e  el tiempo no poso
Antes, !a exclaimclón de espanto era: 

“ ¡Ábreminciol”.
Hny, !a expresión de ternura es, en to­

dos los Ministerios; — Corre y abre al 
Nuncio,

¡Ave, Nuncio! Tú puedes decir con V í 
cente Medina:

¡Parect' qiif f l  li.in¡>o no pasa!
Pero ya verás cómo sí pisa.
Cómo sí posa algo <1 sagra/kildc.

—Perdone que le interrumpa, señee Ci- 
brián: pero dicen por teléfono qud su ma­
dre se ha puesto enícrnia.

— N o es n¿ madre; es mi suegra.
— ¡A h !... Entonces, usted dispense.

María Maj-or y  María Brú.
—Oye, ¿de qrién estábamos murmuran­

do?
— N o  recuerdo, chica. ¿Quién ha sido tí 

último que salió? •
Asquerina y la López Hereda.
— Mim, Irene, mira esta .carta... La mu- 

jdr de Chiréto ha dado a luz, y no hace 
más de seis meses que se casaroa.

— ¡Vaya, hombre!... Por dos q  tres me­
ses de más o  menos, no hay dcredto a 
pensar mal <lc la' muchacha.

•
El maestro Guerrero y  una de sis tiples.
—Y  si yo te (ñera un besa, Loiita, ¿qué 

harías?
—Démelo usted, y le contestaré.

•
Don Eduardo Yáñez y  Arturo Serrano.
— El otro día vi a tu mujer, Arturito. 

Ella no me vió a mí.
— SI. Y a  me lo dijo.

•
Julia Lajos y  Pepito Rrtmcu.
— ¿Hace mucho que no ves a don Ja­

cinto, Pepito? Según me han dicho, es un 
hecho que se le va a levantar una estatua. 
. — ¿Á  don Jacinto? N o ; > a  no se le le­
vanta. Me consta.

C

I-uis Peña y Federico Oliver.
—Y o  amé a una mujer en mi vida, don 

Federico; pero un dw, esta mujer se casó.
—'I Con qwén?
—Conmigo. ^

Luis de Vargas y Carmen Díaz.
—¿ Será verdad que hay habitantes en 

la luna, Carmen?
— ¡U y, hijo, qué horror!... Cerra la 

ventana, por si acaso.
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Prieto y March
El ministro de Hacienda, scfior Prieto, 

ha hecho en el Parlamento una acusa­
c ión  muy grave.

Ha dicho-—y, por si iio estaba claro, 
*'£1 Socialista" lo ha precisado al dia 
siguicntc-^ue don Juan March es "un 
•contrabandiíta de los negocios”, monu- 
-do' en una jaca, que es el periódico “ Xii- 
formaciones".

E l señor March, que es diputado, no 
ha contestado nada, lo que pudiera in­
terpretarse como asentimiento.

Pero Jo iiupuruiite, lo ttasceudenial 
paia la mural pública, es la acusacijn 
de Prieto.

¿Es falsa? Nada autoriza a suponerlo, 
.ya que el señor hlarch, pudiendo recha­
zarla, no lo ha heciio. Pero si fuera fal­
sa, n i el Gobierno, ni el Parlamento, ni 
el pueblo tendrían sensibilidad, ni no­
ción siquiera de la dignidad, que a to­
dos, individual y colectivamente, curres- 
jionde y obliga, sí coasiniierau que ludo 
un ministro ue Hacienda, abusando de su 
posición, desde el banco azul, injuriase 
a un ciudadano honorable.

¿Es cierta? Anima a sospecharlo la re­
signación con que calla.ci señor Marcii, 
pudiendo rechazarla desde su puesto en 
el Parlamento. Si fuera cierta, ni el Go­
bierno, ni el Parlamento, ni ci pueblo 
tendrían sensibilidad ni noción de la 
dignidad, que a todos, individual y  co­
lectivamente, coriTsponde y  obliga, si 
consintieran que aqui, donde a los huel­
guistas humildes se les incietra eii la 
cárcel, “ un comrabandista de los nego­
cios” , como tal, presidiable, que tiene 
negocii.. con el Kstaih— la Trasmedi- 
tcrránca, uno de ellos— , actúe libre­
mente en especulaciones de crntrabaii- 
do, viva librenu’iite en apariencias de ca- 
.ballero, sea libremente propietario de pe­
riódicos— “ la jaca del contrabandista", 
que dice Prieto— , figure libremente 
como diputado en el Parlamento, sin 
que el Parlamento se levante para re­
chazar su camaradería.

En todo caso, al Gobierno, al Par- 
lamento, al pueblo, a la moral pública 
interesa aclarar con urgencia la acusa­
ción de Prieto a March— ¡por nrógím 
diario comentada, ciudadanos senci­
llos!— , que. en otro ca'O, presentaría a 
España en una de esas horas d? per­
versión y  de desvergüenza que p rec ien  
en la Historia a las cata troie., di'iiiii- 
tivas. t
Los efectos del Poder

Decididamente, el Poder pierde a mu­
chos hom bro iniblicos, como el lujo a 
iiuiclias mujeres privada'.

¿No Ies caiis.-j a U'icdr> pena leer— o 
saber— a Fernando de los Ríos, un hom­
bre tan sinrpático y tan imcligenic, en 
los p.iM.s que anda?

Ferrando era, ani-- dv ‘ 'Ciipar el car­
i o  de ministro, un antfderica! ínrioso. 
Era un lieterodoxo. Kr;i im hoiubiC 
"con el que se podría contar”.

Pero allora... ,\li"ra ya le ven— > le 
sallen— n fr lr . en conci iáhulos con el 
nuncio; convertido, dogmSlieo, m'stc- 
rinso; rrali/..i¡d.' ¡i e pallas ilei piieh'". 
como un monárquico repuh'ican'zado 
cualquiera, conversaciones y partos que 
son lialdóii oarii la Repúh'ica.

L IQ U ID A C IO N  D E  M O N A R Q U IA S  

¿A  cuál tocará ahora?

FRAY LAZO , d e n u n c ia d o  Los iiiiéreoh salilrá F11.W L.\Z()
—En d  Heraldo y en La Tierra he leído 

que fe han denunciado, F r,\y  L azo.
— Si. y  la Policía me ha resgistrado por 

todas portes, incautándose, ai cabo, de tres 
ejemplares que roe quedaban dèi número 
stgund>.

— Pero ;  qué liabias itecho en̂  ese número 
segimdo, I 'kay Lazo pecador?”

—^jegún parece, un suelto que se llama 
"Los canteras militares".

—¿Y  el fiscal creyó que aludías a...? 
—Era W) suelto n ida io , coa el que que. 

ría echar, en, su defensa, una mano a 
Azaña. Decir que durante la domineción 
borbónica sfc han hecho muchas carreras 
militares aj-udándose de la influencia—rea. 
lidad que se proclamó en todas partes en 
aquel tiempo, sin que al lia^erlo motivara 
iiickieMes—, no dd>z considerarse pe.al-i 
dciíonclable en el tiempo de ahora. Añadir ; 
“  ¡ Y  no l>ay que olvidar tampoco ¡as ca­
rreras que casi todos lucieron con lo* 
pies!", tampoo' vs demasiada irrcveroii 
da... Es un cliiste inocente, en el que sólo 
se alude a l estudio premioso de 1-6 malos 
(•studiantiis que se dan en todas las profe­
siones, ainnpic éstas sean de la pureza qi* 
nimbaba a los militares cumulo fueron a 
parar a la regencia de Azaña...

—Es verdad. Peao ej fiscal dd>i6 crlcr 
que aludías a otro linaje de carreras...

— ¡POr Marte bendito, que yo u.> falto 
a nadie 1 D i^  la verdad; pero no falto... 
;  Es que c.-íiste funilamcnto para aludir a 
CSC otro linaje d i carreras? No, claro. ¡ No. 
y cien v-eces no! Tú lo .sabes, lo debe saber 
Uüubién el fiscal, lo sabe to.'.o el 

—Entonces, ;  lú no eres antimilitarista. 
Fray L azo?

— Mira... Y o  pcnciicci en est.i orden 
lui.sia que me dejaron, a l.i coineiiidad del 
liemuin-i Marcelino I>iniin|f y del lierma 
no Imlalecio Prieto, I^o qnc ellos jicnsaban 
y escribían de I05 imLitarca, lo sigo yo 
salido, y no debe .«er nitiy conden.nWe 
ciuixlo a ellos los lu  llevad.i a! ciclo del 
Ministerio. ¿No cono.es sus te.ctos? Pues, 
mira, mra, hermano, .aquí tengo \-arios..,

— ¡D hiiorío de eÍRarro ésic!... :Qi:e m- 
qiit'iivi! ¡ .Sooo.. pía I

Las pub!icacki«s que prcparainos, para 
que sían ofrecidas al público muy en bre­
ve, r »s  imponen una teorganizadón en 
nuestros talleres, de la que surá consecmeti- 
eia anticipar veintkuatro lioras la apanden 
di F ray Lazo.

A  partir de la próxima semana, Fr.vy 
Lazo se pubicará 1-b miércoles, en lugar 
de los jueves, como hasta ahora.

Ténganlo en cuenta corresponsales y 
vendedores, para que, con tiempo, pue­
dan disponer reparto y  venta.

— ¿De móo, mi tinients, que amos a 
Marruecos, contra los moros?

— No. Vamos a Navarra, contra los 
curas.
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r  a  y L a z o

[|  g t s i i l g i .  p m i i l i
A  iniciativa c impulso de ui; señor 

Serafin Romcu, que pescando atuues 
pescó una fortuna, y  que, ya rico, fue 
acogido en Paiacio, doiiue, como home­
naje a los atunes, se le otorgó esa dis­
tinción pintoresca que se llama un “ tí­
tu lo”— conde de Barbate, pueblo de pes­
ca gaditaiii — , hace pocos años, c.i pe­
riodo dictatorial, se constituyó en Es­
paña el “ Consorcio Xaciomal Almadra­
bero” ,

D e lo que este t t ^ c ie jo  supone da idea 
el mitin celebrado el domingo en Aya- 
monte— [del que, naturalmente, ningún 
diario ha dado referencia!— , en el que 
se aprobaron las siguientes conclu .ijiieS, 
que reflejan la trágica situación en que, 
por obra dcl Consorcio Almadrabero, 
se encuentran centenales de hogaies 
proletarios:

“ Primera. Que el Consorcio Nacional 
Almadrabero sea suprimido por perju­
dicar extraordmariamente los intereses 
de la clase obrera e industrial, sumien­
do en el hambre a la primera y  arias- 
trando a la segunda a una espantosa 
ruina.

Segunda. Que, suprimido el Cons.r- 
cio Nacional Almadrabero, las almadra­
bas de las costas de Is la  Cristina y 
Ayamonte y  Huelva sean administradas 
por estos pueblos.”

Este Consorcio Almadrabero ha de­
bido ser objeto de revisión y  anulación 
por parte del Gobierno provjsional oe 
la Rqiública apenas ocupó el Poder; 
pero...

E l "p ero ”, el human© “ pero”, es que 
el Consorcio Almadrabero, en los pri­
meros dias de abril pasado, compro d 
diarios en Liadrid, con el propósito de 
realizar tensas campanas monárqui­
cas, como homenaje de agradecim.ento 
al rey aquel que había creado el conda­
do de Barbatu y  había amparado, contra 
el pueblo humilde, la creac.óu del Con­
sorcio Almadrabero. Pero, unos días, casi 
unas horas después de la adquisición de 
los dos diarios, inesperadamente para 
los almadraberos, ¡zas!, la República. 
¿Qué habían de hacer los almadrabe­
ros? Hacerse republicanos, satura.men­
te, Hacer que sus diarios se dijeran des­
de aquel instante “ republieanoi de toda 
la vida”.

Y  un Gobierno tan prudente, tan re - 
petuoso, tan tolerante con todos los ne­
gocios de la Dictadura, como este Go­
bierno provisional de la República, ¿có­
mo había de revisar y  de anular un ne­
gocio tiuefio de dos diari.'j—̂ ic la m.- 
fíana, el uno; de la noche, el otro— , que 
tan cariñosamente siguen los pasos 
cada uno de ios ministros, elcfgiando en 
ellos hasta e! gusto con que compran 
las corbatas?

El pescador está pescado. E l Consorcio 
Almadrabero acabará, como tantos otros 
(negocios de su origen, y  aun t ’ dn< los 
periódicos esos que, como valedores 1 s 
sostienen; pero los pobres hogares hu­
mildes a quienes quita el pan, de mo­
mento habrán de esperar, resignándose, 
como puedan,

“ a que se lea y  se comente,
hasta que el pueblo escarm-c:it''."

P U P IL A  P O L IC IA C A

— ¿Te has enterado iú de si hay en la 
vecindad de la Embajada portuguesa 
algún convento?

J  U  D  I C A T  U  R A
Convocadas 60 plazas Textos y  pre­
paración en el " IN S T IT U T O  R E U S ” , 
P R E C IA D O S , 23 y  P U E R T A  D E L  

SO L. 13. Regalamos prospectos.

"E l Castellano", de Segura, es un ex­
celente periódico para analfabetos. P i f  
eso ie soba y  resoba los cánones al 
Paí>a, a fin de hacemos saber que pue­
de excomulgar “ latae sen ten tiae"-*> n 
sentencias en lata—al feroz, anticle; i.-.al 
Gobierno, que se pasa h  vida timándo­
se con el respetable Nitnci'>.

Y  por eso "E l  Castellano'' asegure, 
coíi la gracia del mundo, que "e l Papa 
tiene «na  autoridad moral allís'ma— s^ 
cuando se sube al último piso dcl V : - 
ticanc— y, sobre todo, el poder que 'e 
confirmó Dios mismo".

A  ver. amigo: ¿Cuándo hizo e' Dio- 
judío padre o el Dios judío lifj i seme­
jante confirmación? ¿Delante de q i'v 
¿En qué archivos la protocnliz'i-

Y  no nos venga usted co i qiir si en 
los Evangelios está lo de “ Dad al Cé­
sar lo que es del César y a Dios 1 ■ 
qiic es (le Dios".

Primero, porque aqiiel!r> fue uua oev- 
rroncia para no responder claram 'rtc a 
los que preguntaban si debía pag-rse al 
t'i^ar el tributo.

Y  segundo, porque hoy «e sabe qce 
la autoridad de los Evangelios, fuera 
del orden literario, corre parejas con I 
de "E l Castellano” ,

Dejemos a Dios tranquilo en es“ cí - 
lo de cristal donde lo sienta la Biblia 
y donde también han pu-sto al Ili i 
‘ lUC le íiivcnta:oii los judios alej n I i 
nos. un poco menos judíos que ciert s 
l-urpiirados españoles.

Dcjcninslc, porque sí aiarccicg? ror 
ra-iialidad entre nuc'-tro rebañ i místi­
co. iba a estarle llamando dos horas 
fatiseos, raza de víboras, efe., etc.

Sintomatologia
Se lamenta ttn periódico de que los 

actuales ministros, varros db los cua'cs 
eran en la oposición grandes oradcresi 
resulten en el banco a^ui de una uná­
nime languidez

La  explicación es clara.
Como la boca es la im.'rta por donde 

entra lo que se come y  sale lo que se 
habla, cada ministro nos ofrece e ta 
combinación ministerial y parlamen­
taria:

Es una boca llena y  una voz vacía.
O

Miguel Maura.
M ello Barreto.
¡La  verdad es que los atentados han' 

perdido categorlal

Oye, Santiago, ése.,., “ el de la jaca”,, 
¿no es correligionario tuyo?

— I Nunca I Y o  soy ol que siempre fui co­
rreligionario de él.

Caiiiaraáis portugueses, ¡cuiiladol
N o han tenido suerte Jos buenos repubti- 

canrzs portugueses que querían limpiar a su 
patria de la lepra camionista. Paciencia, 
y ¡a  otra! E l qsft la sigue b  mata.

Pero, ¡por el Dios de los neos vascos!, 
aunque hagan ustedes locuras para reini- 
p l^ t ^  ia República, no se tes ocurra 
¡jamás, jamás, jamás! knítamos en lo 
del Parto de San Sebastián.

Cuando restabl'.zcan ustedes b  Repúbli­
ca, que sí b  restablecerán, que sea una 
República de veras.

t
300 nueuas plaias de I.OOO pesetas

Aum ntan en los partidos los beneméritas 
partidarios de que se restablezca el Senado.

Katiualmente, con las mil del ala pora 
ca<b patricio senador.

Y  naturaJna.nte, con todas bs compatibi­
lidades habidos y por haber, según hizo e! 
Cúngreso.

Nosotros proponemos una compatibilidail 
más, seguros de que ha de ser acogida con 
frenesí: b  del cargo de senador con el de 
diputado.

; A  que no hay patriota que se oponga?

EHCHUMSHO DICTflTORÍAl
Alb 'm oz ha dicho que «1 difunto—ad- 

ministrativameme— director de b  Confabu­
lar'ón del Ehro tenb el miserable suelde- 
cilio anual de 80.00o pesetas. Y  que la 
lista c'vi! de b  Confabulación ascendía a 
nús (le tres m'llones de pesetas.

Está muy bien que liaya t-IiiJo abajo 
to-Io eso,

Pero no está bien que luya t'rdado 
cincD meses en hacerlo.

í í ? »
S A B E M O S . . .
... qiH- el «X  fiscal de b  República tenía 
oírcc'do entrar de rcdillas en no podemos 
preriiir qué iglesia, para llevar una vela a 
Santa Rita si, ¡al calió!, salí.i <l rilado.

...que (km Iiidalec'o Priirto se halla estos 
(lias conirariadi.'imo... p ,r u;i divie 1 q ’< 

le imp'dc sentarse.
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F r a y  L a s o

ü  D l S í S l i l l  S H V m
En ki sección de anuncios de to ­

dos los d iario« hemos leído frecueii- 
remonte la palabra “ N ov ia s ” , escrita 
con titulares gruesas y  entre signos 
admirativos, y  a continuaidón: “ Ca­
mas doradas, colchones magníficos, a 
precios increíbles, etc."

Y  a nosotros, que observamos una 
m oral bien distmta, por cierto, de la 
muy h ipócrita y  casuística moral cató­
lica, nos ha chocado, m ejor dicho, 
nos ha ofendido la inmoralidad ev i­
dente de ese anuncio que descubre al 
observador todo un horizonte ético.

¿ P o r  qué los fabricantes de camas 
o frecen  preferentem ente su mercadería 
a las muchachas que van a casarse?... 
Mas honesto seria que la  advertencia, 
dada la intimidad del servicio a que alu. 
de, se la hiciesen al galán. N ada ten ­
dríamos que objetar si viésemos que a 
Jas novias, al par que lechos cómodos 
donde dar reposo y  venturas a  su car­
ne, se la  brindaran cuadros, objetos 
de arte y  libros con que ensanchar y 
recrear su espíritu. Desgradadam ente 
no es así, y  el anuncio zafio, lleno de 
lu juriosa insidia, a que nos referimos, 
significa: o  que las futuras buenas ca­
sadas piensiJii en “ eso”  más que nos­
otros, o  que el matrimonio debe redu­
cirse para ellas a los quehaceres cocí- 
ncriles y  al cuotidiano atropello legal 
del sexto mandsmiento.

Esta ineluctable pneocupación sexual 
fija uno de lo «  aspectos más notorios, 
más retardatarios y  más desagradables 
de L  vida española. D e ella nacen esa 
basura callejera que llamamos “ p iro­
p o ” , y  la torpe inclinación a lo  feo  y 
a  lo obsceno que distingue el vu lga­
cho. E l niño, apenas aprende a mane­
ja r  un lápiz, se acerca a una pared, n 
la pared más blanca— dijérese que su 
limpieza le  molesta— , y  escribe; “ P u ­
ta ... “ M aricón "... L o  hace maquinal- 
mente, sin razonar su acción, quizá 
por ser éstas las dos palabras que sus 
fi^ ilia re s  repiten con m ayor frecuen­
cia. P o r  su parte, d  m ozo de la pa- 
nadería o “ el chico de  la tienda” , que 
>a son zagalones, llaman a primera 
hora do la mañana a nuestra p u e r f,  
y  el tiempo que la  sirvienta tarda en 
salir a  recibirles lo cmplenn en pintar 
sobre e l muro un sexo cíe hombre o 
un sexo de mujer...

Nada sem ejante sucede en ningún 
país c iv ilizado; esta obsesión en fe r ­
m iza del instinto genésico— de la que 
todos debednos sentirnos -overgonra- 
<los —  no se produce más que aquí, y 
es una de Jas consecuencias o deriva­
o s  peores do 1.a enseñanza clerical. Li. 
Iglesia, que elevó la castidad a la ca ­
tegoría de virtud— cosía- de la que el 
calumniado Jesús no habló nunca— , ha 
llenado nuestras costumbres de disi­
mulo y  de melancolía. I ’ erseguicio. v i­
lipendiado, castigado con k.s pena? 
eternas mas m ieles, avergonzado, en 
fin. el genio de la especie no osa ma- 
nifcNtarso sanamente. M es no por esto 
desaparece, y  en lo profundo ele nues­
tras entrañas brama y  se rc tiie ice  in­
sepulto. E l instinto genpsiaco e.s el que 
dieta til fabrícam e eW camas el amm-

c i o libidinos’e 
que hemos co­
mentado, y  el 
que mancha U í 
paredes de pa­
labras y  figuras 
groseras, p o r ­
que as algo re­
presado y  mal­
dito q u e  late 
en la subcons­
ciencia d  c r m- 
ñ o y  necesita 
manifestarse de

. algún modo.
Co m o todos 

los ríos, antes 
o después, pa­
ran en el mar, 
así t o d o s  los 
v ic  i o s básico« 
de n u e s t r a s  
c o s t u m b r e s  
vuelven a  su 
origen, que es 
el c u r a . ; N o 
nos c  a n s are- 
•m o s de repe­
tir lo ! E l cura, 
q u e a 1 impo­
nerse el celiba­
to se c o l o c ó  
fuera de la  Na­
turaleza, es el 
r e  s p o  n sable 
único de q u e 
el am or relin­
c h e  e n  n o s -  
otros con todas 
las muecas de 
la  grosería. E l 
cura, al hacer 
lie de lágrimas

el mundo 
.. , tiene la

que nos bañemos un poco, 
nuestros h ijos no sepan

un va- 
culpa de 
y de que 

reir bien,
y  de q u e  nuestras mujeres, aun­
que vivan junto a nosotros, no nos 
acompañen. clerecía simboliza el 
quietismo, la anquilosis, el renuncia­
miento, la rutina embrutccedora. la es­
terilidad; la clerecía es e l ácido úrico 
del cuerpo social, es e l carbono, es la 
carreta; es " e l  enem igo” . En  Espo-ña 
no exístiria la  obsesión sexual si al 
cura se le  hubiese echado ya de la es­
cuela.

Eduardo '2aniacofa

TODO S E  R E C I B E
Dei prospecto que los Hermanos de la 

Caridad tic San Juan de Dios, destaca­
dos en Cienipozuelos, reparten por ahí.

•‘ Cualquier pequeña limosna en 
!iro o espteie, como gi-anos, aceite. !Íui>, 
jabón, Íociíio, etc., etc,, será recibida con 
el más v ivo  .agr.Klccimicnto.”

¡Pübrecilo.sl j Y  habrá todavía t|uicn 
los ccn.surc porque iu> trabajan, como si 
el trabajo más duro equivaliera a esa liii- 
millación!

V  luego, que los infelices se conten­
tan con lo que les dan.

H.isia leña recibirían, si se la dieran.
Uue. a lo mejor, pronto se la dan -.

L o s  ch ico s  d e l  A ten eo
Entre la gente joven dei Ateneo hay 

ya su miejita de rebullicio.
Aquellos chicos, rcpublicanazos de ver­

dad, no se avienen a que el asuntilU 
ese de las responsabilidades, después de 
haber servido como cebo para conquistar 
el Poder, ahora se dé por liquidado.

¡Muy bien, muchachos!
L o  que está ya pidiendo el prestigio de 

la casa es que se reedite aquella famo.'a 
manuestación pro responsabilidades ds 
comienzos del año 23.

A  ver si el pueblo « o  acude ahora, o, 
por el contrario, se muestra dispuesto a 
hacer altos cargos al impunismo ds 
aquellos a quienes confió antes los altos 
cargos.

i U y u y u y ,  q u é  mi e d o !
He aquí una breve historieta perio­

dística de nn .antaño no muy antañón.
Era lui pcriodiquin, de clase, que ha­

bía muerto.
\ don Alfonso, que cultivaba inucl.o 

a esa ciase, pidió a un millonario, va­
nas veces procesado, que resucitare tal 
periodiquín .

Y  el millonario se sacudió 30,000 del 
ala._ y  el susodicho papel re.iparcció.

\ como nadie leía el periodiquín, el 
millonario lo costeaba.

Por eso. como la República no lia 
respetado todos los negocios del millo­
nario. el periCKÜqum se metería con !a 
HepiíMica, supuesto que aim se publicase 
en el mayor de los incógnito.s.

Biblioteca Nacional de España



IO Fra: > a  X o

N o  haj; duda de que el mundo se
preciivita hacia su ruinla a pasos “ agi-
gantados” , com o dice e l P . Bruno.

Esta  mañana recibió Su Reverencia 
una cartita del capeil.án de las Clarisas 
de Melonares, en la que dice, poco m.ás 
o  m enas:

“ Reverendísim o P ad re : Y o  no sé qué 
ola de mundanidad ha entrado en esta 
santo casa; pero desde hace algún 
tiem po sucedt que cuando rezamos la 
Letanía Lauretana, al llegar a  lo  de 
“ V irg o  Potens, V irg o  Q em ens” , et- 
céterus etc., las madres se ponen co lo ­
radas com o amapolas. E n  vista de ello  
<tecidi el otro dia pedir alguna exp li­
cación a Sor Eusebia, y  ¿qué dirá Su 
Reverencki' que me ha conte.stado? 
Pues, asi com o suena, que ella no po­
día pronunciar palabras de tan noto­
ria obscenidad.”

Su Reverencia, que es hom bre ex ­
peditivo, H i contestado en e l acto al 
capellán:

“ Con el fin de que no incurran en 
herejías de más monta, puede usted 
desde luego suprimirles los v irgo s ; 
pero, por D ios y  por M aría Santísima, 
no m e abapdone el “ speculum” .

Estuvo aqui e l viernes doña M arga­
rita, la viuda de don Braulio, aquel 
usurero fam oso que desplumó a toda 
la  cristiandUd de estos contornos, para 
encargarnos d iez misas gregorianas 
por el akna de su difunto.

N os  largó vein te duros com o veinte 
soles. P o r  nosotros está b ien ; pero al 
difunto m e parece que le vun a apro­
vechar bien poco.

¡S i  pensarán estas beatas que se 
chupa e l dedo el Dri-ino H acedor 1

do la devo­
ción !

E l P . Ca­
m ilo, que en 
e s t a  santa 
c a s a  tiene 
fama de 'sa­
bio. le ex ­
p licó :

—  N o  s e  
pierde, R e­
veré n d Í si­
m o; es que 
camb'a d e  
dirección y 
de objeto.

Y o  no soy 
tan s a b i o  
como el P a ­
dre Camilo 
ni tan llo­
rón c o m o  
Su Reveren­
cia ; pero lo 
que e s t o y  
v i e n d o  es 
que se nos 
escapan a 1 
c i c l o  l o s  
gc.Tbanzos.

An tes de
que se me 
olvide, v o y  
a contestar 
la  carta de 
de Fr. .R o ­
b u s  t  í an o , 
aquel muchachote de  m i pueblo que 
ayudaba conm igo a misa.

E l pobre se m etió en los Escolapios 
y  se pasa la vida machacando herra- 
duius latinas:

Donu'ims Mura Tcmpliim. 
Domini Murae Templi.

Esta tarde, por apuesta con  e l padre 
C leto, bajé a b. huerta, cogí un aza­
dón y abrí un hoyo pana plantar un 
ciruelo.

E stoy  como si m e hubiesen deslo­
mado <íc una paliza. T en go  brumadas 
las costillas, m e duelen los riñones v  
en los brazos y  en las piernas siento 
unas agujetas que no m e dejan parar.

N o  cabe duda: el trabajo es una 
maldición divina.

A l  hacer arqueo el sábado en el ce­
pillo de las ánimas, encontramos que 
sólo lí^bia un disco de  aluminio con 
e l retrato de  Pab lo Iglesias.

A  Su Reverencia se le saltaron la.s 
lágrimas y  exclam ó acongojado;

— ¡D io s  mío, cómo se está perdien-

“ Querido Robustiano: N o  te quepa 
duda: sufres una tentación del de­
m onio;. pero de un deraoaio redoma­
do que te  va  a costar trabajillo a tro ­
jarlo  de ti.

’ "E l teatro es lo  de m enos; la Ig le ­
sia no nos prohíbe a¿ í.tir a  ese espec­
táculo, y  n o  habría problema de con­
ciencia en que vieses una función, 
aunque fuese de la.s más subiditas de 
color, ya que, según dices, e l deseo cs 
superior a  tus fuerzas.

” E1 m al « t á  en que parta' ir al tea­
tro tendrías que vestirte de paisano, y

A s i s t e n c i a  a  p a r t o s
S A N A T O R IO  “ S A N T A  A L IC IA "  

Director: Dr. V i ta l  A z a . - M a d r i d

ya lo sabes, e l padre que, aun cuando 
sólo sea momentáneamente, deja e l 
hábito, com ete una gravísim a fáltá, un 
hornendo pecado.

” Se m e ocurre, sin embargo, una 
solución, y  m e apresuro a ofrecértela. 
L a  Ig les ia  se lo  perdona al fra ile  que 
se despojo: de su hábito cuando lo  
hace para acercarse a una mujer, pues 
Se entiende que obra así para no en­
vilecerlo n i mancharlo.

“ V e, pues, al teatro, puesto que la 
tentación es superior a tus fuerzas; 
pero procura que una mujer te acom 
pane...

’ ’ ¡ A h !  Y  esc dia no leas a San A m ­
brosio para que no se te ocurra de­
c irle  aquello de:

¡Quién me diera, hija mía, que fueses 
como la abcjiüa que se aliiuenla de flc~ 
res, trabaja con la boca y con la boca 
produccl...

” Esc dia, com o preparación espiri­
tual, querido Robustiano, vale más 
que leas a Danftoccno o  a  Kempís.

" Y a  m e contarás lo  que veas y  lo 
que hagas.

"T u  hermano en Cristo.

7r. 'Jaro ifíolo ííea

m n
l i j

C u r a c i ó n  í n f a l i t i l e  
c o n  la s

p r o d i p s a s  a p u a s  de

pi 1
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LA MEJOR 
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X e m p o r a d la  o f i c i a l  d e s d e  e l  d e  J u n io  h a s t a  e l  3 0  d e  s e p t ie m b r e

S o l i c í t e n s e  i n f o r m e s  y  d e t a l l e s  a l  A p a r t a d o  6 »  T o l e d o
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A ífu n o s  ingenuos sacerdotes lom a- 
ncxs, que por entonces sin dudii los ha. 
bia, preguntaron a  San G regorio  el 
grande por qué en aquel tiempo ya no 
había m ilagros.

£ 1  santo, cosa que no es muy extra- 
• ña entre gentes de iglesia, no había 
leído a Plutarco, de quien es un nota­
bilísimo tratado que se titula ‘ ‘ D e  los 
oráculos que han cesado” , en el que 
hace rev'edaciones que le hubiesen po­
dido dar el rayo de luz, si es que no 
flaquet-'ba su ortodoxia al ver lo m a­
cho que se parecen las religiones to­
das, aunque sus respectivos adeptos las 
consideren antitéticas.

Puesto'íC ton o  el santo con la inge­
nuidad de sus interlocutores, les con­
testó :

“ Cu'cindo los árboles están recién 
plantados, es preciso regarlos; después 
ya, cuando crecen, no es necesario el 
riego.”  '  '

Y  asi, sin riego, crecieron los árbo­
les de la Ig lesia  hasta que los descua­
jó- el ciclón de la EnciclopcdiQ y  fue 
preciso plantarlos do nuevo.

N o  se descuidaron en el riego los 
que de e llos  esperaban coger ci fn ito , 
y  en la  nación vecina comenzaron los 
milagros, que a l principio aporecieron 
modestos y  aislados, com o tímidos ex­
perimentos, y  luego ya en serie, com'o 
los productos de  la industria norte­
americana.

E l primero fue el de M igné. Los  ve­
cinos do este pueblecíllo veían al po­
nerse el sol unui cruz perfectamente di- 
buja<ia en las nubes. D e e llo , además 
de curas y  frailes, dieron fe  profesores 
y notarios. Y  el pueblo, vuelto al re­
dil católico, bend«cia a Cristo R ey  y 
maldecía de Voltbire.

T od o  hasta que se com probó que la 
cruz latina de la cúpula parroquial se 
reflejaba en b s  nubes com o en  un es­
pejo, sin intervención sobrenatural ni 
alteración de las leyes físicas.

U na m onjita acertó luego a troque­
lar untiB medallas milagrosas, que pues­
tas sobre el pecho de un moribundo, 
lograban indefectiblem ente su conver­
sión.

P e ro  todos éstos eran milagros, por 
decirlo asi, d e  bisutería, que ni enri­
quecían iglesias ni conventos, ni ayu­
daban mucho L. la propaganda. L a  R e­
ligión, abatida p or la Enciclopedia, ne­
cesitaba nidagros de más quilates. El 
arbolito de  San G regorio  necesitaba 
un riego “ n itrogenado” .

Y  com o D ios no desampara a los su­
yos, <!<• produjo el famosisimo milagro 
do la “ Saleta” .

A  tíos niños, tic cuy.-i sencillez y  tic 
cu )-j sinceridad no era posible dudar, 
se les apareció la V irgen 
fuente y  I f i  hr.ltló en el 
tt>f.i”  de su uso peculiar.

E l m ilagro engendró instantánea­
mente o t r o : las aguí i- de la fuente se 
convirtieron en hrillantr- de los más 
fino-! y m ejor tallados, puesto que a 
pc-so de brill.ante.s ftierrm vendidos en 
lodo el mundo para curar todas las 
fu fcm icdadcs que L. Pa to log ía  de cn- 
i'iiiecs liabia catalogado.

unto a una 
propio “ pa-

P c  r o n o  
hay peor cu­
na que la de 
la misma ma- 
« l e r a ,  y  así 
sucedió q u e  
un h o 11 rado 
sacerdote de  
Grenoble, tal 
vez a c a u s ,i 
de haber leí­
do con dete- 
II i  m i e  nto a 
San Agustín, 
se v ió  asalta­
do p o r unas 
terribles d u ­
das volteria­
nas.

A  impul-o 
de ellas co ­
menzó a in ­
v e s t i g a r  y 
pronto p u so 
en claro que 
la  V i r g e n  
“  aparecida ”  
no e r a  sino 
una d e v  o ta 
histcrica,muy 
conocida e  n 
l a  comarca; 
d e s c u b r i ó

n ierdante o u l ^  i® sombra de la República fraocesa, U  abandonada doña Mo- 
le  había ven- ^ ^  ^«P'^blica española,
tildo el traje 
adecuado, e l
delantal amarillo y  los zapatos guar­
necidos de flores artificiales, y  para 
que nada quedase en la penumbra, dió 
con el arriero que la había conducido 
al lugar dcl -milagro.

H ubo un proceso, cn e l que triun fó 
on toda linea el honrado sacerdote; 
poro sus colegas siguen vendiendo to- 
dnvía el agua milagrosa.

L a  fe  había sufrido m ayor quebran­
to  que el comercio y  necesitaba una 
fuerte reparación. N o  tardó a cncon- 
tilid a  en d  m ib g ro  de Lourdes.

Bernardette S o u Imsous está com pro­
bado que nada v ió ; pero si ju ró  que 
había o ído:

“ Y o  soy la Inmaculada Concep­
c ión ” .

Se resistió bastante el clero a  cat.i- 
logar este m ilagro ; pero al fin hubo 
un obispo que pasó por él. sin otra 
condición que la de lim itar el conteni­
do de la frase sobrenatural, estable­
ciendo que d ijo :

“ Y o  soy una concepción” .
L o  qiic en resumen nada quiere de­

cir, porque eso somos todos.
P ero  aquel obispo fue tiii sabio. N o  

ha tenido l,i colmena drl Señor una 
abeja más laboriosa y  útil. Con este 
pnidcntisimo cercenamiento liecho cn 
la frase de la aparecida evitó c l que al­
gún otro clérigo de Grenoble hiciese 
investigaciones tan peügros.as com o las 
de la Saleta.

E ra mucho lo  que se había de edi­

ficar sobre aquel cim iento para dejarlo 
vacilante.

•

Descuajados de nuestro suelo los ár­
boles secúteles de la Ig lesia  española, 
sierva lie los reyes hasta el s iglo  X  y 
dominaidoTOj d e  los reyes dfesde enton­
ces. no fa ltará quien tom e a su cargo 
la  tarca d e  repobles- los bosques litúr­
gicos con tiernos arbolitos. S i no po­
demos evita r esta peligrosa repobla­
ción , evitemos al menos, que eso sí es 
posible, el que los rieguen con el agua 
infecciosa de los m ilagros, envenena­
dora de las conciencias y  desecadora 
de los bolsillos.

£. bSarrfobero ¡/ ífferrán

S E Ñ O R A S :

.P ro d u c io s  lUnrisn

E N  U N  E X A M E N
— ¿Quién era el dios de lo« infiernos? 
— riulóti.
— Y  si a Plutón le airaticaran l.as ore­

jar. ¿qué seria?
— Philón desorejado.
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L a s  cosas del cura
N o  d iré el nombre, pero sí que la 

cosa ocurrió en un pueblo cercano a 
la capital, tan pobre en fru tos com o 
rico  en hembras de amplio pecho y 
mateizas caderas.

E ra  verano, y  buscando la fresca 
temperatura, acudí al poblado e hice 
amistad con el farmacéutico, hombre 
de  mucho mundo, y  con  el doctor, 
joven  tan a fic ionad» a  la poesía bu­
cólica, com o a la rica o:iza de las se­
rranas de corto  zajraleio. P o r  aque­
llos días, y  con la lleg’,;ida de un nue­
vo  cura, joven  y  rollizo, se aumentó 
la tertulia, que era de noche y  de  ju ­
lepe.

E n  una de las sesiones el clérigo, 
que frnai campechano y  parlador, nos 
d ijo  prcajesco:

— H e  notado que aquí las mozas 
son... muy libres; algunas noches, 
cuando me separo de ustedes, obser­
vo  que en las callejafe hay muchas 
pajaritas, y  anoche precisamente oi 
que de una cercana a mi oatja salían 
ruidos un tanto sospechosos.

Reím os la salkia del cura y  convi­
nimos a una en que e l pueblo, yz por 
fa lta  de mozos, ya por Sobra de salud 

• de las mozas, era un m oddo de cas­
tidad.

E l sacristán, muchacho recién ca­
sado e h ijo  del pueblo, ju ró  que ha­
bía exageración en nuestro ju ic io ; 
pero ante la  fuerza de los argum en­
tos, desfile de pruebas y  enumeración 
de m ozos... fracasados, e l buen m u­
chacho vino a confesar que, en e fec­
to, ex istía  en e l pueblo tanta caza y  
aun más sabrosa que la que criaban 
los montas del concejo.

— Tú , com o h ijo  de la localidad, 
debes conocer o  todas o  casi t o ­
das— dijo el alegre cura.

— ¡C h ieu le u p ted !— respondió el 
sacris.

— Pues yo  deiseabo) conocerlas, y 
nadie m ejor que tú puede hacer su 
presentación.

— ¿ Y  cóm o?— preguntó el campa­
nero. intrigado.

— M uy sen cillo : el dom ingo, com o 
hay sermón, acudirán las mujeres.

— i Claro 1
— A l term in'ir, diré que, deseando 

conocer a las feligresas, las invito  a 
que en la sacristía tomen una pasta... 

— Pues no faltará ninguna...
— Tú , entonces, en la puerta, junto 

a mi y  a medida que vayan salien­
do, me dirás su nombre, y  a cada 
unoi que pase y... lo sea, me darás 
una chinila de esas pequeñas que 
hay en el rio.

— Sí... ¿ Y  qué más?

r a y - a s o

— M ’amolao usted con despertarme, guardia. | Ahora que esUba soñando que 
el Gobierno había echao de España a toos los curas!

— Que cuando pase una y  yo... la 
conozca, la  china te la deré yo...

— ^¿Pero usted?... ¿T an  pronto?
— iS e .h a c e  lo  que se puede!...
Com o se acordó se h izo, y  el día 

indicado, tras el sennón, que fué co r­
to, procedióse a la  presentación con­
venida.

En la. estrecha puerta de la  sacris­
tía  estaban cura y  sacristán, que m uy 
cerem onioso indicaba nombre, pro fe­
sión y  parentesco, y  deslizaba, ¡ ay ! ,  
con mucha frecuencia las menuda» 
chinitas del r ío  en la suove mano 
del cuirita.

— L a  hija dH juez, chinita; la so­
brina de l aJbacerero, chinita tsmbién. 
L a  m ujer del registrador, chinita; 
pero  esta vez  de la mano del sacer­
dote a  la de su ayudante, que son­
rió  ladsno, com o diciendo;

— Q ue sea enhorabuena. ¡Buen bo­
cado !

Y a  quedaban pocas mujeres en la 
sacristía-, que pausadamemte fueron 
saliendo.

— L a  h ija  m enor del sargento, libre 
de cascote. L a  prima del alcalde, con 
dos chinas.

D e pronto, unia ro lliza  y rubia mu­
chacha apareció, y el cura, fijos  sus 
íicgros  y  grandes o jos en el p ed io  
<íe la  moza, alargaba con mano tré­
m ula una de las chinas más grue­
sas. E l joven  sacristán, más trémulo 
aún, m iraba la  .sotana y  le  decía en 
vo z  muy ba ja :

— ¡E sa  no, señor cura, que cs mi 
Inés!... IE sa  no!...

P e ro  el joven  clérigo, absorto en la 
contem plación de la rubia, seguía 
edargando e l brazo con la chinita co­

rrespondiente. Entonces, con vo z  cor- 
tacto por la rabia y el dospecho, gr.Hó 
el in feliz y  simpático muchacho:

— ¡Q u e  es mi Inés!... ¡ ¡ Q u e  es mi 
In és ! !...

A  lo  que . respondió e l cura con 
frase convincente y  llena de unción 
cristiana:

-—¿Q ue es tu Inés? ¿Que  es tu 
In és? Paciencia, h ijo  mío, que tam ­
bién lo es...

7ttrfiaiido 'illola

E S T O S  D O S  E M B A J A D O R E S  
COBRAN S U E L D O S  S U P E R I O R E S

Madariaga y  Pérez de Ayala. Uno. 
embajador de Wàshington, y  otro, en 
Londres,

¿Re¡)ubIÍcanos? ¿Desde cuándo? Ma- 
dariaga, con un gran puesto en Gmebra. 
con la, Dictadura Pérez de Ayala, sus­
tituyendo a Miró, en otro buen puesto 
en Instrucción pública, con Berenguer.

Y  de pronto, ¡pafl Madariaga, emba­
jador en los Estados Unidos, y Pérez de 
Ayala, embajador en Inglaterra.

¿Republicanos? ¿Cuándo? ¿Dónde? .Sfa- 
dari^a, en "E l  So l", jamás aludió a la 
República. Pérez de Ayala jamás com­
batió a la ^fonarquia. Entre otras cosas 
porque desde que se implantó la Dicta­
dura no escribió una linea en ningún pe 
riódico español.

Y  de pronto, ¡pafj Madariaga emba­
jador en Wáshmgttm, se encuentra, ade­
más, con la Delegación en Gmebra. Y 
Pérez de Ayala, embajador en Londres, 
se encuentra, además, con la Dirección 
dcl Museo dd Prado,

¿Republicanos? ¿Dónde? ¿Cu.ándo? Y 
de pronto, ¡z.ás! Madariaga, diputado; 
Pérez de Ayala, diputado...

EBI i l j
de  l o s  m á s  o r i g in a l e s  est i los .  

C o m e d o r e s ,  d e s p a c h o s ,  d o r ­

m ito r io s .  F a b r i c a c ió n  p ro p ia M E R
E n v í o  a  p r o v in e S a s  -  E x p o s i c i ó n  p e r m a n e n t e :  B a r q u i l l o ,  l 5 .  M A D R I D
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SEÑORITO. , .
S eñ o r ito  es d im in u tivo  de señor.
D im in u tiv o  de señorío .
S eñ o río  es d ign idad .
S eñ o río  es honor.
S eñ o río  es educación.
S eñ o río  es resp e to  a la idea 

ajena.
S eñ o río  es  cultura.
S eñ o río  es bondad.
S eñ o r ío  es generos idad .
S eñ o r ío  es g ra n d eza  espiritual.
E s  señ or qu ien  supera a los de­

m ás en d ign idad , en  honor, en res­
p eto , en cultura, en bondad, en g e ­
nerosidad, en g ran d eza  esp iritua l.

N o  es señ o r qu ien  se titu la  tal 
p o r v e s t ir  m e jo r  que los dem ás, por 
gas ta r au tom óv il, p o r pasear con 
m ozas a leg res  en nocturnas ju ergas, 
p o r  insu ltar a los pobres y  adular a 
los ricos, p o r  echar al r io  a in fe lices  
m u jeres  o  darles ga lan tes  palizas, 
p o r  aporrear a gu ard ias  y  serenos, 
l>or o íen d e r  a  los in fe lices , por 
echarla  de b ravos, p o r  escup ir p o r el 
co lm illo ...

Y  si n o  se es señor ni p o r la  ropa 
n i p o r  e l d inero , ¿qué  se será con 
ser m enos que señ or?  ¿C on  ser se­
ñ o r ito ?

S eñ or es s ign o  de caba llero  ; p e ­
ro  caba lle ro  n o  se es tam poco  p^r 
ir  a caba llo , o  p o rqu e  el caba llo  va - 
ya , a  veces , sob re  e l jin e te , com o 
m ás in te ligen te .

N o  es caba llero , pues, el hom bre 
de a caballo  que, p o r  iden tificarse 
con  el, fo rm a  pa rte  d e  su persona 
y  hasta cam ina con  sus cu a tro  re . 
moR.

N o  es caba llero , pues, el que j i ­
netea  p o r  e l cam po, m as no en la 
nob le jin e ta  de nuestros abuelos, 
s ino en flacuchos jam elgos .

E l que flam enquea o  se m uestra 
jaqu e  p or ir  a caba llo  p in tu rero , o  
p o r  p ersegu ir a pob res  zo rro s  a l­
qu ilados o  a subvencionadas liebres.

E l  caba llero  an tigu o  fo rm aba  par. 
te íHc la ilu stre  caba llería , de la 
caba llería  andante. E lla  t u v o  |>or 
caba lleros  a T ira n te  el B lanco. Ks- 
plandián. A m a d ís  de C au la  y  D on  
Q u ijo te . M a s  esta  nob le caballería, 
la  de verdaderos  caballeros, no lo 
era p o r  ir  a caballo, s in o  p or ser 
caba llero  e l nob le  y  ser nob le el 
caballero.

E s  decir, p o r  ser h om bre d igno , 
gen eroso , am ante de l p ersegn iilo , 
d e fensor de toda  nob le obra, com o 
lo  era D o »  Q u ijo te . P o rq u e  de las 
caba llerías andantes a las v o c ife ­
ran tes y  eruptantcs que h o y  se 
estilan , m ed ia  igual d istancia  que 
la que m ed ía  en tre  un ron za l y  una 
ca<lena de oro . una batico la  y  una 
am ericana bien cortada, un lu m i­
noso cereb ro  y  un buen ro.stro. y

A  Dios rogando... 
y el trabaco sonando.

una cara a largada p o r  dos largas 
o re jas , tan largas que se escapan 
p o r  e l som brero . D e  ser caba llería  
andante a ser caba lle r ía ... h ay  c ie r ­
ta d istancia.

Y  p o r  eso  y o , que n i m on to  a 
caba llo  n i p resu m o de señor, y  sí 
de m od es to  ciudadano, m e  creo  
más señor, m ás caba llero  y  más 
persona qu e  los  que titu lándose se­
ñores, caba lleros y  señ oritos  qu ie ­
ren am parar en es to s  días las más 
innob les causas y  hasta ser am pa­
radores de asesinos en la g en til 
A nda lu c ía .

¡Rodrigo Soriano

E N  L A  P R E S ID E N C IA  

— ¿El señor Presidente...?
— Está enclaustrado con el Nuncio, señor.
— ¿Entonces, el señor ministro de Gracia y Justicia...? 
— También, está enclaustrado, señor.
— ¿El señor ministro de la C u n a ...?
— Acaba de llegar para enclaustrarse, señor.
— ¿Y  el señor ministro de Instrucción...?
— Se enclaustró desde primera hora, señor.

¿íiiB liín mefisfí isisí?
Bííte iro .^ ; Yo> Un libro d i cocina: 

Las aen maseras de aderezar calabaci­
nes” .

Araqwstain.—Un subsocreíario de mi ca- 
t^oria  necesita decir qtx le gustan por lo 
mmos tres mil libros. Aunque después...

Mooopoüos en régimen de 
República” . (Digo de República, por des­
pistar un pooo.)

Martines Anido,—“ El hombre qut asesi­
no . ¡Pum, pum, puml 

Calvo_ f ° « ^ o . - “ E l arte de .hacerse rico”, 
dol am glo Fraaklia [K o  tiene secretos pa- 
ra mi I

M < ^  E l Catecismo y la Hisfo-
•'‘3  Sagrada. jP a ra  qué más? 

BarretHlo.—]y; libros, sóio el de che­
ques.

CabaUerv. —  No 
recuerdo el t ía ^ ... Es uno 
donde se habla de un tal 
Sancho Panza...

Mico/ast.~No sé, veMa- 
dcramcntc. ¡ Me queda tan 
poro tiempo par.i leer! ¡ Es­
toy tan abrumado de tra­
bajo!

Cordero. —  I-as cAras 
completas cte Sabont.

Unamiino. —  La última 
que he escrito. O la que 
voy a escribir.

Mació—  Uns picaresca, 
ly  a mis años! Ei “ Arte 
de dar abrazos” Y  es q-ce 
me pa.srt la rida abrazan­
do a Nicotill*..,

W/ton-j ./i»¡;«M._Un li­
bro modisto; “ Tratado de 
crtografia". L l e v o  diez 
años Icyémiolo y aún t »  
lo lie entendido.

Gu(uMh rc,\--\ Pero qué 
p r e c ia !  “ El Cemento". 
íDios lo bendiga!

Sr, Borbón.—Vo no 
IcO- Perv los chicos dicen 
lue liaj- una comedia o dra- 
nta o zarzuela muy inte­
resante: "Los Diamantes 
<lc La Corwia".

Don Xiceto—'Mc apro­
ximo .1 Bisteiro. Mi libro 
predilecto es humilde. “ A r­
te del perfecto p.as:c!ero".

Don FÜósnfo.__Verá us­
ted; la están escribiendo 
ahora en aLmán, -
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“ E l Débate". —  Como lo» cogemos con 
papel de soda, no nos eateramos de cómo 
se Uaman.

E l Sr. Batta Medina.—“ El pastelero de 
Madarigal".

P ires de «dio/o.—“ El sombrero de tres 
JUCOSCon calzón corto, ¡claro)

Segura.— “ La bestia del Apocajipsis".
E l obispo auxiliar de Vitoria.—“ La ma­

leta del contrabandista”.
Colarsa. —  “ E l proceso de Sacco y de 

Vanzclti” . ¡ Sacco! ¡Sacco! ¡ Saccoi 
E l Anuncio.—“ España, feudo de Koma”. 

¡Siempre es libro de actualidadI 
Lerroux.—“ Gecào y  figura...”
Manali} Bueno.—“ La orgia àurea d ; la 

Dictadura". /Oh tempora! /Oh mores!
Alba.—“ El hombre de la» diez casacas” . 

(Pronto serán once.)
Chapaprkta.—“ Con^wsto, y  sin novia” . 

¡L o  mismo, lo mismo <;tje Ra.faelitol 
La Telejánka. —  “ Su Majestad el D i­

nero".
Bastos.— Estoy por el teatro. Mi obra 

predilecta: “ E l v-'dugo de Sevilla".
Ruis Trillo.—“ El cañón de Barba Azul". 

¡Pruuuml ¡Y  que pague el EstadoI 
Picanea.—“ En busca del trifinus tnelan- 

cólicus". Que, a pesar de Maura, no es el 
domandante Jiménez. N i Tenreyro, «]ue es 
otro <ri/óiuí.

Los republicanos del Ayuntamiento.—“ Los 
ingleses en el Polo Norte”. ¡Bu l 

CowfM  QufroÿO.—Mis tratados de nave­
gación y  pesca. ¡Sobre todo, los de pesca! 
¡Tengo ód a  cacique en la icmangal 

Elola. —  “ La ciencia del pescador de 
caña” .

Ossoño y Gallardo.—“ Las tragedias gro­
tescas".

<4zor&»,— .̂ 4Juel hermoso libro mío: “ Un 
discurso de La  Cierva".

Bu/eda el z'ertiginoso.—¿Y o i "E l  tren 
exjMvso”. Chacachás, chacachás, chacachás... 
¡P ii i i l  Fu, fu, fu, fu. ¡P ii i i !  ¡TaJáii, talini 

El gobernador de Hitesca.—"Historia de 
un cero qUt dejó de serlo” .

Albornos. —  “ E l hombre que perdió su 
s«nbra ” .

/fomojiCTicr,—“ Memorias de un suicida” . 
Hurtado.—“ La virgen desnuda". 
Melquíades.—“ La torre de ios siete jo- 

rcAados” .
Sanjurjo.— “ El mandarín” .
Perica Soins.—'“ La resa de los vientos” . 
E l diputado que muge.—“̂ El buey suelto". 
E l diputado que ¿'roma.—La misma obra 

que aquel general ministro: “ Sin novedad 
en la frente".

Juan del P iub lo.~“D t  Heredes a P l­
iâtes” .

Ossorio Florit.—¿Yo? ¿Me preguntan us- 
tedks a mí? “ Ejemplos” , de mi papá.

Perfumería China
Plaza del Angel, 17.—Colonias, ex­
tractos y  esencias a granel. Colonia 
concentrada (especialidad de la Casa). 

Visite exposición.

E t aristócrata expedicionario.— ¡Qué asco de Repúblicas estas! Proyectar pasar la 
frontera con el dinero, y  tener que regresar an  el dinero y  con el coche 
hecho fosfatinal

u n  Ï  [ o i m y i m i

N o  te asustes, rico 
(r ic o  de dinero), 
mendigo de alma, 
pobre de cerebro, 
que no viene et coco 
rusoi a nuestro suelo. 
Guarda tus tesoros, 
tus billetes llévatelos, 
mete cuanto tengas 
«n  un agujero, 
llora tu derrota 
sin combate previo. 
Duérmete, que en tanto 
sobre el patrio suelo 
<lará su cosecha 
la  siembr.a de miedos.
Y a  se fué tu rey; 
le  siguen, huyendo, 
hombres y  fortunas. 
Anda, estáte quieto, 
que aunque te crees vivo 
no eres sino un muerto. 
Duérmete ya, rico 
fr ico  de dinero), 
duérmete, que España 
no prohijará engendros 
de  lobo y  gallina.
Así... Quieto... Quieto... 
¡Duérmete, camilla! 
¡Duérmete, lucerol'

I I

Arriba, patriota, 
álzate despierto: 
por campos y plazas,

por montes y  esteros, 
grita tu palabra, 
realiza tu hecho, 
sigue la partida 
que España está en juego.
N o dejes, cobarde, 
que a la voz del miedo 
malos jugadores 
levanten m is  muertos.

'füeres £ópem .Tasfor

Lo de March y lo de Marx
El austero señor March le tira su “ es­

cupidera” a cabeza, todas las noches, 
al compañero Prieto.

.\migo Prieto: no tiene usted más que 
dos caminos para que March se apaci­
güe: lino, devolverle aquel suculento ne­
gocio de los Tabacos de Marruecos.

Y  otro, cien veces mejor y que ya de­
bería haberse seguido: quitarle a 
Trasmeiliterránea (la  Trasatlántica mar- 
chista) sus enormes enchufes con el 
Estado.

Aquello iría mejor con las ¡deas de 
March. Esto casaría mejor con las doc­
trinas de Marx.

Conque, ia  animarse, don Indal ¡A  
ver esa Trasmediterránea! Aproveche us­
ted el que ahora sea francamente mo­
nárquica la “ escupidera”.

R á . . .

jN o  probó a lavarse con la P A S T A  M A R M IX ?... Entonces no puede saber lo que es 
un cutis limpio. ;  No usó la LECH E M A R M IX ?... Tamprco sabe los efectos que produce 
al primer frasco, hacienós de.saparccer pecas, espinilla», maiiclias y granos... ¿Y  la CREM A 
M A R M IX ? ... Apresúrese a su aplicación; que haciendo que la piel la absorba y dándosela 
en los párpados superiores e inferiores, verá desaparecer las arrugas de los ojos, y la 
sobrebarlM, y  si aún no tiene defectos su rostro, evitará tenerlos.., Quizá tampoco coimzca 

las CREM AS DE COLORES M A R M IX ; el ROJO, para la, mejillas, y los tonos V E R D E  A ZU L . M A R R O N  y NEGRO, 
para sombrear los ojos, no tienen ni parecido ni ocmpetcncia...

LasaCREMAS D E  B E LLE Z A  núm. i  y  núm. a. para toilette, y la colección de los 
colores más adecuados al color de su piel en los E X Q U IS ITO S  PO LV O S  M AR M IX , 
hace in^rescindible el uso de los PRO D U C TO S DE B E LLE ZA  M A R M IX  a to;la mujer 
que quiera realzar y censervar sus encantos.

De venta en las buenas perfumerías y dn^uerUs de España los Productos X
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S o r  Juana de l A m o r  D iv in o  era 
la  m ás cándida, m ansa y  sencilla  
o v e ja  d e l rebaño de l Señor. E n  el 
r e c in to  m onacal antes hubiérase du­
dado d e  la pu reza  de las azucenas 

•del h u erto  qu e  de  la  v ir tu d  de aquel 
a lb o  lis  con  háb ito  de b em arda , que 
■dejaba a  su paso  p or e l claustro  ca­
llad o  una fra gan c ia  suave.

P e r o  hu bo  d e  acon tecer que c ie r ­
t o  d ía  la  m ad re  abadesa n o tó  v is i­
b lem en te  qu e  aquel án ge l, hench ido 
s iem p re  d e  ce leste  am or, ensancha­
ba de una m anera  tan extraña  su 

< u e rp o  tn orta i, que hacía  sospechar 
si n o  serían exc lu s ivam en te  ce les ­
t ia le s  los de liqu ios  que arrobaban  a 
a q u e lla  será fica  herm osura.

S o r  Juana tu v o  qu e  declarar la 
v e rd ad  an te  la ev idencia . F u é  un 
■<lesliz a que la  m o v ió  su com pasión. 
"Una ta rd e ... en la  puerta  d e l huer­
t o . . .  U n  h om bre que pasaba p id ió ­
la a lg o  de cotner. E ra  un desharra­
pado , y  sus escasos harapos n o  bas­
taban a  cu b rir  sus carnes. E lla  tu vo  
p iedad, y  después d e  darle pan y 
fru tas de  la  huerta, d es lizóse  hasta 
una lib era lidad  extrem a.

— ¿ P e ro  tú consen tías de bu .n  
g ra d o?— in te rro ga b a  la abadesa.

— Y o ,  no, ] P o r  D io s , señ o ra !
— Pu es  en tonces, al v e r te  acom e­

t id a  p or e l d em on io  de l pecado, 
¿ p o r  qu é  no g rita s te?

— P o rq u e  la  observan c ia  de  los 
p re cep to s  es an tes que todo . Y  
nuestras reg la s  nos m andan el s i­
lencio .

L a  abadesa, en tonces, no se sabi 
■con qu é  fin, aunque es de suponer 
q u e  con  e l de procurar e l castigo  del 
osado, in teresóse  p o r  que se le  en ­
con tra ra . In q u ir ió  y  supo que por el 
])u eb !o  m erodeaba  e l desharrapado. 
P r e g u n tó  a  va ria s  señoras de la lo- 
ca lid ad  y  todas  a firm aron  haberle 
v is to , recordando con  h o rro r  cl es­
pectácu lo  v e r g o n zo s o  de su desnu­
dez, qu e  d e jab a  al descu b ierto  los 
lu gares  m ás trascendenta les d e  su 
cu erpo .

— ¿ P e r o  su ros tro?  ¿C óm o  es su 
ro s tro ? — pregu n taba  la abadesa.

Y  todas la respond ían  igu a lm en ­
te. N in gu n a  se liabLi fija d o  en su 
fisonom ía . S in  em bargo , si se le  pre- 
scntal>an. todas  poffian  reconocer,e .

D u dando  de poder dar con el des­
a lm ado para qu e  le  fu e ra  im puesto  
■cl n ecesario  co rrec tivo , la  m adre  su- 
p erio ra  p latic.iba clel ceso  coi\ cl ca­
pellán  del con ven to . U n  hom bre lie- 
n o  de c ienc ia  y  de  v irtu d .

— i Q u é  escarníalo, señor, qué es­
cándalo  ¡-—decía  la abadesa— . ¡ P e n ­
sar que  uiia dn iice llit.i m> está se- 

■gura en esta  casa!

E L  E N T U S IA S M O  R E L IG IO S O  E N  E S P A Ñ A

Cómo salen a pasear este verano por las villas y  ciudades españolas las altas 
dignidades de la Iglesia.

Y  e l capellán  respond ía  senten­
ciosam en te :

— Señora. ¡E s  tan d ifíc il conser­
v a r  in tacta  una cerradura de la  cual 
to d o  e l m undo tien e  la  lla v e !. . .

.Teíiro tic UiéfiUlp

C A N T A l iE S  R E M E N II .U H IS
¡Qué lástima de bandera 

con tan bonitos colores, 
que la vuelvan reaccionaria 
unos cuantos fantasmonesi

Ayer me dijiste que hoy, 
y  hoy me dices que mañana, 
y  si protesto, voceas:
— ¡Duro con ése, Galarza!

•
Carretera lea! arriba, 

carretera real abajo, 
lo primero que divisas 
es a Maura dando palos.

•
Marinero, sube al palo 

y  dile a la madre mía 
:que detrás de cada enchufe 
se aj>;azapa un socíalistal

_ •
Hay quien suena con desprecios, 

y  hay quien sueña con cariños, 
y  hay quien sueña en atentados... 
¡y  es ganas de darse pisto!

•
Y o  me arrimé a un pino verde 

por ver si me cotnsolaba. 
y  el pino me dijo;— Al Nuncio 
;ni Dios lo expulsa de España!

•
Y o  no creo, yo  no creo, 

aunque tú me !o prometas,
(|ue .a! fin (ocios los frailazos 
se vayan a liacer piruetas.

•
Puedes esperar sont.ado 

que te dé yo  mi querer: 
y bien sentado, isualniente, 
que las pague Borenguer.

•
Se está poniendo Triana 

que parte los corazones;
I.as mujeres, impnnistas, 
y  liw linml)rc5, oradores.

E l  C A P I T A N  A Z A Ñ A
Los grandes capitanes se enlazan en la 

Hi.stcria por la analogía de sœ hechos.
Aníbal pasó los Alpes y perdió un ojo.
César pasó d  Rubicón y, al fia, perdió 

la vida.
Araña está a punto de pa.sar al Im- 

pimismo y, si posa, perderá la carrera de 
su fama.

V I E I T D O  7 I S I 01TES
L o  que hace d  pánico en la Direc­

ción de Seguridad.
D e Oviedo telegrafían;
“ H a pasado por aqui un maleta con 

pistolas.”
Y  en la Dirección traducen:
Una maleta llena de pistolas.
Desde luego que en la República liay 

muchos y  muchas maletas. Pero carga­
das de ■nóminas, que son más temibles 
que las pistolas.
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Habla al P.
C uando m enos lo  esperábannos, 

ijos  hem os en con trado  con  aquel pa. 
d re  M o iñ o s  de “ L a  G a rra ” , tan  b u e . 
no, tan  ce lestia l, tan austero, t in  
cristiano.

V a r ia s  veces  hem os conversado  
con  él, p e ro  ahora, con  la ilu sión  
de la R epú b lica , le  ten íam os un p o . 
e o  o lv idado .

— ¿Q u é  op in a  u sted  de tod o  es­
to?

L .i p regu n ta  le  agradó .
•— 'M e  sa tis face  q u e  acudan a m í 

los period istas . Y o  le va n té  la  m uy 
gr.ande y  le g it im a  po lva reda  an ti­
c le r ica l d e  estos ú lt im os  tiem pos. Y  
con  un h áb ito  y  un co ra zón  o rtodoxo . 
¡A h í  es n ada ! U n  ca tó lico , un cura, 
an tic lerica l...

— A lg o  m ás ra ro  es un c lerica l 
an tica tó lico , c om o  V e g u e  y  G o ld o . 
n i.. .  P e r o  con tinúe, m i san to  am igo .

—  L a  situación  actual n o  m e  in ­
qu ieta . P o rq u e  te n g o  la  segu ridad  de 
que acabarem os con  la  im p iedad  fa ­
nática  de una v e z  p a ra  siem pre.

— ¿Q u ién ?  ¿Q u ién es?
— N oso tros .
— N o  le  en tien do .
— M u y . claro , señor. U s ted es  no 

están en las in tim idades de l clero. 
N o  saben qu e  hay m u chos curas 
ham brien tos  y  pos te rgad os  p o r  la 
t irc la c ir  d e  una m anera  escandalosa. 
Ig n o ra n  hasta  d ón d e  seríam os ca ­
paces unos cuantos de lle va r  nues­
tra  rebe ld ía . E l  cura a rro lla rá  al 
fra ile . E n  las con g regac ion es  tod o  
es com od idad , suntuosidad, especu­
lac ión  e industria . E n  e l a lto  c lero  
to d o  e s  a rrogan c ia  y  h egem on ía . E n  
cuan to es te  ú ltim o  es té  som etid o  
p o r  e l  G ob iern o , esta tado , d is­
c ip lin ado  y  su je to  a las responsab i­
lidades co lec tiva s  'de la  ciudadanía, 
p ró lo g o  so lem n e d e  la  separación de 
la Ig le s ia  y  e l E s tado , los  únicos 
que ten drem os ra zón  d e  ser serem os 
nosotros. Y  en nuestras m anos es­
ta rá  la  escoba. N o  se asom bre de lo 
qu e  d igo . E l  cura a rro lla rá  al fra ilé . 
C u ltiven  ustedes nuestra  lea ltad ; 
sepan e le g ir  en tre  noso tros . Y  una 
v e z  hecha la se lección , échense a 
d o rm ir  tranqu ilos . N in g u n a  facción  
c ler ica l p renderá  en E spañ a  si los

E L  P U B L IC O  SE  IM P A C IE N T A  

-¡A m ba  el trapo! ¡Arriba el trapo!

curas com o  yo , qu e  represen tam os 
a lgo , n o  qu erem os que prenda.

— S e expresa, padre, con  e l m is­
m o  tesón  que cuando asistía  usted, 
todas las noches, a l su ic id io  de don 
F e rn a n d o  D ía z  d e  M en doza .

.— ’N o  m e gasto . S o y  un persona­
je , que no es lo  m i.smo que una 
p erson a ; un personaje de  una obra 
fam osa.

— E n  fin. ¿qu ie re  usted a lg o  de 
m í?

— S i n o  le  m o les ta ..., una sotana 
n u eva ...

J iriim i V ia ri

Justicia-Los Errores Reiigiosos
N U E V O  L I B R O  D E  A C T U A L I D A D

311 páginas de amena lectura anticlerical. Demostración científica de que Dios 
no existe, y  de que el alma humana no es inmortal. Explicación racional de la

vida en el Cosmos,

D E P Ó S I T O  T  V E N T A  E N  HI A D R I  D t
Editorial Albero: Avenida de Pablo Igisias, 8. Telefono, 31224, y  del autor, don 
Ambrosio Anta: Avenida de Pablo Iglesias. 10. Teléfono 30220. Papelería de 

Crespo, Fuencarral, 17, y Librerías,

P i [ ¡ s i ! 3 [ i o s  p a i3  p a iá s ilo s
sigue lenta, pero continuamente la 

creación de enchufes para la austeridad 
socialista.

Los últimos momios son los Comité: 
Parasitarios de Puertos.

Pronto llegarán, pues, a buen puerto 
algunos h.ábiles navegantes de la rula 
dcl bote. (D d  bote de donde se chupa.)

Y  naufragarán algunos miles de duris 
más al año.

Y  seguirá siendo verdad que algunos 
señores, por acercar su r^ombre al de 
los "sindicalistas", van a plantificarse el 
de "smidealístas",

¡Duro, amigos, que la vaca n.vcional 
i i « ie  buenas ubresl

C a r t e l e s  o p o r t u n o s
Dentro de breves días, y con desig­

nio de calmar la zo/ulira piibüca, “ Cri­
so l"  fijará cartele.s en las calle« <lic;e:i- 
do con toda exactitud d  dí.a y la hora 
on que pronunciará Don Filósofo su 
segundo formidable discurso.

Como la ansiedad pública es enorme, 
lo de !'■« larteles merece, además del 
sello móvil, un aplauso fijo.
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Un payaso 
clerica], 
Piçavea,

Un jabalí 
clerica], 
Pildain.

Un tenor 
clerical, 

Gil Robles.

Un barítono 
clerical, 

Leizao l¿

Un contralto 
clerical, 

Bastenechea.
clerical, 

Gómez Roji.

Pasillos oei fioogreso
Seóilos y  Castrovido.
— H oy lia visitado el Nuncio a Fer­

nando de los Ríos, don Roberto.
— ¡SI, hombre!,,. Ahora, en lu;{ar de 

ir a contarle las cosas a] Nuncio, t i  el 
Nuncio el tjuc tienv: que ir a buscar a 
quien contarlas.

Recaséns Siches y Gil Roble«.
— Diga usted lo  que quiera, aTiigo 

Robles, Miguel Maura es un hombre de 
Estado...

— ...Que por si solo descubre el estado 
dd hombre.

•
Juarros y  Aspiaau.
— Nada, amigo Ubaldo... Hablaba con 

Saborit. que no puede ver a Lerroux.
— ¡Naturalmente! ¡O  es que cree us­

ted que don .\lejandro se deja ver de 
todo el mundo?

•
Rizo y  Jiménez.
— ¿Oyó usted lo  que dijo Saborit, 

amigo Jiménez? Que los 113 diputados 
socialistas .son 113 trabajadores.

— 113 trabajadores que no trabajan, 
naturalmente.

•
Dos diputados socialistas que se ape­

llidan Alonso.
— ¿Tú sabes quién fué d  primer hom­

bre del mundo?
— Pablo Iglesias.
— ¡A h . si no nos refeiimos a los ex­

tranjeros. natural!...
•

Salazar Alonso y  Ramón Franco.
— Es que si eso de la Tdefóiiica fue­

ra adelante habría que detener a mucha 
gente, amigo Franco.

— ¡Y . claro, lo mejor es detener el 
asunto!

•  '
Figucroa O ’Ncill y  Barriobero,
— Reuniones de minorías a cada tres 

por dos, amigo Eduardo; pero ni una 
sola vez se ha reunido una minoría para 
tomar un té con pastas.

— Fs que estas minorías son en rfi-- 
tica.

Villanucva y  Alba.
— Y  usted, amigo Saiifago, ¿cacr.l 

también del lado del impunismo?
— En confiaitóa, querido Miguel,.. Y o  

caeré del lado que m is me convenga.

Villa y  Ayuso.
— ¿Porque de qué vive el clero, que­

rido Manolo?
— Vive como las muje« 8  públicas: de 

los vicios de los demás.

¿ Q u é  ue u s í G d .  H n r t l n e z ?
¿Se ha presetitado, al fin, Martínez 

Anido? No.
¿Se ha tomado con él alguna medi­

da de sastre enérgico? N i de sastre 
blando.

Entonces, ¿a qué se aguarda?
Como Azafia se ha declarado e.sfln- 

je, ni Dios mismo lo sabe.
Porque Dios no puede leer lo que 

está y  estará en blanco.

¡ V i v a  la A v i a c i ó n !
M a l  a n o  p a ra  la s  B íc ta iliira s

S i no tan to  c o m o  s i fu era  de  m is 
p rop io s  com patriotas, porqu e eso  ya  
sería  exagera r, de m od o  ex traord in a ­
r io  m e ha com p la c id o  la  conducta  de 
los  revo lu c ion a rios  portu gu eses  en 
su hero ica  p u gn a  con la  d ictadura 
de un espadón  in to lerab le  para un 
pu eb lo  cu lto  y  v e rgü en za  de un ré­
g im en  repub licano. E  igu a l que el 
p roced er d e  lo s  buenos lusitanos re ­
beldes m e parece  m od e lo  de c iv ism o

Saborit y  Lladó Vallès.
— ¡Al  fin, pür aqui, amigo I.lailól 
— ; 'I icncn ustedes un Cordero que e.« 

im león haciriiilo elecciones! ¡Si él n > 
v:i y  se mete en harina...!

,,4sflt7a.— Y o . amigo Rodrigo, en esto de las responsabilidades me lavo las manos. 
ó'ürioHO.—S í; pero deja usted el agua muy sucia.
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y  de  am or a la  lib ertad  la  actuación 
d «  los  b ravos  aeronautas de  la  R e ­
púb lica  herm ana, que, v o la n d o  en 
e l  h e itn oso  c ie lo  d e  P o r tu g a l y  lan . 
zan d o  sus bom bas sob re  las tropas 
p re to rian as  d e  Carm ena, dan una 
lecc ión  de p a tr io tism o  y  de v ir i .  
lidad.

A n te s  los  tiranos abusaban de su 
b á rb a ro  poder, m an ten iendo en la 
esc lav itu d  a sus pueb los, que, im ­
p o ten tes  e  ind ignados, a lzaban  sus 
crispados puños a l c ie lo  com o  im ­
p e tran d o  a sus d ioses para  que fu l.  
m inasen  su có le ra  sobre lo s  cau­
santes d e  su m iseria  y  opresión .

H o y  tam b ién  se  levan tan  las m a . 
nos, p ero  es para sa ludar a  Ibs* 
p á ja ro s  de acero, en que unos h om ­
bres  va le ro so s  y  enam orados d t  
b e llos  idea les  surcan los  a ires  para 
ir  a  luchar con  qu ienes m antienen  
p o r  la  fu e rza  d e  las arm as tiran ías 
im prop ias  d e  la  ép oca  y  o liga rqu ías  
qu e  son la ru ina  de l pueblo. S i no 
lo s  d ioses , tam b ién  d e  lo  a lto  d e s ­
p ren den  lo s  hom bres el r a y o  que 
h ie re  a  lo s  reyes  y  a los  d ictadores.

; M a l añ o  para las D ic ta d u ra s !
E n  A m ér ica , e l esp ír itu  c iudadano 

v a  rom p ien d o  cadenas, y  la sangre 
q u e  a llí se  v ie r te  n o  será  estéril, 
p o rqu e  es san gre  gen ero sa  de ju ­
ven tu d , c o m o  la  d e  los estudiantes 
cubanos, qu e  da  cosecha de héroes.

Y  P o r tu g a l, e l qu er id o  Portu ga l, 
e l pa ís  herm ano, n o  c e ja  en su g lo ­
r io so  em peño, y  acaso n o  ta rd e  I ta , 
lia  en lib era rse  d e  M ussoHni.

L o s  que tan to  hem os luchado y  
su fr id o  p o r  la  lib e rtad  vem os  con 
h onda  em oción , con  ansia d e  con o­
cer su v ic to r ia , e l adm irab le  tesón  
y  la  fe  d e  los  revo lu c ion a rio s  lu s i­
tanos.

, ;P o r  qué n o  con stitu ir  el g ru p o  
de a m igo s  de P o r tu g a l que ayude 
m ora l y  m ateria lm en te  a esos  b ra ­
vo s?

Si la id ea  n o  parece  absurda, v e n . 
gan  adhesiones y  ade lan te  con  la 
em presa  d e  so lida ridad  y  d e  pa ter­
nal auxilio .

¡ V iv a  la revo lu c ión  p o r tu gu esa !

^fiiioiiío de £e9amu

U n a  c o s a  d e l  c o s o
¿Leen nuestros aprovechadilios y blan­

dos cuiistituyentes las reseñas de toros?
¿No?
Pues hacen ma!.
Convénzanse ¡wr este troao arranca­

da de las propias carnes de Cagancho:
“ La  mansedumbre del cuarto provo­

ca un terrible escándalo y hay lluvia de 
ladrillos.”

¿Verdad que tiene su miga la cosa, 
queridos y  blandos constituyentes?

P Ó L I I i O  N E O  E N  l E E H N
H ay títulos que son un poema colo­

rista.
Por ejemplo, este de “ E l L ibera l";
“ La caverna y  el ministro.”
Se ve la sombría caverna,
Se ve, demtxo de ella, a  Gil Robles, 

con los pelos erizados' y  tirando de la 
cadena eclesiástica quc le sujeta.

Se ve al furioso “ debatista” enseñar 
los dientes a Miguolito Maurita, que 
avanza traiiquilito.

y  nos parece oír un terrible y pro­
longado: “ guau, guau. guau".

Y  hasta oímos el simbólico mos e^o : 
“ ¡Chuchol"

Y  ahora caerrtos en que nos ha salid.' 
redondo el resumen del debate consa­
bido:

"¡Guau, guau, guau!" ¡Chucho!

i lL lY  l i r i ;  A B R IR  LOS OJOS!
Lector:
Cuando un periódico te diga que es repu- 

blicarn, que aborrece a los /ripioí, que sirve 
las aspiraciones de la nación, fíjate que ac­
titud observa :

En el problema de las responsabilidades, 
porque son impunístas, sin cxccpc!ó<i, I j- 
dos lo s  fri­
gios que pa­
recen republi­
canos y mu­
chos republ- 
csno8 que no 
q-jieren pare­
cer frigios.

En el caso 
concre le  de 
B  e r e n  guer, 
pw-que si ya 
sen muchísi­
mos lo s  pa­
triotas y ju- 
ri d) ci dan tes 
q u e  cJvid n 
el a s e  sinato 
de G a l á n  ;>
García Hcr- 
rÁndez —  c< i 
lápidas y te- 
do —, todavi:: 
s « i  m ás  h s 
qme y a  no 
quieren acor 
darse de que 
hubo un An­
nua! que cos­
tó a España, 
entre dcsas - 
tre y  recon­
quista, m ás 
de treinta mil 
muertos.

En la eon~ 
duela que de­
be seguir la 
R e p ú b  ¡ i  eá 
r e s poeto al 
problema cle­
rical, al fac- 
dos'sino d e l  
c j é r c ito de 
o c  u p a c i ón 
q u e  !c 03S- 
tcainos a Ro­
ma, y a la» 
tiil'rsas di - 
ladoncs c o n  
qne procura­
rá el Vatica­
no bu r I arse

ele las protestas cíploiTuiticas españolas y 
seguir aJontíuxio bs manejos crimimiJes <le 
bs caveniícolas.

Y  en fin: cti el asunto de la Telefónica 
—y  de los huelguistas de la Telefónica—, en 
b  del Banco dé Crédito Local, en las ver­
güenzas dictatoriales del Patrom i» de Tu­
rismo, eri lo de la suscripción espontánea 
para el primer dictador, en lo del Ontaiie- 
da-Calatayixl, en lo de tos Saltos del Al- 
berchc, d i lo de la Compañía de las Ma- 
risinas del Guadalquivir, ct;., et;.

Viendo lo que cada periódico dice de 
todo eso, pued* conocer, lector, donde hay 
frigios enhoscatlos y  qué valor tienen cier­
tos ropihlicanísnns verbales.

£1 n e o r r e p u b l i c a n i s m o
Cristo de los Evangelios

los niñ>:s se acerquen

El mítico 
decía:

“ Dejad que 
a mi.”

Pero desde que advino la Rc¡'úbUca, 
los propagandistas republicanos nos lian 
cambiado la frase.

Y  ya sólo se oye:
“ Dejad que los frailes se acerquen 

a m f."
Verán ustedes cómo la cosa va a con­

cluir mal.
Porque no serán los frailes quienes 

decidan acercarse.

¡V IV A  L A  R E P U B L IC A !

L o  que será el Congreso de los Diputados dentro de poces 
anos, cuando se generalice el vicio de votar a las mujeres y  a los 
curas.

(K)e V b ' i f U f t U  é f  U  T ^ fra ltr t)
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Durante lo« períodoi dicUtoríale« de 
Primo j  Bereoíucr, apareció «n Madrid 
un pcríodiquito titulado B l M H reiUcgí, 
i'crdaJno modelo en eata claae de publi* 
cac oetes clasdcstioas que «urgen aienpre. 
«uanHo loa gobeniante« que no lo «on 
ccuilcn fi medidas de tueroa costra U  
Prensa Ubre.

UnCre loe muchos ofig>nalea-~verdader8« 
mente orifínales-^ue B t H ure iitogo  di* 
vulgó, figuró este curioso cuento, atribut* 
do al Ixicgo ministro berenguerleta Ro* 
diigucs de Vig;uH, al^ra buido de Kspafli.

P E R S Ü N A J K S
E l  Riy.— (£I «elor eDcargado de eite papel tiene 

que repreaenUr un Rejr en apariencia j ven, 
pero con loa eitiKDiaa de la decadencia en el 
rofCro j  con loa vicioa heredado* de au dinaa. 
lia. Jovial s o  alegría, mcnliroto y deilcal, ene­
migo de la, rectitud y lodo lo contrario d« 
aquello que lo* ingle*ea lUman un grntítman. 
No creo en oadie más que en ai ntismo y as­
pira a dominar por todos lo* medio* iltcit/is.l 

E l  T o k u o .— <De raza czállca, puede muy bien 
ser guatemalteco, mejicano o braailcAo, V aleioso 
vot) loa loros, contiado e infanül con los bom- 
brea e ¡neeporta y enamorado, dejando a au 
groaero instinto de macho proceder con la 
ainceridsd de un indio americano. Ha logrado 
con au ohcio de beaüano el oro y la popu­
laridad.)

L a CeiiaDiAKTS.—^U na bella mujer de origen 
burguáa, femenina por los cuatro collados, 
ambicioso y speteciúe. Como seAorita tiene 
todas las delicadesat da una muchacha educad* 
OI Nueelra Seüora de Loreto, y e-m-i c-mc- 
dianta todas laa pérfidas .atrocctooes de uoa 
mujer peligrosa.)

E l KitaAfADoa. dSanfre vil de cortesano inmun. 
do. nechura completa dei favor real que con­
funde al Rey con el Amo y para el que no 
existe otra moral que servir a su doeño con 
U  matrera y babea* humildad del perro la­
nudo. El Rey lo hizo su instrumento, improvi. 
sindolo Embajador, pan  tener en el país mas 
alegre y poderoso de Europa uo hombre que 
lo mismo prepara «na jHerpa clandestina en el 
rmtaurant de moda que una intriga diplomitlca 
a espaldas de tus Ministros. El actor encargado 
de este papel será etrirredondo, gordeznclo y 
sabrá arrastrar las e r r t t  y ponerse afefono í en 
el pafiudo.)

JO R N A D A  PR IM E R A

La tsee»a rtpres'nta un solón del Palaeio 
Reai en la Corle de Borregalia. Muebles 
de Todo a media lus. E l  R ey
i'ii pijama, tumbado eit clmisc lotigue, o¡ 
lado de uno ntesila donde campea una bo  ̂
tella de vñsky con sendos vasos y el 
i .'jMVjJuifii .;ot/d. Kl  hMBAjAixtii. ite Pie, pen­
diente de las reates palabras. Con «n  pe- 
ijueña libro de opuiitocwnes en la mano, 
tomo el que opunta ¡deas para cumplir 
inslritceto)ies.)

El- R e y .— ; Esa República csfci penli- 
d.il Los Brutones se apoderarán de la 
capital, invadirán a  esc pueblo y  serán 
amos del ivdindo... Üyeinc bien: Hauos 
metido la pata porque cre'ainns en d  
triunfo aliado, pero la cos.a está vista y 
la contienda temiiiiada. L t  papeleta 
que a ti te corresponde ahora dcsarro 
llar es la de C|iiedarte en V illa  Luz para 
recibir a  Brutón I I I .  dentro de poco amo 
d d  nnmili». Hazle comprender la farsa 
por mi representada para enpañar a sus 
enemigos... Demuéstrale que sus contra­
rios son los míos, y (|iie yo no haré ot‘ a 
cosa que secundar sus vastos, portento­
sos. brutales proj'cctns,.,

Er, E'mrajadob.— ¿ Y  lo creerá, Sc-

E N  Y A Q U IL A N D IA

— Y o  creo que para remediar nuestra crisis económica deberíamos recurrir a 
los consejos de un técnico españoL

ñor?... Nos ha visto seguir una línea 
tortuosa y  yo  no sé si podré...

El  R ey.— (Interrumpiendo). N o  seas 
animal, hombre. L o  creerà o  no lo 
creerá, pero tú apura todos los términos 
de la adulación y  del servilismo para de­
mostrarle que siquiera hemos rectificado 
sobre la marcha. Estírate, pierde ese aire 
de nativa estupidez que te caracteriza... 
T e  pones el frac como un maître d’hàtcl 
y  te olvidas que eres el Embajador 
de Borregalia. (Pausa.) Sirvesne wisky.

E l  Embajador.— (Coge ¡a botella con 
la perfección de un moao de café. sm ‘c 
el un'sky, aprieta el sifón y estirándose 
gcntihumtc dtee:) Su Majestad está ser­
vido.

E l R ey.— Oye, ya que te he dado mis 
instrucciones pdíticas, que debes ocultar 
para engañar a mi Gobierno, pues es.-s 
pobres infelices no tienen pesqui para 
comprender estas cosas, vamos ha hablar 
un rato de mi divina cetnedianta... ¡C h i­
co, qué mujer más estupenda I... M ira 
que yo  es difícil que píenla la cabeza, 
pero la chiquilla me tiene hecho jalea. 
,i Qué manos, qué brazos, qué curvas, 
qué boca!...

E l  Embajador.— Señor...
E l  R ey.— Pero hemos metido la pata. 

¡Q ué quieres, cliicol Como dicen por 
aquí : “ se nos ha pegado el arroz” ... Em­
pezónos con los vahídos, con las náu­
seas... M i situación es dificilísima, por­
que aquí D íon «c entera de todo lo que 
pasa. La  Reina lo sabe >-a, Y o  necesita­
ría un hombre que tuviera tn<Las l.as con­
diciones características de la .ilc.ahucta. 
que lo mismo pudiera .Mber llevar un re­
cado intimo, que ajaidar a un tocólogo 
en sus fimrioncs técnicas y  de matrona.

El. EsinviADOR, —  (.'iin cacilor.l K<;‘ 
hombre .«oy yo, Señor... Soj’  reservado, 
confidencial, limpio como un paño higié­
nico; he sido pi'íicia. ; rcciic d- Se 
ñor, con qué pérfidas mañas suplanté al 
pobre Urrutiz, y  en cuanto a gracia, re­
cuerde ^’uestra Majestad cim qué haln- 
lld.ad llevé por la mañana a la Reina en 
el automóvil de la Embajada desde la 
estación al hotel, y por la noche desdo

el hotel a la estación a nuetra  gra­
ciosa comedianta. En  esto, Señor..., el 
aprendizaje mío de Deusto, aunque me 
esté mal el decirlo, es una cosa seria.

E l  R e y .— Sí, estoy muy satisfecho de 
tus servicios. Ahora, que fíja te  bien. Hay 
necesidad de lletvar a la nena a  Floren­
cia. E lla lo quiere, y  yo  me alegro de 
que sea asi, porque ya cwiq>renderás que 
en el liotelito que la han regalado por 
mí los metropoüzadores, no es posible 
esperar el raomciMo. M e preocupa la 
crianza de lo  que venga, porque la ma­
dre no podrá...

E l  E mbajador.— ¡ Señor ! Y o  eso del 
biberón creo que llegaré a dominarlo.

E l  R e y .— T ú... (Pausa.) Sírveme más 
wískv.

(telón rAfido)

JO R N AD A  SEGUNDA

{Gabinete de una mujer de mundo. A  U'do 
lujo. A l levantarse el telón, Carmencita, 
que asi se llama La  Comediant.a, tiene er. 
IOS nusnas un cstuebe del Trust Jvvrr,'. 
con « II  brasatele de más que mediana pe­
drería.)

L a 'Comedianta.— ¡ Esto, a todo tirar, 
en casa de Veguillas podrán dar por ello 
cuatrocientas pesetas!... La verdad es 
que mi galán no recuerda a Luis X IV  
en sus prodigalidades. ¡Barona. con ser 
forero, era para roí mucho más Señor !

(L a  doncella, entraude".— ¡ Stiiora, se- 
fior.a ! Ah í está Barona.

L a CoMEDi.tNTA.— ¡Barona! Dile que 
no ft 'i 'v , fSe oyen roces cu c! pasillo y 
se perciben claras cslas palabras, según 
se va acercando el personaje.) Que se 
tlcje de macan.as esta chingada, qtie yo 
pronto termino con este asqueroso asun­
to. (E l T orero irrumpe en ¡a habitación 
con aire resirelto.)

I..\ C omedianta.— (E n  pie. patidecicn. 
do.) Rosita, avisa a los guardias.

El  T orero.— (Agarrando por un braso 
a la Rosita y con aire amenarador.) Te 
advierto que si entra aquí algún guardia 
el escándalo se va a oír en la Ptierta 
<lel .^ I.

H a COMEni.ANTA.— ¿Qué buscas aquí?
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E l  T o r b r o .— ¿Pero es que te has fi­
gurado tú que con el dinero que nie 
kan retenido los Tribunales señafóndote- 
los como alimentos por creerte una mu­
je r  honrada voy a mantener yo  a los hi­
jos de Llapisera? ¿Pero es que te crees 
que todos sontos de Borregalia? ¿N o  se 
os cae la cara de vergüenza a ti y  a tu 
amigo disfrutando de las pesetas de un 
pohre hoenájre que no cometió otro cri­
men que dejarse can iebr de tus encan­
tos?... Las mujeres las paga el que las 
goza..., eso lo  sabe hasta el puntillero de 
mi cuadrilla...

Cabm encita .— i Cálmate, Barona! ¡ Cál­
mate, por D iosl Todo se arreglará. \ o  
te juro que te han engañado. (E n  este 
preciso instante rompe a llorar un rorro 
con tan destempladas voces, que E l  T o­
rero suelta la carcajada. L a ComEdianta  
cae sobre un diván cubriéndose la cara 
con ¡as manos, y  E l  T orebo, dando un 
portazo, se marcha diciendo-.) ;Q ué as­
co 1 : Propios sois el uno para el otro 1

(TELÓN kApido)

JO R N AD A  U L T IM A

(E l  E mbajador en íb  despacho de la Etn. 
bajada a altas horas de la noche, después 
de llegar a í »  Palacio de la Avtmda 
Georjus de una comida de alto tono. Vis­
te Je frac y Itn-a en lo boutrniere la ro­
seta filetecñia de oro de la Gran Cruz de 
¡a Legión de Honor.)

E l  E mbajador.— ¡ Qué solanne la pre­
sidenta ! i Qué cursi el señor presidente!
1 Qué inocentes y  endomingados los co­
mensales! iCuán pueril y  estulta esta 
sociedad burguesa, que llena de buena i -  
me act^e y  agasaja desconociendo mis 
ideas, mi bajo oficio y  las martingalas del 
Señor que represento!... (Mirándose la 
roja condecoración en el pico izquicrdo.d l 
frac.) i Gran Cordón de la Legión  de 
H onor.... de honor.... a un hombre como 
yo que ha seguido los caminos más tor­
tuosos para llegar al sitio esplendoroso 
donde me encuentro..., Tequiñones! ? Qué 
farsa más inmunda la  de la vida 1 ¡ Y o  
caballero, yo noble, yo  borrego!,.. I a  
verdad es que si un día en Borregalia 
alzara im sol de justida, el final mío 
no podía ser otro que aquel otro del asno, 
la miel y  las plumas, para pasearme des­
de d  Palacio a  la  Plaza de la Cebada, y 
ahorcarme allí cano se ahorcó un tiempo 
a brujas y  alcahuetes. ¡ La  verdad es que 
sirvo a  un amo digno de m i! ¡ Y  que 
a ambos nos soporta un pueblo digno de 
los dos!

(Rt. E mbajador queda un momento 
triste r  meditabundo. Un Secretario de 
la Embajada le entrega un despacho ci­
frado que dice: “ E l Rey al Embajador—  
Descifre V . E. por si mismo.)

(E l  E mbajador saca la clave, deletrea 
las cifras y entre labios traduce el tele­
grama: “ Prepárate a recibir mañana a 
la nena, que vuelve a Florencia a dar a 
Iu7. otra vez.” )

(telón bApido)

Doh Nicelo, alarmado.— ¡N o  jure usted de ese modo, carretecol Prometa pOr su 
honor, si acaso.

LOS cunos miLIIflnES
Para saber a conciencia lo que es 

un "sa-cerdo-tc”  no hay como con­
viv ir  con él.

V is to  leairalnient.t, con íu  traje 
de luces, en la iglesia, y  su estudia­
da seriedad y  misticismo en el acto 
de la misa, no cabe duda de que 
quedan aureolados por el prestigio 
de un camelístico oficio, y  si los 
juzgamos por sus palabras dichas 
desde el pulpito, entonces los supo­
nemos místicos, desprendidos, bue­
nos, sin vanidad, etc.

¡P e ro  en cuanto los tratamos en 
la intimidad, las bambolinas de pus  
actos teatrales caen hechas.triza»!

Y  para determinar bien, hablemos 
de los curas militares, que los co­
nozco... ¡iba a decir como si los 
hubiera parido!

A l venir un nuevo curila a un 
regimiento, viene, por lo general, 
escamón, receloso, queriendo adivi­
nar de qué lado habrá de sufrir los 
achuchones del pitorreo; pero a los 
dos días ya es más “ punto”  que to­
dos los oficiales reunidos.

En campaña, viéndole en calzon­
cillos— m o r a l  y  materialmente— , 
conviviendo con él en una tienda 
de campaña, en seguida aprende 
uno que el cura es sucio, eg  >ista, 
mentiroso, jugador, blasfemo, chis­
moso, mal pagador, mal conipañ.’ - 
ro, el que se sirve Los mejores “ bií- 
tekcs”  y  el que so beneficia de las 
mejores señoras.

Y  después de oírle cien vcccs sus 
charlas ñoñas, insustanciales, ¡qué 
risa da oírle decir que el que mucre 
por la Patria sube al cielo!, ¡que va 
a rogar a Dios por el triunfo de 
nuestras armas! y  otras lindezas 
por el estilo.

Ahora que los obispos, al ver que 
van a quedarse sin paga, quieren

encender en España la guerra civil, 
y o  creo que es llegada la ocasión 
para ponernos de acuerdo y  ade­
lantarnos dándoles una patada en 
el talle y  ver si aterrizan de una 
vez en Manila y  nos libramos de 
esa plaga, que es peor que el có­
lera.

Y  con ello habremos ganado to­
dos, y  con nosotros, la economía 
patria, la mora!, las bu-^nas costum­
bres y  hasta la estética.

¿I Coronel fdaf/onela

LOSQUENOQUIEf^ENIRSE
“ Cuando se logre la normalidad cons­

titucional nos retiraremos.”
¿Quién dice esto?
El dictador portugués Carmona.
Pero, ¿qué apostamos a que ustedes 

le atribuían la frase a otros republica­
nos de más cerca?

-|Mi madrel ¡Cuatro meses, y entoavía 
está la pelota en d  tcjaol

■ n T T v n T T  A  r T i n r M n T T T j ^  > Depilación segum, rápida V compie- DE VENTA EN PcRFUMERÍAS

H r  .A  K 1 I I  1 1 t i  lamente inofensiva del vello y pelo i. R. OLITE, Cts. Sto. DamisfS, i
D J j r i ü ü i U i l U J V  X  X  X X  .superfluo que tanto afea a la mujer M A D R I D
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C A C H E O S
Como lodos ustedes saben siguiendo 

las instrucciones de GaUrza, la Pericia 
realiza cacheos nocturnos, con no muy 
buenos modos que digamos, ante el te­
mor de hallar en cada ciudadano un 
huelguista de la Telefónica.

L o  que no sabe» ustedes, seguramen­
te, es que Galarza se hace llevar todas 
las mañanas a  su despacho nota de lo 
que se encontró a cada cacheado la no­
che anterior, y  lo que también ignoran 
ustedes indidablemente es que, por 'ina 
de nuestras mecanógrafas, que es novia 
del primo de la novia de uu primo de 
un cuñado de la novia de un primo de 
un sobrino de una cuñada de Galarza, 
a  quien Galarza tiene empleado en su 
secretaría, 'nosotros tenemos todas las 
tardes copia de las notas que a Galar­
za le entregan por la mañana.

Y  según estas notas, que les iremos 
dando a ustedes a conocer, en los ca­
cheos verificados en las últimas noches 
ha sido encontrado:

A  Santiago Alba, unu carta de Cha- 
paprieta, en la que le pide que no le 
olvide nunca; un medallón con pelo de 
Lerroux y  varios libros de cheques de 
diversos Bancos nacionales y  extran­
jeros.

A l general Franco, un retrato de Aza- 
fia, perforado.

A l general Sanjurjo, varias cartas de 
Prim o de Rivera, de Alcalá Zamora y 
de Berengucr, que fueron escritas en los 
mismos días, allá por los últimos de 
1929.

A  Emilio Vellando, un carnet de asam­
bleísta, un rttratu de Lcnin y  cuarenta y 
ctíto céotitnos «n  moneditas de dos.

A  Ossorio y  Gallardo, varias mintitas, 
aún sin cobrar, de informes hechos para 
k e  jesuítas.

A  S iku  Rodríguez, un carnet de asam­
bleísta de Primo y im carnet de diputado 
de las CüOBtituyentes.

A  José Ballcstcr, un retrato, dedicado, 
de u »  do K «  hijos de Roiuanoacs, y uiia 
lx>z muy mona, guardada en su vaina, 
i Pero qué vaina I

A  .\ldasoro, secretario del Congreso, va­
rias gomitas de uso íntimo y un retrato de 
\ ktoria Kent

AI general Barrera, lyu carabina de Am- 
braak\ descargada, y  seis pesetas.

A  Carlos Caatnaño. lai retrato de Calvo 
Sotelo y otro de Prieto, ambos dedicados, 
y  <91 carnet de k »  que da Galarza, para 
que se le  crea periodista.

A  Sigfrido Blasco no se le encontró ni- 
da en ninguna parte.

A ] diputado Cámara, uiu lista de “ ami­
gos de la Telefónica a visitar", con sus 
domicilios particulares, y  97.000 dólares 
en billetes americanos.

A  Brano Alonso, una mvaja de seis mue­
lles, qaa, s^ún decl.'uó, ta i para lunpiar- 
se las uñas y lo$ dientes.

A  Antonio Goicoechea... una frivolidad.
A  Práxedes Zancada, un retrato de Au- 

nós y un articulo <lc Araquisiain... sm 
leer.

A  Silvador Madariapi, una caria de tu 
lícrnvino César, asamltleísla d i Primo, en 
Ui que le recomienda que gestione de !a 
Kc|HÍhl>ca tc«f.)s los cargos qnc él des­
empeñó con 1.a Didadiun, y que le cnt: • 
mera en nueve liojas de papel ceniorcial, 
cscrit.ts a máquina por ambas caras.

A  MaiKilo París, quince céntimos en 
<rjl<lerilla y  noventa y seis cartas de mu­
jeres ryjc ÎC llaman "mi nvarido” .

A  Mamad Muiño, im carnet de la .\so- 
oiadón <lc Porteros y otro tic diputado de 
las Cemstiluyentes.

A  J u a n  
M  a r ch, va­
rios fajos de 
recibos, fir - 
modos, se­
gún se dice, 
p o r  g e n t e  
conocida, de 
los c u al e 8 
p a r e c e  ser 
q u e  se i n - 
cauto Galar­
za c  o n pre­
mura, p a r a  
enviarlos a 1 
íiscal, s b ­
ramante.

A  Rodolfo 
L 1 o p is, un 
catecismo y 
un cuchillo... 
p a r a  1 o  s 
pantalones.

A l  c u r a  
Píldain, un 
n ú m ero de 
F R A Y  L A ­
ZO  y  u n z 
receta p a r a  
f a b r i c a r  
bombas.

A  £  I o I a, 
una carta di 
M a r t í n e z  
Anido y  un 
r e t r a  to de 
B a r  riobero, 
con una cruz 
y una n o t a  
ma ñus eri t a 
q u e  d i c e :
“ E s t e  m e  
partió".

A  Thuiller, 
una partida de nacimiento en que se des­
cubre que nació ei año 1723.

A  Sanndell, una lista nn^ larga de ne­
gocios atribuida a Juan ìlorch, CDo aco­
taciones para los artículos que mtenta que 
le haga contra ellos Serrano Anguita.

A  K. M. Urgoiti. un número de CriíOÍ 
y su programa politico personal, en euj^ 
cabecera se lee textualmente; “ L o  carría 
lio si haprobediando mi espwcivM me ic'c- 
ra ministro la República” . A  sinqite vista 
Gc ariverte que donde dice “ Repúbl’ca” se 
escribió antes “ Dictadura", y  más antea 
tW«6 Itabersc escrito “ Monarquía” nada

E L  C LE R O  A L T O  Y  E L  C LE R O  BAJO

¿No les parece a ustedes que, para poner la balanza en e l fiel, 
lo mejor es acabar con unos y  otros?

en Segovia. Esto nada tiene de pa:ticu!ar, 
porque el pájaro—-el señor Matos es ca­
nario-voló rie».

Pero lo que sí nos sorprende—¡cándidos 
que somos todavía!—es que el Tesoro es­
ponjé, como deuda lícita, siga pagando, 
o:mra recibo, que el prófugo envía, su ce­
santía de ministro.

M atos , s i g u e  c o b ra n d o
¿Recuerdan ustedes al señor Matos?
Este Matos se casó con una hija del se- 

rretario de la reina n^lre, lo que le va­
lió c,ue le nombrasen «bogado de PaladJ.

Palatino sumiso— ¡las que labra he­
d ió  este abogado en combinación con su 
cliente!- , Alfonso le protegió y se le im­
puso a Sáncliez Otarra c'mo ministro. Lue­
go, en el Gobierno palaiino-dietatorial <’a 
Bormgtier, otra vez fué minstro, ésta de 
la Gc^mncióii.

Después del incidente aqix-1 tle la c.dk 
(le .-Mcalá, en que el piK-blo, con su in-- 
tinto certero, qtKriendo cast'garle .i que se 
cumpliera el -adagio de que “ Ei q 'x  a lúc- 
rro nru.a, etc.", le dcspi>j(á de la amcii- 
cmva. Matos, sipiiendo el oonscjo de a’gi:- 
nos amig S monárquicos de los que se di­
cen rcpulilieajio», tomó el tole y  se ir.ter- 
nó en Francia.

.-\lli está, viviendo casi con d  misnto 
confort f.aie a su amigo Bcrong-Jcr rodc.i

El su ceso r Je Jen liiJaIcc ie
Según nos lia contado Nicolau d 'O hw , 

que. (tomo ustedes saben, es nuestro <»nfi- 
dente más verídico, Indalcco Prieto, que 
siempre fué un gran lunnorista. ha pro- 
piwsto, pana que le suc»da en Hacienda— 
¡ciando Dios quiera!—, a Santiago A l ' «

P -r  lo visto, Indalecio iu> quiere decir 
cuando deje el caserón de la calle de A l­
calá :

— N’o  dejo nada.
.-Vspira a decir, con la profin-.did.id del 

sabio ;
— i A llí queda eso I

Mudez  i n q u i e t a n t e
Idcvamos toda una semana sin inter­

viú de Marañón,
E.stamos preocupadísimos.
¿Qué sucede?
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¿Permitís, reverendos hernuiios en el 
sagrado corazón de Maura, que atice­
mos unos suaves golpecítos de bombo?

No, no es que la masa encefálica haya 
pronunciado otro discurso piramiual, 
nuiKa oído.

Tampoco es que el i iadoso y untuo­
so nuncio haya -dejado de frecuentar los 
Centros oficiales.

Menos aún que la reverenda Repúbli­
ca nicctil haya metido tw la cárcel a 
uu obispo ni a  un frailazo laico.

Y  menos todavía que las Cortes jus­
tifiquen que sus individuos merecen ga­
nar doscientos duraros mensuales...

¿Entonces? lAh , señores!, como dice 
aún nuestro primer orador.

Nuestro bombo recae sobre alguien 
de hábito. ¿Una monja? No. Los bom­
bos dicen mal en las madres ésas.

Es un bombo de honor a un clérigo 
con talento, con letras, con diácurri- 
deras. En fin, a un sacerdote, que es 
el antípoda de los indómitos juníperos 
con báculo y  púrpura, en quienes el E'=- 
píritu Santo agotó los esdrújulos y la 
zafiedad.

E N  L A  P L A Z A  D E  C A T A L U Ñ A  

— ¿Tú crees que por fin seremos libres?
— Si Maciá no vuelve por Madrid, pué que sí.

Como por la muestra se saca e! paño, 
ved una pieza, que no hallaréis en los 
tenderetes de “ E ! Siglo Futuro” , del 
diario jesuíta, ni en la “ H o ja  Parro­
quial".

Leed lo que escribe don Juan García 
Morales, presbítero, en el “ Heraldo de 
Madrid", y  derretios de gasto:

"Desde la restauración acá, la 
historia eclesiástica española es un 
vwdadero baldón. El clero, lu?go 
de doctorarse por Roma o  por Co­
millas, no ha sabido escribir un 
libro como “ El Criterio", de Jai­
me Balmes, gresbílero que no lle­
gó  ni a canónigo. Es más: metido 
en las catedrales, sm haber gus­
tado la hiel y el v ina^e de la 
vida parroquial, o encerrado en 
los conventos, np se dió cuenta 
de la evolución del Mundo: ni si- 
quiera.oyó la voz de León X I I I  
ni los gritos de P ío X. La gre>- 
católica, desorientada. Cuando el 
padre Fulano decía b'anco el pa­
dre Zutano decía negro. Y  em todo 
este período, sin una luz en el 
episcopado, sin un hombre de talla 
en los cabildos, sin una inteligen­
cia d «itro -de  los católicos que se 
pusiera a tono con los tiempos.

1.a misma Prensa católica e.s 
una prueba del aserto. Ah í está 
el libro de la Asamb'ea de Toledo 
para escarnio y  ludibrio. Y  nó 
queremos insertar la distribución 
que se hace d"! dinero que se re­
cauda para la Riie"a Prensa, por- 
mie sería un bochorno para los 
periodistas cafó’ 'cos.

N o hav tal España católica. Es 
i«n em,ocño vano el de D. Angel 
Horrara, el del ?r. Senar'te v  el 
del marones de Lnca de Tena: el 
pueblo. lo niie se llama el poeblo. 
no es católico, m  entiende de ca­

tolicismo, y  si es laa aristocracias, 
menos.

¿Por qué no hemos de confesar 
la verdad?"

¿Verdad que se respira a gusto viendo 
a' un clérigo decir la verdad en un país 
donde tantos viven de la mentira?

P or desgracia, ¡qué pocos hay asi en 
toda España, islas adyacentes y  posesio- 
•nes exteriores!

j r
N o s  p a r e c e  m e n t i r a . . .

"Q ue un cura se comió hace años cuan­
to había en un hospital y  en la casa de 
ancianos; que otro, o  el mismo, mantuvo 
toda su vida relaciones con unas monjas 
exclaustradas, y  que hoy, no pudiendo Ir 
a  verlas por su pie, se hace conducir a su 
morada en una silla de manoe; que otro 
pega a los sacristanes y se crfia la es­
copeta a la cara en cuanto cualquiera le 
tose, y  que al encontrarlo jn  Sierra M o­
rena dan ganas de entregarle la bolsa 
para que le compre algo a una ex ar­
tista que le aprecia mucho; que el de 
acá está muy gordo y  se hace cuidar 
por un rebaño de amas y  criadas, que a 
lo mejor crecen y se multiplican: que el 
de allá surte o deja de surtir la Inclusa: 
que éste, mejor padre, tiene a sus hijos 
en casa, los lleva al colegio y  se deja 
llamar papá en público; que aquél pasa 
las noches al lado de una viuda, que me 
habla de gustar, si la conociera, por lo 
guapa y  jacarandosa, y  que si hay o de­
ja de haber en la población dos o tres 
curas buenos."

Todo esto que usted nos dice en su 
carta podrá ser verdad, amigo de Andú- 
jar, pero no lo creemos; ya sabe usted 
la buena opinión que tenemos de la clase.

i l l l H l i í  H P D I I  D l i U !
Caballero en una muía 

iba un padre agonizante 
a un pueblo de Andalucía 
cuyo nombre no se sabe 
ni hace al caso para el cuento 
u historia que he de contarles.
A  media legua del pueblo 
vió dos caminos el fraile, 
y  deseando elegir 
cl que le llcv’asc antes, 
llamando a un chico, le dijo:
“ ¡Oye, bergante! ¿Adónde va este ca- 
'  mino?
Y  el chico, de mal talante 
por el tono autoritario
que con él usaba el padre, 
le respondió:— Este camino, 
aunque parezca chocante, 
siempre está en el mismo sitio 
y  no va a ninguna parte.
— Quise decirte por cuál 
iré más pronto, ¡(úname!
— Pues tire por el más corto, 
en eso qué duda cabe.
— Es descarado el chlcuelo—  
dijo amostazado el fraik— .
¿Cómo fe llamas, granuja?’
— Y o  ¿para qué he de llamarme?
.Son otros los que me llaman 
cuando algo quieren.
— Cara...pe con cl ehicuclo—  
dijo “ cabreado" cl fraile, 
y  para aplastar al chico 
añadió en tono muy grave: ,
— Contéstame a esta pregunta,
Ití que tantas cosas sabes.
Con los hijos de las p...obres 
en este pueblo, ¿qué hacen?
Y  el chico le respondió;
— L o  mismo que en todas partes: 
les dejan crecer gandiilc* 
y  luego los meten frailes,

,7rH|; X iirfo

Ingenieros de caminos i n t e r n a d o
, , Plaza de la Lealtad, 4

Inífenieros indiislnales m a d a i d
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D[ ILfDISO mil II nilEIll
“ Fontaincbicau. (Urgcníe, por peatón.) 

A  don Niceto I, monarca nciiublicano de 
las Espafia-s y  de U9 Américas dd  Ras­
tro.

Primo m ío: Muchas veces, antes de 
que mi reino dejara de ser de ese mun­
do de " A  U C", “ E l Sol”  y  “ Ahora”, 
me pomíaii verde los rei>ublicanos rojos 
—con gracia y  con justicia— porque ha­
biendo en España escuadrones sobrados 
para tres E:H*añas como ía mía, tuviese 
yo  un lujoso, pomposo y costoso escua­
drón más para teatraiismos de mi dilata­
da persona. ¿Te acuerdas, colega?

H oy veo que liabcí- rcalaurado «1 fa­
moso, pwnposo y costoso escuadró« 
teatral, para gala y ornato de tu ma­
jestad rejiublicaiia y para mayor lu-tre 
y charol de vucstia incomprensible Re­
pública dd  Parto de San Sebastián, del 
Nuncio, etc., etc. ¡Y  aún no hac.- citien 
mesf“:i que me db-tvis aquel soba ano 
puntapié en mis reales hosteleras (no 
escribo posaderas porque las chicas e;- 
tán delante, y  exclamati: “ shocking!")

Como e.s de esperar, caniaiada—̂ trefie- 
ro llamarte camarada en. vez del proto­
colario y  feo “ primo”— , que por ese ca­
mino real con gotas de "b itter" frigio 
acabarás poniendo tu bufete en la que 
fué mi real ca«a  quiero darle un consejo 
más barato que los laudos del buen ami­
go y fiol servidor A lba

¿Para que vais a ponsrr allí ese Museo 
de que habláis con la boca chica? ¿Para 
Inastar en llevarlo, primero, y en mudar­
lo después? ¿Para invertir unos miles ('c 
duros, antes, «m ponerle pi- ô al primer 
magistrado de los.Cordcro, Blanco l?ac- 
za M ’ dina, Bruno Alonso, etc., etc.?

N o seáis derrochadores, compañero, 
que el r i! meta! esca-sca en España des­
de que nos ttajimog cuanto puto Dios

al alcance de nuestras pecadoras manos.
Si has de instalarte allí al nóvenlo mes 

-cuando la Niña salga de su embarazo 
y  dé a luz un robusto Presidente con 
coronja— , no te parezcas a  mi cuñado 
Fernando— quiero decir que no s as 
¡irimo— : coge una noche los bártulos, 
llama a Delrieu, y plántate allí.

Sitio n«> te ha de faltar, que en mi 
palacete de Londres y en casa de mi 
pariente balkánico está casi todo lo que 
podía mudarse sin mucho escándalo. 
Respecto a las joyas que fueron de la 
Corona, ya sabes que fué lo primero que 
echamos por delante al aceptar vuestro 
permiso y  poner pies en polvorosa fran­
cesa.

Para lo que es ya vuestra República 
del susodicho Parto de San Sebastián 
— vaticanista, reaccionaria, socialista, en 
ñti— . no debes andarte con tiquismiquis 
¡Para lo que falta! ¡Duro y  a Palacio, 
querido Kiceto I !  Y  conste que desde 
que me dejasteis tomar soleta os tengo 
a todos un real aprecio, ya que no pue­
da ser un aprecio real, pues e^e ni si­
quiera se lo tengo a mi ex augusta fa­
milia.

Tu colega en barbecho, AIftmso.”

E N V I D I A S  N E A S
Creiamus que el campeonato de la fi- 

diculez parlamemaria lo poseía el señor 
Fanjul.

Pero le ha tenido envidia otro neo y 
se k> ha quitado.

Así, pues, el campeón es el señor Gil 
Robles, que se sienta a la diestra del 
Esníritn Santo en “ El Debate”.

En verdad que los señores neos c - 
tán dejando en muy mal lugar al pa­
lomo buchón de las estampas ncHgiosas.

—¿Cómo...? ¿Doce años ya y todavía 
no vas a confesarte?

— N o es culpa mía, don Padre. Es que 
como Pepín es tan tonto, pues., pues 
que no sabia qué contarle.

U n a  r i s t r a  de  c a b e z a s
“ El Liberal", con un ensañamiento 

feroz, sirve a sus lectores, en fotografía, 
la cabeza de los diez y siete varones y 
una dama que haai guisado el guiso del 
pro>'eclo constitucional.

¡Qué prisa por ofrecer las cabezas!
Siquiera convenía esperar a que las 

pidiese la gente de la calle.

0  ^

L A  IN F L U E N C IA  F E M E N IN A  E N  E L  C LE R O  

— Con la República hay que evolucionar. Nada de fa¡- ¡¡ ¡Y a  la he hecho caso!!!
das. padre; créame,
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M I L A G R O S

Qué es un milagro.— La  cacería del em­
perador de Rusia.— Inutilidad de los m i­
lagros si se hallan en contra de la ra­
zón.— La  tumba milagrosa mahometana 

y  la familia católica

Un milagro es una alteración de las 
leyes de la Naturaleza, cosa que no le 
es posible producir a ningún hombre.

Se nos dice que Dios lo hace con ob­
jeto de convencer a los hombres de algo 
en que, sin esto, no creerían; pero na­
tural parece que, ya que Dios apela a 
medios piodigiosos y  sobrenaturales, y 
si es Todopoderoso y  desea de buena fe 
'persuadir a los hombres de alguna c o ­
sa, lo hiciese sin ¿lecesidad de milagro 
intermedio: por ejemplo, en lugar de 
liacer el milagro de que viese el ciego, 
hiciera el de que todos creyeran sin ne­
cesidad de él y  por el simple efecto de 
la voluntad omnipotente.

Imaginémonos que entramos en un 
café y que en una mesa inmediata oímos 
a un descwiocido referir ante varias per­
sonas que, hallándose en San Peters- 
burgo, se presentó una mañana en su 
casa el emperador de Rusia a invitarle 
a  una cacería en un punto, para llegar 
al cual tenían que tomar el tren a una 
hoia fija; pero que, en lugar de salir 
directamente para la estación, el empe­
rador insistió en que primero habían de 
ir a su palacio para montar allí en uu 
coche que los conduciría aJ ferrocarril, 
en cuya operación perdieron tanto tiem­
po, que cuando llegaro« había partido el 
tren, razón por la cual no pudo asistir 
a  la cacería. Esto nt>5 hace suponer t> 
que el emperador de Rusia «s  tonto, que 
pudiendo haber ido desde luego en su 
coche no lo hizo, o  que es un pillo 
que, bajo el pretexto de ir a buscarlo, 
se burló de su convidado; a  que no tiene 
poder ni dinero bastante para hacer que 
se ponga un tren extraordinario; o  que 
el tonto, el pillo y, además, embustero, 
es el individuo que cuenta tales maja­
derías. El desconocido es uno de los 
muchos escritores de milagros; las per­
sonas que le escuchan y  cxcen que aque­
llo  es cierto, tos creyentes en los mila­
gros de las diversas religiones; el em­
perador de Rusia representa uno de esos 
dioses milagrosos; la invitación a la ca­
cería es la invitación a que creamos en 
él; el tiempo perdido en ir al palacio 
a buscar el coche, y  que nos hace per­
der la cacería, no siéndole posible man­
dar poner otro tren, es la imposibilidad 
en que cada dios de esos se halla de 
convencer a todos los hombres de que 
él es el único y verdadero Dios. Ahora 
bien; podéis elegir entre creer que vues­
tro Dios milagroso es tonto, pillo o im­
potente, o que los escritores de mila­
gros son, además de todo esto, unos 
eml)usteros de primera fuerza. Además 
<Ic ser los milagros contrarios a la om­
nipotencia de Dios, no debe ocultárse­
les 3 esos dioses que los milagros no 
son creídos sino de aquellos que no los 
ven; de lo  contrario, que se nos diga 
ciuíntos de los propios testigos de los 
milagros que se nos cuentan de Jesús 
creyeron que fuesen ciertos, y  cuántos 
creen hoy nada más que por verlos es­
critos en un libro y  oír afirmar a un 
cura que aquello es verdad.

N o  faltan personas que aseguran ha­
ber presenciado milagro.«; pero nosotros

hemos tenido curiosidad de hacer via­
jes a sitios e «  los que diariamente ocu­
rren prodigios, y  a pesar de haber per­
manecido en dichos puntos por dias y 
días, nos ha sido ¡mjposible presenciar 
milagro de ninguna especie, si bien no 
podemos monos de referk* el hecho de 
una señora baldada que, en Nuestra Se­
ñora de Lourdes, al salir de la piscina, 
aseguraba hallarse completamente cura­
da; pero a quien, sin embargo, no le 
era posible dar un solo paso, teniendo 
que volver arrastrada en la misma silla 
en que había venido. En estos lugares 
milagrosos sucede siempre que los que 
allí residen se burlan de ellos, y sólo 
encontramos creyentes según nos vamos 
alejando; de lo que resulta que un mi­
lagro es tartto más creído cuanto más 
lejos se halla el sitio en que tuvo lugar 
y  más tiempo hace que ocurrió.

Si un individuo se presentase dicién- 
donos ser Dios, y en apoyo de su aserto 
hiciese prodigios sobre los que ninguna 
duda pudiese caber, como, por ejemplo, 
el que a su ordra se obscureciesen o se 
alumbrasen los astros, no dejaríamos de 
creer por un momento en sn divinidad. 
Empero, si este mismo individuo nos 
asegurase que uno y  uno son tres, du­
daríamos de ello.

En efecto, ¿qué es lo que no; haría 
suponer que aquel ser era Dios? La  ra­
zón: ésta nos diría que quien asi dis­
pone del Universo tiene que ser su je ­
fe. ¿Qué es lo que nos haría dudar que 
uno y  uno son tres? La  razón: ésta nos 
diría que, si añadimos uno a uno, el re­
sultado no puede ser el mismo que si 
añadiésemos uno a dos. El único me­
dio de que este pnobicma nos parecie­
se cierto sería demostrándonos su exac­
titud, ya sea modificando nuestra inteli­
gencia, ya de cualquier otro modo que 
diese por resultado su comiirensión. Es 
evidente, por lo  tanto, que los milagros 
son inútiles para convencer a nuestra 
razón de lo que- se haga en pugna con 
ella.

Se nos contc-stará que habría muchos 
que creerían, puesto que cientos de mi­
llones de seres que se dicen racionales 
creen en absurdos parecidos, aun sin ha­
ber visto milagro alguno y  sobre el 
simple dicho de otros hombres; de lo 
que resulta que lo que les hace creer no 
son los milagros, sino el dicho de los 
otros. N o  lo negamos. Pero tampoco 
se nos negará que habría otros que no 
creerían, y  bastaría que un hombre du­
dase de buena para fe para que el dicho 
de aquel Dios no fuese completo, por­
que en las cosas divinas no caben ex­
cepciones. Un Dios semejante se vería 
obligado a estar haciendo prodigios con­
tinuamente, pues desde el momento que 
.«e presentó ante una generación a fm 
de hacerlos- creer, tenía, para ser justo, 
que hacer nuevos prodigios ante las ge­
neraciones siguientes; de lo contrario no 
podría culpar a ningún hombre de que, 
usando de la inteligencia por él conce­
dida, dudase de maravillas que no te- 
nian otro fundamento que la palabra 
de otros hombre.«, lo cual no será nun­
ca bastante de por si para convencer a 
la razón de lo que, a su juicio, es evi­
dentemente absurdo. ¿No parece, pues,
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natura! que si- alguna de las religiones 
que se dicen reveladas fuese la verda­
dera, Dios la habría hecho tan clara y 
terminante como el que uno y  uno son 
dos, de modo que no fuese posible la 
duda a ningún ser humano?

.Los milagros no son particularidad del 
cristianismo, sino que los tienen todas 
las religiones, y  no hay ninguno, por 
disparatado c inútil que sea, que no ha­
ya encontrado sus creyentes. A si vemos 
en Ja historia de la Humanidad creer en 
lo que hoy nos parece ridiculo; pero, sin 
embargo, por miles de años constituye­
ron aquellas ridiculeces las religiones de 
civilizaciones tan adelantadas como la 
egipcia, la g r ie ^  y  la romana. ¿Durará 
la trinidad cristiana tanto como duró la 
trinidad egipcia, o  la divinidad de Jesús 
tanto como la de Júpiter? H oy mismo 
se lullan los hombres divididos en nu­
merosas religiones, y  si en algo vemos 
claramente confirmado lo de la paja en 
el o jo  ajeno, es la cuestión de milagros. 
A l efecto citaremos lo que a nosotros 
nos ocurrió viajando posi Tierra Santa, 
donde viven meizclados y  practican pú­
blicamente su religión cristianos y  mu­
sulmanes. Visitábamos una de las varias 
tumbas mahometanas milagrosas, cuan­
do entró una familia irlandesa, católica, 
que viajaba también por el país que Je­
sús lia hecho para siempre memorable 
E l guía que leo acompañaba les informó 
de que los ex votos que cubrían las pa­
redes habían sido regalados por fieles 
musulmanes que quedaron milagrosa­
mente curados con sólo tocar el sepul­
cro del santo hombre mahometano. A  
esto los irlandeses sonreían incrédula­
mente, maravilláíidose de la candidez de 
aquellas pobres gentes. L a  madre argüía 
que sin duda se habían curado por m e­
dios naturales; el padre se inclinaba a 
que todo aquello eran engaños de lo» 
sacerdotes musulmanes, a quienes calí 
ficaba de tunantes, mientras quc una de 
las hijas advirtió que ella había leído 
que el diablo solía hacer cosas que pa­
recían milagros para engañar a los ficlc.-i.

Después de escuchar sus opiniones 
nos permitimos observar que acaso Dios, 
que es infinitamente bueno y justo, ha­
cía, on efecto, aquellas curas ra ilagrow , 
pues para El no debía de ser de gran im­
portancia el que las ceremonia.« del cul­
to fuesen éstas o  aquéllas, siempre que 
se guardasen sus mandamientos, cusa 
que los mahometanos haccsi al igual de 
los cristianos. A  talca blasfemias, que 
no menos debieron parecer nuestras ra- 
rones a aquella buena familia, nos res­
pondieron unánimemente que era impo­
sible. Entonces nosotros pusimos en du­
da 'las curas atribuidas a la eficacia dé 
una imagen iiiilagrusa venerada en un 
convento cristiano, cerca de aquella po­
blación; pero a su vez fueron inútiles 
las razones de que pudieron haber sa­
nado por medios naturales, n i mucho 
menos el que fuese engaño de los reve­
rendos frailes para atraer gente y  li­
mosnas a su convento. Excusamos de­
cir que -no nos atrevimos a insinuar que 
el diablo podía tener .alguna mano en_ el 
asunto, pues probablemente no* habrían 
tomado por e mismísimo Satanás.

Esta anécdota nos demuestra prácti­
camente que cada uno examina a 1.a luz 
de su razón los milaprros de las rclippo- 
ne* que no son la suya, adm!r.ándo«e de 
que haya quien crea en ellos, sm obser­
var qué, si aflicasc el mismo análisis a 
la propia, eneoiitraria que sus prodigios 
no se apoyan en fiHidamentos más só­
lidos. E ! resultado lógico de esta plu­
ralidad de mil.agros contradictorios es el 
lie anularse recíprocamente.

í/t. M. de 'Jbarrela.
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Es un hecho que nadie puede negar, 
jesuítas, por medio de sus congre­

gaciones y colegios, se han hecho due­
ños de la juventud; por merlio del con­
fesonario se han apoderadn de! niujerio; 
por el mujerío son dueños de las ca­
sas y  dirigen las fan^ilias. y por t >das 
partes liaji extendido su. medios de a ‘- 
ción, cual enorme y  útilísima tela <’e 
aniña.

Esa influencia, ¿para qué se ejerce? 
¿Que prettrtdc ia Compañía de jes íu  al 
hacerse directora de los pueblos? ¿ L '-  
gran los jesuítas hacer mejores a las 
gentes?

Consúltese la cxpe;icneia y  se ve á 
que no.

Veréis en la sociedad hombres dom.- 
nados por las pasiones más pecaminosas: 
la soberbia, la avaricia, la lujuria. Los 
veréis que por la soberbia quieren do­
minar a todo el mundo, jamás conce len 
un error propio, todo lo perdonan me­
nos una humillación, y no parece sino 
que pretenden reinar solos y  únicos so- 
bne una muchedumbre que. con la fre: te 
pegada en el polvo, les ad >rp.

Llévales la avaricia a hacer que cien­
cia.«. artes, política, fami'ia amistades, 
todas las energías de la vida, se empleen 
sola y  exclusivamente en lograr dinero, 
que es la llave que abre las pneitas de 
todas las grandevas, conslácracionfcs, 
prestigios y  placeres.

En brazos de la lujuria va la humani­
dad contenta a todas las abyecciones, 
envilecimientos y  torpezas.

En esto, preséntase en la palestra la 
obra redentora del jesuitismo.

Los padres de la Compañía dedican c 
con ardor y  actividad incansables a fun­
dar asociaciones que den espléndido cul­
to a Dios, a la Virgen, a los santos. 
Empiezan en la localidad las mvenos, 
los triduos, los ejercicios en que las pa­
redes dol templo se cubren de vistoso 
terciopelo; las arañas suspendida« en las 
altas bóvedas semejan luceros del man­
to de la noche desprendidos; el altar se 
Convierte en florido jardín, donde lo« 
frescos matices de las fl >res se mezclar' 
con la amarilla cera de cien y ciqn b ■- 
jias;'antc la dorad.i y  fantástica aureola 
se ostenta la imageni de! Corazón de Je­
sús con cara sonriente; y las nubes dr 
inriettso. y los cánticos piadosos, y  l^s 
torrentes armónicos del órgino form-'n 
un enniiunto canaz de alarma.' la tm*- 
ginación menos despierta, haciendo 
le crezcan alas para volar de«de es'e v  - 
lie obscuro de miserias a .t^ lpon « 'térestó 
de luz v  perfección y  h'cnanrtanza.

Empiezan a verse verdaderos enjmi- 
bres de señora.«, a la más encopetada 
.alcurnia pertenecientes, roileando el con­
fesonario de los padre-, fuente silencio 
sa y escondida, donde ellas beben sa” - 
túlad, heroicas virtude«. ciencia arrebata­
dora, espíritu cristiano.

Abrese colegio suntu 'so, donde, sarri- 
ficando siempre la- arle- y el buen gu«- 
to, hay sala de visita adornada con lo« 
vistosos y  ani'cristianos simb^los y es­
cudos que adu'an la vmida'l de los fun­
dadores.

Grandes galerías con retratos, p^r su­
puesto, en infames gr.abados o pintura« 
de ios santos de la Compañía; iglesia de 
esas gólicofrancc-sas, y. des'le luego, sus 
cuadros de honor, en qn.- s!<'in;'rc apa­
recen los hijos de lo.» qnt má< d in e f  
dan a la Compañía.

l i a  llegado entonces el momento sii- 
premo. Ya e«tán los mujeres y lo^ ch -

____ '
— Cuidiao, don Alejandro, que ese árbol dé mu mala sombra.

cus, es neceta- 
rio asociar, su­
jetar, d i r i g i r  
también a lo s  
hombres.

Entouces se 
cchai mano d c 
personaje influ­
yente para que 
dé su nombre a 
la  Asociación; 
se pone al fren­
te de la .i.U  de 
congregantes ti 
(lumbre del ca­
p i t á n  g  n ra!, 
del gobernador, 
d e 1 presi .e te 
d e  la  Audien­
cia, ctr., etc.

S.I1 I Uta está 
completa; la po­
blación es  y a  
un feudo del je­
suitismo; un ce­
lo redondo don­
de tan só o los 
l i jos de Loyola 
pueden cursar; 
lo> t r a b a j o s  
apostólicos d e 
la Compañía s 
han visto coro­
nados p o r  e l 
éxito.

Eso si. los so­
berbios s i guen
tan soberbios cpmo ante.s: a 'go m-s, 
porque a todos sus orgullos han añadi­
do el de creerse santos; pero son so­
berbios con escapulario; soberbios lle- 
ivJs de ■vaiúdad y de cougregacíanes; so­
berbios católicos fervientes.

Los avaros siguen ate«orando, practi­
cando la usura, dando cult > ardientí ab­
sorbedor de todas las energías de la vñla 
al oro. Pero son avaro« cun común.ón 
reparadora, triduo de desagravios y  dfa 
de retiro.

Los lujuriosos continúan con sus de­
vaneos, sus pecados sus m'radas obs­
cenas aun en el templo. Pero son luj - 
riosog hermanos de la Inmaculada, luju­
riosos con ejercidos e-pirituiles, luju­
riosos del Apostolado de 1.a Oración.

Así, basta dirigir una mira-la impar- 
cial. exenta de pa.MÓn y de prejulc'os, 
para ver que la diferenci.a entre las ciu­
dades que dominan l.i« jc'uítas y !a.<l 
que llaman únpías no coosi'te en que en 
las primenas las gentes sean buenas y 
perversa« en la,« otras. N o ; la diferen­
cia consiste en que en las segunda« los 
hombres tienen los vicios sin olor a in 
rien«o y  en la« primeras los tienen de 
la misma magnitud, pero adornados de 
un rosario y envueltos en un estandarte.

nilh.-io, por ejemplo, es un triu iif' in­
discutible del jesuitismo, y  es la ciuda i 
donde la prostitueii'm lia llegado a to l« ' 
sti apogeo.

’Jacinlo Carmín

—Decid, niño, ¿qué es ser sorielista?
—Tener mucha austeridad, buena den­

tadura y  bs tragad ras que se putda.
—;E n  qué se emplean los social'stas?
—En servir y amor el enchufe sobre 

toebs las cosas, y  en dejar que trabajeo 
los que no tengan otro remedio.

—,-Ein qué signo exterior se o^nocec l ' i  
socialistas?

— En arrimarse al sal que más ralienta. 
aunque sea de dictachira.

— ¿Son muchos los sodalistas?
— Como sigan manipulando la República, 

no quedará uno ni para muestra cc toda 
España.

— ¿Qué convendrá Iiacer con ellos, pues?
—Embalsamar dos o tres y llevarlos al 

Museo d j H-istoria Xatura! para asombro 
de las generaciones políticas venideras.

i

cosa es la prolesta, y oirá...
Vrrán ustedes que h.ay colegas que chi­

llan contra la dictadura de antaño,
Pero w A u  ustedes que los ni-smos co­

legas siguen puhlieamlo los anuncios del 
Banco de Crérlito Ijocal.

y  publicin<l-i y cobrando pingiiemenfe 
latazos de! Patronato de Tirrisnio,

EMOCIÓN PATRIARCAL
El Gobí-mo en masa—decimos lo de la 

masa pensando eti Prieto—visitó el ex pa­
lacio real,

A  U salida dicen que don Niceto clamó 
con un susp’ro de a media legua ;

— ; Qué bien se debe vivir ahí !

Otro milagro de Lourdes
Un tren, cargado de peregrinos iba en 

busca <?• milagros a Ixwrdes.
De pro-.to, tra i!, c! müagm. Otro tren, 

que se lo eclia enc'm.a y luce papilla a 
aia.tnia do los prregrinos.

—Pues, si Ir.-bo cuarenta herjilos, ¿ -n 
(liMKle ck'nnwi s  está el milagro?

— ;In ip :'! F.l mi-logro e«tá en qu-e sóla 
fuesen cuarenta.
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M oli me tangere. H e  aquí la leyenda 
que parece escrita para la Compañía de 
Jesús en el salvoconducto que le expidió 
la Monarquía española. En efecto, ja ­
más organismo ni entidad alguna de la 
nación gozó de tan alta preeminencia y 
de tan p riv il^ iado  fuero de exención. 
En España se podia discutir a Dios ; lo 
que no se permitía nunca era discutir a 
los jesuítas.

Don Miguel M ir, académico de la E s­
pañola y  presbítero, fallecido hace algu­
nos años, pertenecía a  la Compañía de 
Jesús, de la que se separó. Compuso su 
obra “ Historia interna documentada de 
la Compañía de Jesús”  en el seno de la 
misma y  con el fervor que sentía por to ­
das las cosas de Dios, inspirándose en el 
más puro amor a la .verdad. Sin embar­
go, tales 'fueron las conminaciones que 
-e le hideron, que, según añrma al lec­
tor en la edición póstxuna de 19 13 , dejó 
transcurrir a pleno intento los plazos que 
la ley le otorgaba para registrar dicha 
obra a  su nombre, y  rogó a un intimo 
aímdgo qpe a  su falledmiento la reimpri­
miese y  pusiera a la venta, precedida del 
opúsculo “ i  Se puede hablar de los je ­
suítas?” , en el que el pr<q)io autor enu­
mera las mil interesantes vicisitudes que 
le impidieron en vida realizar su prc^>ó- 
sito editorial.

Había escrito el autor su "H istoria  in­
terna documentada de la Compañía de 
Jesús” , y siendo su criterio no publicar­
la sin antes haberla sometido a la cen­
sura edesiástic?, envió a  Roma dos ejem ­
plares, uno para el muy reverendo padre 
maestro del Sacro Colegio y otro p an  
la persona a quien se designase como 
censor. Obtuvo iníonuc fa\iorable esta 
primera edición, pero desconteulu el au­
tor de su obra, y queriemlo subsanar al­
gunos defectos, la destruyó antes de ser 
piñilicada. proce<liendo a la segunda edi­
ción. El 22 de febrero de 1906 el autor 
fué avisado para que se pcrswiasc en d  
palacio epi.soopal de Madrid, a requeri- 
m ifiuos del í-ntonces mútrado don 'Victo­
riano Guisasola, y no queriendo esquivar, 
sino antes al contrario, los efectos <k la 
censura, d  autor se dirigió oficialmente 
al obispo en soüritud de uombraniieiito 
de censor para su obra. N o  obtuvo reí- 
puesta su (IcTcmla, pero d  25 de marzo 
<lel mismo año lué nuevamente requerirlo 
l>or d  obispo de Madrid-Alcalá para ser­
le leid.a una cianunicación de la í^ecre- 
ttyia de Estado de Su Santidad, trans­
mitida jior la Nunciatura, en la que se 
le participaba d  desagrado del Sumo 
Pontífice por haberse informado de que 
se liaÜttba escribiendo una obr.a sobre ¡a 
Compañía de Jesús, .amonestándole bajo 
pena de incurrir en gravísimas censuras 
.a que pare en su propósito de continuar 
la inibiicación. N o  quedó en esto, sino 
que diez o  doce <lías después, y  en nue­
va visita ,al pal.acio episcopal, el sucesor 
de C.uisasola, Salvador y  H.arrcra. le 
traslaíL'iba nueva comunicación de la Se- 
creUiría de Su Santidad, en que se le 
exige no continúe la publicación h.asta 
tanto recaiga censura sobre ella, partici- 
¡/áiwldlc el Padre Santo que en a'cnción 
a la gravedad del caso y como medida

R E C O N V E N C IO N  C E L E S T IA L  
San Pedro.— ¿Qué estás haciendo de tus hijas predilectas? Nos es­

tás resultando un santo padrastro.

de e  X c  e  p - 
c ión , el Va­
t i c a n o  se 
arrogaba la 
I  a c u Itad y 
dere d i o  de 
c e n  surada.
Se some t i ó 
d  padre M ir 
a esta nu,-\ a 
e x  i g e  nc a. 
con ío r  mán- 
dose en car­
ta de j, de 
abril, y el 8 
dd  m i s m o  
mes le acu­
s a b a  red  - 
bo d e  s u s  
protestas de 
übedietKÍa y  
aca taiuien to 
a la autori­
d a d  pontifi­
cia t i  secre­
tario d i  Es­
tado, carde­
nal M  € r  r  V 
dd  V a l .  ñ  
14  de mayo 
sigpiiente le- 
niitió d  au­
tor dos ejem­
plares a  Ro­
ma par m e­
diación d e 1 
o b i s p o  de 
San Luis de 
P o t o s í , y 
hasta la fe­
cha no se ha recibido contcstacii’ n 
censura sobre la obra.

Con d io  concluyó la  primera parte de 
la odisea de este libro que tan encarniza­
damente persiguieron los jesuítas.

N o  hemos de hablar de cuantas acusa­
ciones se hideron al autor, de cuantas 
entrea'istas se celebraron en d  palacio 
ojnscopal de Madrid y de todo el tejido 
de intrigas con que se pretendió ahogar 
esta piiilicactón. Todo d io  está sobrada­
mente expuesto y  con gran lujo de deta­
lles. en el opúsculo que precede a la 
edición de 19 13 , titulado “ ¿Se puede lui- 
blar de los jesuítas?”  Eli autor fue per­
seguido, calumniado, herido en sus má.-i 
vivos sentimientos, hasta que la fatiga le 
rindió, y  apesadumbrado, cwlió a la in­
clinación de su espíritu, que desmayaba 
y  relegó al olvido su obra.

Es la táctica de los jesuítas: perseguir 
al enemigo hasta su d rfh itivo  quebranta­
miento. Juan de Rolando, el jesuíta fun­
dador de la escuela bolandista, que re­
dactó la ebra “ Acta Sanctonim” , decía 
en .su libro “ Imago primi saeculi Socie- 
tatis Jesu” : La pos es imposible,- la se­
imila del odio nos es innata. L e  que fu i 
Hamücar para Annibai es Ignacio para 
nosotros: por su mandato heñios rurado 
rn sus a/tarr.f guerra eterna a nuestros 
contradictores. Y  Jorge I/imer, el doctor 
alemr'm, que estudió clínicamente a San 
Ignacio de l/>yola, agrega; T'oliti aque­
lla parle de la opinión que cslá hoy al 
lado de la suele lomar partido
contra estos rebeldes y la Orden alienta 
y propaga con el mayor celo estas pre­
venciones. It i procedimiento que para ello

ni se sigue es siempre el mi-íwie. Arrójase 
lodo contra el desertor; se duda de 'a 
puresa de los motivos de su separación 
o se te presenta como perturbado. N o  
otra cosa ha acontecido oí cande Hoens- 
broech, cuyos escritos polimicos han afec­
tado sin duda y afectan aún dolorom- 
mcnle a la Compañía. Prim ero se te ca- 
huimió acusándole de estafa; púsose en 
duda su salud mental y se impidió por 
lodos los medios su reingreso ai serxdeio 
del lisiado prusiano.

Com o postrer homenaje a su memoria, 
un amigo dd  padre M ir editó y  puso a 
!a venta la obra “ Historia interna docu­
mentada de la Compañía de Jesús”  eu 
19 13 , c  ipso faeto, se agotó la edición 
¿Qué había ocurrido?

Se d ijo  que los jesuita.s habían com­
prado la edición en su totalidad para 
destruirla. Nadie- supo lo txrurrido. Eu 
las bibliotecas públicas no se facilitaban 
ejemplares a los lectores. N o  hace un 
año, cierto librero de v ie jo  me ofrecía 
un cjOinplar de la obra del padre híir. 
guillotinada por la mitad. Como me in- 
tercs.a.se en s.al)cr a qué se ddiia el esta­
do en que se hallaba el libro, me res­
pondió que aquél era un ejemplar que 
•.Si había salvado do la ejecución a que 
se condenó la edición de 19 13 .

jL Suúrcst (iiiillén

P r i e t o
prieto

y. . . e l  o t r o
•Contrabandista valáiite,
;qué tienes que Unto lloras?

¡ t i  "tro .— Que me lias mentado la jara, 
y eso es terarm- a la bolsa.
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Cuentan los viejos cronicwies que todo 
el reino de Camdungo estaba cwister- 
nado,

Camclungo era un pran rey; era un 
gran rey, tanto on io  moral como en lo 
íis ica  liste último aserto era corrobo­
rado tan sólo con fijar la atención en la 
constitución atlética de nuestro augus­
to personaje. Aitcho de espaldas, de es­
tatura colosal, más bien gigante, de re ­
cia musculatura y  porte gallardo; todo 
esto, reunido a  que su cara no era mal 
parecida, hacía que íuera querido de 
todos aqudlcs bárbaros que se Ilainaban 
sus guerreros y, sobre todo, del sexo 
débil, representado en aquel pais por 
las cainctunguistas.

1.A frase se habla hcclw popular: 
‘•¡M ás bravo que Canielungol”  “ ¡M ás 
bruto que Cajuelungo!”  “ ¡M á s .. . !”

M ss ¿para qué seguir? Camelungo 
era celebre. Y  a  la par que célebre, te ­
mido en todas partes.

Pero, ; a y !— este ¡ a y !  era dicho por 
to.las las F;)ltcrit.-is de Camelungo— , Ca- 
nteluiigo no .se casaba, había llegado a 
los treinta años y  permanecía célibe. 

cau>a? Un enigma.
Habíanle sido presentadas sendas mu­

jeres, espirituales doncejlitas de m ór­
bidos contornos y mirada de ángel, v  
sionrpre había respondido lo mismo, des 
pues de un n>eticuloso examen:

—A  ésta le falta algo.
V  cuentan que la doncellita propuesta 

se {jonia roja como la grana y se re­
tiraba ccMifusa.

— ¿ Qué defecto la encontrará eí gran 
rey? —  se preguntaban Iris dem ás— . 
¿ Qué es lo que la tallará para que sea 
la elegida?

b^tc era un enigma <fd que sólo co- 
nocí.ai) la solución, en primer lugar, la 
donedlita, luego d  rey y luego el mari 
d i  con quien se casaba.

V mientras tanto Caiucluugo, en es­
liera de una <|uc nu la faltase nada, tam- 
jio.ii »(- ciisaba.

V ivía  en las afueras de la capital de 
este reino un v ie jo  .va ro , tan v ie jo  y  
tan avaro como Iwato. Avariosi.-, que 
asi le llaniab.nn al v ie jo  cu recuerdo de! 
pecado capital que constantemente prac­
ticaba, ••egnn d  decir de las gentes, te- 
nl.t una hija, y dedamos según el de- 
d r  de las gentes, porque nadie la habia 
vi>to; solamente alguno que otro ciu­
dadano, a! pasar fuvtrvanR'nte por el la- 
d i  de la casa donde vivia  el viejo, decí:i 
que h.-diia oido una voz anirmniosa que 
lanzaba al aire lo- dulces acordes de 
cáutieoí místicos.

Tan isirocha era la vigilanda, scgiín 
dv ia ii. que cjercia Av.ariosis sobre su 
hija, que hasl.a para qut no saliera a 
misa iK>r las niañana- liabía hecho hués- 
|)C<1 (le su c:i-sa .a uu tiarrigudo abate, 
(jue I i'a el encargado de hacer la l im­
pieza du [iccad'is, según el sentir gene­
ral. a la hija del v ie jo  .Vv.ariosis.

I.Jcg(’> a tos o id i» de Canicliingo 1.a 
faiiua (|iic de virtuo.-ii tenia la jovcii 
Krccticia, que asi se ll.amaba la hija del 
v ie jo  avaro, y dicen las crónicas que 
asi (|iic lo cyéi, y asomlirado de que hu­
biese en t(*li> sq reino mía que no la 
faltara nada, se enfundó la espada y sa-

lió como un ra­
yo en busca de 
tan soñada es­
posa, en com­
pañía de su es­
cudero.

Así que lle­
garon a una ve­
reda del bosque 
que conducía a 
las tapias d e 1 
jardín de la ca­
sa de Avariosis,
Carnei u n g o  se 
detuvo irresolu­
to. E l s o l de 
mediodia, de la 
plena canícula, 
caía inclemente.

—  ¿ De s d e  
dónde obseira- 
remos?—dijo a 
su escudero.

£  1 escudero, 
apartando a un 
Jado U1 1 corpu­
lento árbol que 
molestaba para 
la inspccc i ó n 
ocular de! lugar, 
se puso la ma­
no a la altura 
de las cejas pa­
ra resguardarse 
del sd y c>'- 
inenzó a obser­
var.

—  i Sublime, 
colosal ! Hay un 
sitia esti^iendo 
—  exclamó — ; 
una f u e n t e  
adosada aJ muro que nos va a venir de 
perilla.

—-¡ Vahx» !
Y  tomando carrerilla llegaron por fin 

al sitio deseado.
— : Divinamente !—c.xclamá Camclun- 

go asi que liuKeron llegado—. Ahora 
pon uii pie en el pilón, otro encima de 
la fuente, súbete a la tapia y observa.

Kl escúdelo hizo lo ordenado, ponién­
dose a horcajadas en la tapia.

—¿Qué ves?—preguntó Camelungo.
- .\ada.
— ¿Qué ves?—volvía a preguntar Ca- 

mcliHigo.
— Un liuJKi.
— ¿Qué ves?
—i Que bestialidad de mujer!—regoz- 

nó d escudero, nxmtándose mejor en 
la tapia—. Una nnijer y en dcshahille 
coiiíplrta.

—1¿ Está Ercclicia ?
—-Si, si. señor; en este mismo mo­

mento, Es la que li.i salido.
— Está bien, villano; ya lias visto bas­

tante— r̂ugió. nerdosilio, Camelungo— ; 
bájate al pilón, siéntate en él y espera, 
que ahora me toca a mí.

El escudero, taciturno, descendió pul 
la tapia con aire compungido y se sentó 
filo.s<Mic:ir<'nle,

Mucho huello deliió ver desde la ta- 
]ii.a .aquel fausto dia el gran Caiiidun- 
go, cuando no parando mientes en 
i'xáiiiciies meticulosos, como luliía he 
dio Con las otras jóvenes de la Camc- 
luiigonia. decidió casarse. I,a voz dC 
jiuoblo es la voz de Dios, y ya que el

—No, hijos míos, no. Este Golnemo no es revolucionario; este 
Gobierno no va contra nosotros. Este Gobierno no ha disuelto 
ninguna sociedad religiosa; no ha expulsado a la Compañía de 
Jesús; no se ha incautado de los archivos y  de las alhajas de las 
iglesias... ¿Qué razón tenemos para considerar revolucionario y 

enemigo nuestro a este Gobierno? N o  lo es.

pueblo decía que Erecticia ora un de­
chado de pureza, debía ser verdad.

Llegó, por fin, el d ía; es decir, la no­
che deseada, Erecticia se revolvía inquie­
ta. Sus contornos divinos destaeábauac 
airosos debajo de las finísimas telas ,que 
a medias la cubrían. Un picor insensato 
la  recorría por todo el cuerpo.

—  Oye, ¿y esto para qué es? —  dijo 
Erecticia. señalando una especie de hu­
cha de madera que colgaba de encima 
de la cajiva— . Dimelo.

— E.SO es tu dote.
—-¿Como mi dote?
— \'erás. .-Kiitcs de casarme contigo 

me he estado gastando todas las noches 
que iba de orgia ima c.antidad bastante 
crecida: s‘ ii lo .sucesivo, esa cantidad 
deixi>itarla caua nocJie cu la lincha que 
a tu calicccra csui. y  e.sa será d  dit 
tic tiiaiiatia tu dote.

Erecticia se qu-dó pen.sativa. D e 
pronto, y  con voz candorosa de niña 
engañada:

— ¡A h !,  pero ¿esto lo compráis tan 
caro?—dijo— . ¡Qué ladrón era d  cura 
que tenía alli. en casa! Por esto me 
daba mía inedallita cada vez.

L'na bomJja (|uc liubicra s'slallado en 
el cuarto no hubiera producido tan de­
sastrosos efectos como c.stas palabras 
produjeron en o! po!>re Camelungo.

— ¡Conque una cada vez!— dijo, arro- 
jándo.sc cólericti de I i  cama— . ¡ una ca­
da vez ! ¿ Y  aióntas tienes?

-, ¡hi>!  ; L'na barb^uidad, un cajón 
iieiio!

Jlngeí Jimorós
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28 F r a y  L a r o

“ Mónita 
de los jesuítas

C A P n -U L O  C U A R T O

De lo que se debe encargar a los confe­
sores y  iw^edicadores de grandes de 

la tierra.

1 • I.4OS nuestrfs diriEjirán a los 
principes y  hombres ilustres, de modo 
que aparenten propender únicamente a 
la mayor gloria de Dios y  procurando 
con su austeridad de conciencia que, 
los mismos príncipes se persuadan de 
* llo : la direcdón, en un principio, no 
debe encaminarse al Gobierno exte­
rior o político. Esto se hara gradual
c imperceptiblemente.

2, ° En este sentido es oportuno y 
conducente advertir repetidamente a los 
grandes que éstos pueden ofender gra­
vemente a Dios sí no verifican el re­
parto de honores y  beneficios en sus 
estados, y  se entregan a sus vicios 
y pasiones. Los nuestros protestarán a 
menudo y con relativa severidad si se 
les invita a formar parte de las orga- 
tiizaciones administrativas, cuidando mu­
cho de decir que sienten mucho ex­
presarse así. pero que no tienen mas 
remedio que hacerlo para cumplir su 
misión. Una vez que se esté segura 
que los soberanos están convencidos di 
todo esto, será muy conveniente darles 
una idea de las virtudes con que deben 
adornarse los que están escogidos para 
los grandes cargos y principales pues­
tos públicos, procurajido entonces re­
comendar a los amigos verdaderos de 
la Compañía; sin embargo, esto no 
debe hacerse abiertamente por nosotros 
mismos, sino por medio de los am gos 
que tengan intimidad con el príncipe, a. 
no ser que nos coloque en disposición 
de hacerlo.

3, “ Para esto cuidarán nuestros ami­
gos de instruir a los confesores y pre­
dicadores de la Compañía acerca de las 
personas hábiles para el desempeño de 
cualquier cargo y que sean al mismo 
tiempo generosas con la Compañía. 
También deberán conocer sus nombres 
para poderlos insinuar con maña y  en 
ocasión oportuna a los príncipes, bien 
sea por ellos mismos o por segund-a 
persona.

4, ’  Los predicadores y  confesores 
tendrán siempre presente que se deben 
comportar con los príncipes amable y ca­
riñosamente, sin chocar jamas con ellos 
ni en sermones ni en conver.íacionef 
particulares y  procurando que desceben 
todo temor y  exhortándoles en particu­
lar a la fe, la esperanza y  la justicia. _

S * Ninguno de los nuestros admitirá 
janiás el menor regalo para sí mismo 
solamuite. Antes al contrario, cuidarán 
de pintar consUntemente la gran estre­
chez de la Compañía o del Colegio, co­
mo así consta a todos. Cada uno de 
nosotros se contentará con tener en la 
casa un solo cuarto, modesiamantc 
amueblado. Los vestidos han de .ser tam­
bién sencillos. N o  han de olvidar de 
acudir con prontitud al aux.lio y  consue­
lo do las personas más miserables del 
palacio, para que no se diga de ellos 
que sólo les agrada servir a los podc- 
ro.sos. ,

6 * Cuando ocurra la muerte de algún 
empicado de Palacio, se debe tener cui­
dado de hablar con anticipación para que 
recaiga el nombramiento de sucesor en 
un afecto a la Compañía, poro siempre 
procurando evitar el m «io r  indicio o 
sospecha que delate que se intenta usur­

par el Gobierno al Príncipe. Como ya 
queda dicho en otros lugares, para la 
feliz realización de estos procedimien- 
tc« conviene que los nuestros no obren 
directa y  personalmente, sino moviendo 
a los afectos o intimos de la Compañía.

C A P IT U L O  Q U IN T O

Cómo hay que conducirse con los demás 
religiososo que tienen los mismos car­

gos que nosotros en la Iglesia

1 . " E.« preciso proceder con energía, 
pero cautelosamente, con estos religio­
sos, y  vigilarlos cuando estén próximos 
.■a los príncipes, que son nuestros y  son 
ios que tienen toda la fuerza. H ay que 
poner todo el empeño en demostrar que 
nuestra Compañía tiene en si todas las 
perfecciones de las demás Ordenes reli- 
gáosa.s, exceptuando solamente que nos­
otros no tenemos el canto y la austeri­
dad exterior de aquéllas, y  que si en esto 
nos ganan, en cambio nosotros brillamos 
como soberanos en la Iglesia de Dios.

2. * Averigüense y  anótense los de­
fectos de todos los otros religiosos, y 
cuando se hayan d ivu l^do  entre nues­
tros fieles amigos, haciéndolo esto como 
!-.i nos condoliéramos al tiempo que los 
señalamos, hay que demostrar sobre ello 
que los tales no desempeñan, con el acier­
to que nosotros, las funciones que se les 
tienen encomendadas.

3. * Es preciso que los padres se opon­
gan con todo su poder a que otros re li­
giosos funden colegios para los jóvenes 
y  niños, precisamente en aquellas pobla­
ciones en que ya existan de los nuestros 
con el aplauso y  agrado que sepan con­
quistarse sus merecimientos. Así será 
muy conveniente indicar a los principes y 
magnates que aquellos religiosos no lle­
van otro intento que c! de perturbar y 
que van a producir hondas conmociones 
si no se les prohíbe «iseñar, cuyo úl­
timo resultado recaerá en los alumnos que 
ya tienen suficiente instrucción con la que 
Itt  da la Comparila. Fara el caso en que 
aquellos religiosos pudieran apoyarse en 
cartas -del papa o recomendaciones de los 
cardenales, tenemos que obrar entonces 
en contra de ellos, haciendo que los prin­
cipes y  grandes pinten al papa los mé­
ritos de la Compañía y  su especialidad 
para educar a las mFancias, a  cuyo fin 
deberán tener impr»cindiblementc cer­
tificaciones de las autoridades que con­
fírmen dichos extremos.

4. * N o  obstante esto, nuestros padres 
tendrán gran interés en organizar muy a 
menudo fiestas escolares en donde sus 
alumnos diviertan con aplauso de todos; 
todo ello, claro está, hecho a presencia 
de los grandes magnates, magistrados y 
también de gentes de otras esferas.

C A P IT U L O  S E X TO  

Del modo de atraer a las viudas ricas.

1. * Para visitar a estas señoras debe­
rán elegirse padres ya entrados en años, 
de viva penetración y conversar agrada­
ble. quienes si ven en dichas mujeres 
inclinación hacia nuestra Compañía, les 
ofrecerán todo lo bueno de c.sta en ser­
vicios y  demás. Una vea que ellas ha­
yan aceptado estos prolegómenos, hay 
que poner a su alcance un conftsor há­
bil y concienzudo que las guie en el ca­
mino de conservar su viudez, enumerán- 
dolcB las bionandazas de tal estado y 
jiromefiéndoles, como cierto, que ello Ies 
servirá p?ja ganar más fái-ilmente la 
gloria y  In vida eterna, y  librarse del 
pmgatorío y de sus penas.

2. ” Este mismo confesor propondrá a 
su viuda que haga y  adorne en su casa 
una capilla u oratorio para en él cele­
brar ejercicios religiosos; de este modo

se-cortará mejor toda comunicación con 
el exterior, evitando, al mismo tiempo, 
que la visiten gentes extrañas. Si ella 
tuviese ya capellán particular, hay que 
apurar todos los medios para que éste 
sea nuestro.

3. '  Poco a poco, y con exquis-to cui­
dado, liay que hacer mudar todo el or­
den particular de la casa, siempre te­
niendo en cuenta las circunstancias de la 
vida, sus propensiones, su piedad, y  aun 
el lugar y  situación del edificio.

4. * N o  debe olvidarse que es absolu­
tamente necesario alejar o hacer despe­
dir de la casa a los criados que no 
nos pertenezcan en cuerpo y alma, subs­
tituyéndolos por otros que nos sean afec­
tos. De esta guisa estaremos siempre 
al corriente de las intimidades de la fa­
milia.

5. ’  La mira principal del confesor 
ha de ser el hacer que la viuda dependa 
de él totalmente, representándole sus 
adelantos en la gracia como necesaria­
mente ligados a esta misión.

6. * E l confesor empujará a su peni­
tente a la presencia de los sacramentos, 
en especial al de la penitencia, y ya en 
éste hacerla dar cuenta minuciosa hasta 
de sus más recónditos pensamientos e 
intenciones. La  invitará a escuchar pre­
dicaciones solamente de su confesor, pro­
metiéndole oraciones particulares y reco­
mendándole igualmente la recitación co­
tidiana de las letanías y  el examen de 
conciencia.

7. ’ Será también muy del caso una 
confesión general, aunque ya la hubiese 
celebrado en otras manos, con el fin 
de tener noticia completa de sus inclina- 
ei CHICS.

8. * Debe insistírsc en las ventajas de 
la viudez y  en los graves peligros de 
las segundas nupcias, sobre todo en lo 
que atañe a sus bienes particulares, de 
los cuales liay que estar enterado en 
detalle

9. * Se le deberá hablar también de 
Itombrcs que le disgusten, y  si se tiene 
noticia de alguno que le agrade, se le 
representará como hombre de mala vida, 
procurando por estos medios que se 
disguste con tmos y  con otros y que 
repugne el unirse con ninguno.

10. Cuando el copfesor estuviere y »  
convencido de que ha decidido seguir 
aquella mujer en la viudez, convendrá 
que le aconseje dedicarse a la vida e<- 
piriiual. pero nunca a la monástica, cu­
yas incomodidades le pintará a lo vivo, 
en una palabra, conviene que se le ha­
ble de la vida espiritual de Paula y  
Plustaquio, etc. E l confesor debe con­
ducirse en términos que después de pro­
meter la viuda un voto de castidad por 
lo menos de dos o tres años de dura­
ción, la haga renunciar para siempre a 
unas segiiniLas nupcias. Llegado este ca­
so, ya no se le debe permitir ninguna 
clase de relaciones 9an los hombres, ni 
diversiones entre sus parientes y amigos, 
pretextando siempre que debe unirse cada 
vez más eslrechanionte con Dios. Respec­
to  a los eclesiásticos que la  visiten, cuan­
do no sea posible scpararUi-^ y apart irles 
a todos, se hará todo lo posible por que 
los que trate sean recomendados por 
nosotros y  por los que roa son fieles 
y  adicto.s.

1 1 . En este estado y siempre, desde 
luego, bajo la dirección de su padre 
espiritual, hay que exeiiarla a que haga 
Iimo5n.-i< empleando éstas juiciosamen­
te y sietniprc en beneficio nuestro: ma* 
ctdde«c de que hay.a discreción en .el 
consejo Ii.iciéndole ver que las limosnas 
desacertadas son con frecuencia lausan- 
tes de muchos pecados, o sirven para 
fomentarlos en contra de sí mismos,
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F r a y  í a z o 2 9

A d á n  y Eva
P krsoxajess: A dAx  y  E va

La decoración representa ¡a pticria de 
entrada al Paraíso. Itn el centro del es­
cenario, formando iin montón, una ca­
milla. un catre de tijera, dos sillas de 
enea, tm botijo y  un loro disecado.

E S C E N A  P R IM E R A

(^Adán, vestido con dos grandes peda- 
sos de colcha nistica, que le cubren por 
detrás y por delante, sale pensativo y ca- 
bisbajo.)

A dán— ¡M aldita sea mi suerte 1 Pero 
j qué bruto, qué animal y  qué bestia soy 1 
Bueno, la culpa la ha tenido Eva. Es de* 
d r , la culpa la he tenido yo. Porque debí 
rechazar el postre, que tan caro nos ha 
costado. ¿ A  quién se le ocurre comer 
nanzana, que nos estaba proliibida,. lia- 
biendo peras tan ricas y  tan sabrosas en 
el Paraíso? ¡A y ,  Eva, qué cara nos ha 
salido la glotonerial V  eso que no he 
hecho mas que darla un mordisco. S i la 
doy dos, cójico scgtno. En cuanto se en­
teró el casero nos puso los trastos en la 
calle. Pero  lo peor de tuli> es que desde 
que nos echaron dcl Paraíso no h:iy b - 
chu que nos respete, Las avispas y  lo'> 
mosquitos la han tomado con iK>sotros y 
nos ponen de color de lechuga. Y o  he t,- 
nido que liaccrme este traj'.*cito para li­
brarme de sus picazones. ¡ A y ! ¡ Verse 
uno vestido de colcha! Se nte está bien 
empleado, p o r  alcormque. ¿ Y  Eva? 
¿Dónde andará? ¡ A h !  Si. Estará en ca­
sa de la modista. ¡ Pobrecilla Eva I Des­
de lo  de la manzana Ea perdido el color, 
y  aliora empieza a perder el apetito, que 
era lo único que le quedaba que perder. 
I.A que no pierde es la coquetería.

(Oyese la vos de Eva, que canta den­
tro :)

Tiene mi mar'.dito 
venas de loco, 
unas veces por mucho 
y otras por poco.

A dán. —  Aquí viene. En la cara se le 
conoce.

E S C E N A  S E G U N D A

(Adán y Eva. Esta luce hb traje muy 
caprichoso, confeccionado con hojas de 
parra y de higuera.)

E va (Con el pelo suelto y saltando co­
mo una chicucla.t.— ¡.\dán, Adán ! Mira. 

A dán (Asombrado.). ¡ Eva !
E va.— ¿ T e gusta?
.\ d á n .— Es muy bonito.
E va.— Y  muy cómodo, ¿verdad?
A dán .— Y a lo  creo. Bien, Ya esfarros 

o<jiiipado3. Ahora h.iy que buscar casa.
Eva.— N o te apures por « o .  V a  tene­

mos c.asa.
A dá.v .— Dónde?
Eva. —  Por allá abajo. Muy ce ca do 

aquí. El füílaje nos llega a la cintura y 
corpulentos manzanos nos brindarán su 
somlrra y sus frutos.

.Adán .— ¡Manzanos y fo lla je ! No, n >, 
Eva. Seamos prudentes,

Eva.— i El sitio es hermoso!
-Adán.— Sin embargo, no nos conviene. 
Eva.—-¿Por qué?
A dán .— P or... pur e.so precisamente,
Eva (Con  .rtu/i’ ifi'í'íi eoqiictcria y dán­

dole cadera.)— 
; Cobarde!

A dá.s .—  Eva, 
no me tientes.

E va .— 1 A d á n !
A dán.—  Eva, 

que me vas a 
seducir, y...

E va. —  (H a­
ciendo uiMs co­
sas raras con 
los ojos.)— ;A y , 
A d in !

A dá.n.—.Apar­
ta, que me ro­
za la cencha.

E va. —  (Cada 
ves más suges- 
tiv a j —  ¡ A j ,  
Adán, A d á n !

A dán.—  (H e ­
c h o  requesón.) 
¡A y  Eva, E va !

Eva. —  (P o ­
sándole la nusno 
por la cara.)—
¡ Qué cutís tan 
sedoso tienes!

LO S D E LE G A D O S  
— Y  a usted cómo le gustan, ¿rubias o 
— Mitad y  mitad.

G IN E B R IN O S  

morenas?

-\o; no COITO l a  me no r  i ir isa
>• * - -5 Vamos !

A dán .— A  la sombra de esos manza­
nos. porque el sol pica con fuerza.

E va (Aparte, y poniendo los ojos en 
blancoJ — ¡ Pica, pica !

^Afuy acaramelados hacen mutis por 
el foro.)

FIN DEL ENTRFJJÉS

Fernando Jlmado

¡Uno ,  dos,  t r e s !
(Orueta, Llopis, Barnés)

Triunfan en la situación 
los de la Institución.
¿Qué Institución? ¿N o  lo alcanza?
Pues la libre de Enseñanza.
( ¡ Y  tan libre como está!...
¡S í no enseña “ ná"!
Desde que murió Ginec 
nada allí es digno de ver.)

•
Primer camelo, Orueta, 

arqueólogo de receta, 
que. porque se embarcó en martes, 
dirige tas Bellas Artes.

•
Llopis, camelo .segundo, 

tan vacuo como fecundo, 
por ser maestro de escuela 
en la Dirección se cuela.

•
Baniés. el subsecretario, 

es el m.is extraordinario,
Pero, señor, ¿por qué es 
subsecretario U.trnés?
Por m is vueltas que le daiiU".
¡n.-ida!. 110 nos lo explicamos.
Los tres guard.in un mi’iierio.
Cada cual es mirlo blanci>.
¡Vaya tres pies para un b.-vnco!
¡Digo, para mi Ministerio!...

Preparación para Carteros
Academia Fernández Saras. Especia 
lizada cti la preparación para Ingres' 

en Correos.— Duque de Alba, 9.

'E n  I3 ley de re^wtBabilidades— ha di­
cho don Nioeto—queda süi recoger una 
reforma de ley proosal para co«lenar en 
rebeldía, como se hace en otros países, a 
los que liuyeror p"*- temor a l.is c  dpas 
contraídas. Esta nKslidi, si 1 embargo, no 
ts urgente, y  la reforma se hará más ade­
lante. "

¡Qué lia “tle ser urgente! ¿Hay algo de 
responsabilidades que lo sea con este Go­
bierno?

Gracias a eso, to<k« los qU; se lian he­
cho ricos en los Afinésterios de la D'c- 
tadura, todos, han podido «n d er  tranqui­
lamente sus bienes.

) '  el día que ks conderw en rcbrid'A. 
verán ustedes que gesto tan expresiio 
hacen.

L O S  I N T E S T I N A L E S
Un carcundón alforsino — ;PiIdain? — se 

equivocó hablando, la otra tardz, en los 
pasillos del Congreso.

Y  largo, tan campante: “ ¡Nosotros no 
agrav-aretnos nunca las luclias intestina­
les 1"

¡ -Adiós, Demóstenes de Carabaña !

l ü í i o  se en f ada  i on i l b o í n o !
Largo Caballero está muy enfadado cor. 

■Vlbonuiz, ¿Causa? supresión de los 
tres müloiiw de lista civil ile 1.a Confede- 
mdén dcl Ebro.

Largo CWvallero croe q-.a.- habiendo aún 
tiUAos jefocMlos socialista-s que sólo tientn 
cinco o seis momios, debi.a liabcrse repar­
tido entre ellos esa suma.

Alvarito, ¡y  que luego diga usted que 
ca radical socialista! Atienda 3 ese buen 
Largo; atiéndalo que hay que pagar a ¡os 
si>cia!!sta.s c! qu e llo  estuviesen en el Par- 
tu de San Sebastián.
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k  liifoririKi
G U I A  D E L  P E R F E C T O  R E V O L U C I O N A R I O

Prosigamos dando a conocer lo  dicho 
poi> autoridades de la Iglesia católica^ y  
las Universidades, etc., oontra los je­
suítas:

E l Sumo Pontífice Clemente V IH , a 
consecuencia de las repetidas quejas que 
se le habían presentado ccmtra las doc­
trinas predicadas por el jesuíta Molina, 
en 1596, mandó al cardenal Quirtga, ar­
zobispo de Toledo, que abriese una in­
formación, conaultaoido el asunto a la,3,' 
Universidades, a los obispos y  a los mrs 
doctos teólogos de España. D 'ez y  se:s 
obispos españoles condinaron las máx-- 
mas del jesuíta Molina, cuya condena­
ción se hizo el día 12 de mareo de IS99. 
Más tarde el cardeJial Madrucio conde» 
nó por orden del Papa Clemente V I I  f 
las indicadas doctriras. Resuelto ya el 
Papa a formular lai ccndtpació-i, fue 
amenazado por el cardenal jesuíta Be­
llarmino, el cual dirigió a! Papa e ta-t 
palabras; “ V U E S T R A  S A N T ID A D  
N O  H A R A  N A D A " ;  y en efecto, en 
el momento en que Clemente V I I I  se 
disponía a publicar la ccandenación, mu­
rió de una manera inusitada.

En 1606 ocupaba la silla pontificia 
Paulo V , y  queriei:do este Papa formar 
juicio de las doctrinas del citad.) jesuíta 
Molina, consultó el parecer de doce 
cardenales, de los cuales diez fueron de 
parecer de que debían condenarse y  dos 
de que no. Excusado es decir que é  tos 
fueron Bellarmino y  Du Perron, ambos 
jesuítas. Este Bellarmino publicó tam­
bién una obra en 1610 que fué manda­
da quemar por el Parlamento francé , 
en unión de otra del jesuíta Mariana, y 
que ambas fueron las que índujeroii a 
Ravaillac a asesinar a Enrique V I H .
■ La  Facultad de Teología de Parí- y 
la Inquisición de Roma condenaron en 
1613 un libro publicado por el jesuíta 
Becan.

El venerable fray Jerónimo Bautis'a 
de Lanuza. obispo de Albarracin y  des­
pués de Barbastro, en 1614, aplicó a los 
jesuítas la profería de Santa Hitdegar- 
da, y  de'ellos dijo: “ Que engordan cm  
el dinero del crimen: que no tienen ver­
güenza ni pudor; que están malditos 
por los sabios de todo tiempo y  de to­
dos los países; que quitan las limosnas 
a ios pobres, a los miserables y  a los 
enfermos, y  que hacen que las mujeres 
engañen a sus maridos y les rob.-ii 1 
bienes para ellos.”

En 1622 la Universidad de Cracov'a 
formuló una profesta contra los jesuítas, 
a los que dijo: “ iQue la verdad sobera­
na os maldiga, oh perversos y mal'glnos 
entre los más perversos y malisnos de 
los hombresl Vosotnos estáis ebrios, no 
de vino, sino del licor que esa grart 
prostituía sentada m  una hc<tia da a 
Iwber a los soberbios por la copa de su 
misterio... T.a obra que vosotros inten­
táis es la misma que interfan los ladro­
ne« de los caminos que roban 1rs hiere, 
ajenos. .Acordaos de Joab, que queriendo 
matar a Abner lo abrazó tiernamen'c. 
difiinKlole: “  DIO.«i T E  G U AR D E . 
H R R M .AK O  M IO ", y le atravesó e’ 
puñal. Esta es vue-stra imagen, padres 
míos,”

En 20 de enero de 1624 el m.ártir de 
la fe cristiana fray T.uis de Soteln. obis­
po de 0 x11',  escribía al Papa Urli ­
no V I IT lo sipiiiente: “ T.o que causa el 
desorden en que está la Iglesia de e«te 
nais C' la oposición y  contradicción de 
los jesuítas...”

F.l Tribunal de Clialelet, de París, lií-

M A P A  C O N V E N T U A L  D E  E S P A Ñ A
R E S I D E N C I A S  D E  F R A I L E S  Y M O N J A S  E N  M A D R I D

F B A I L S S  y  M O N J A » n O M I C I L I O S

Bernardas del Sacramento...........................................  Sacramento, 7.
Monjas del Corpus-Chribti...........................................  Codo, 6
Carmelitas de Santa Ana.............................................  Torrijos, 31.
Agustinas del Beato Orozco........................................ (íencral I’orlier, 2.
Comendadoras.............................................................. Plaza de las Comendadoras, 1.
San Luis de los Franceses (francesas)........................  Tres Cruces, 8.
Escolapias.....................................................................  Evaristo San Miguel, 24.
Hijas de la Caridad del Sagrado Corazón................... Rey Francisco, 17.
Adoratrices.................................................................... Osuna, 5.
Hermanas de la Caridad de Santa Ana......................  Príncipe de Vergara, 53-
Hermanas Celiodas......................................................  Santa Juliana, 9-
Hermanas de la Compañía de la Cruz........................  Rollo, 2.
Hermanas de la Doctrina Cristiana............................  Divino Redentor, 33.
Hermandad del Refugio............................................... Corredera Baja, 16.
Hermandad de los Ancianos Desamparados.............  Sagasta, 17.
Hospedería del Patrocinio de M aría..........................  Gaztambide, 10.
Esclavas del Sagrado Corazón.....................................  San Agustín, 7.
Hospital de la Princesa................................................  Alberto Aguilera,!.
Hospital Militar.............................................................  Camino de Carabanchcl.
Idem de San Carlos......................................................  Atocha, 104.
Idem de Mujeres Incurables......................................... Amanicl, 11.
Idem d tl Buen Suceso..................................................  Princesa, 39.
Idem del Nido Jesús.....................................................  Avenida Menóodez Pelayo.
Idem del Carmen...........................................................  Atocha, 117.
Idem Homeopático.......................................................  Eloy Gonzalo, 5.
Idem Alem án................................................................  Francisco Silvela, 52.
Idem délas Hermanas Hospitalarias.........................  Carretera de Francia. 53.
Idem de la Orden Tercera de San Francisco.............  San Bernabé, 13.
Idem del R ey .................................................................  Carretera de Francia, 7.
Idem de San Francisco de Paúl...................................  Carretera de Maudes.
Idem de San José V Santa Adela.................................  Avenida de Pablo Iglesia;..
Idem de San Juan de Dios...........................................  Doctor Ksquerdo, 70 al 88.
Idem oe San Luis de los Franceses............................  Claudio Cerilo, 92.
Asilo (le San Alfonso....................................................  Mesón de Paredes, 88.
Idem de Cigarreras.......................................................  Embaj.adores, 74.
Idem de la Montloa......................................................  Moncloa.
Idem de San N icolás....................................................  Abascal, 18.
Idem de San Rafael......................................................  Carretera c e  Chamarlin.
Idem de Santa Cristina................................................. Moncloa.
Idem de.S.nta Marca....................................................  Prosperidad.
Idem de la Santí'ima Trinidad.................................... Marqués de Urquijo, 16.
Idem de la Santísima Virgen y San Celedonio........... Carretera de Chamartín.
Idem de Ja Santísima Trinidad.................................... Cartagena, 113-
Idcm de las Sale.sas de San Bernardo........................  .‘^an Bernardo, 96.
Idem de la Reata María Ana de Jesús......................... Pasen del Doctor Esqucrdo,31.
Idem del Buen Pastor............................ ......................  Monteagudo, 1.
Idem de Ciegos de la Purísima Concepción..............  Pacífico.
Idem Colegio de San Blas...........................................  l-úcar, 24.
Idem deR ojas................................................................ Fernández de la Hoz. 53.
Idem de Huérfanos de Jesús........................................ Alburquerque, 12.
Idem de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús... Claudio Coello, 100.
Idem Municipal de Nuestra Señora de la Paloma.. . .  Dehesa de la \ illa.
Idem de Nuestra Señora de la Esperanza..................  Pinar, 7.

(TVmxMrar fVii réí^ÜH é r MaÀrìd tn ef • "• ’> '•

zo quemar en 1625 dos libr'-u altamente 
sediciosos: uno de Andró« Eudemon 
Juan y  otro de Jacob© Kcllcr. ambr.s 
jesuítas, La  sentencia de aqua! Tribui'al 
fue apoyada por la censura que contra 
dichos libros y  sus autores lanzó 'a 
Sorbona y  la Asamblea del clero fran­
cés, que entonces se hallaba congre­
gada.

i V A D E  R E T R O !

Rompe que te rompe
O>mo iirtedts habrán leído, no hay se- 

sitrti en que el amigo Rrsteiro no rompa 
tres eampr-nillas, por lo nwnos.

¿De qué -vn la« camixu:illas dcl Con­
greso?

O rlc qué son los piiñ' « dcl profesor de 
I.<^lca?

Viven enfrente de un cura 
las hermanas G'oria y Paz. 
dos modelos de hermosura 
por su arrogante figura 
y su eiirantadora faz.
Casi tudas la.s mañana', 
al levantar las persiana.«, 
si eslá el cura en e! balcón 
buscan su conversación 
las desenvueltas hermanas: 
y  el cura, por no pecar, 
siempre que «c  va a acostar, 
castigando su memoria, 
dice después de cenar: 
— .Aquí, paz, }• después, glorial

'fffaiMK’l XONNll
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pisiDiSDin Aiigs
(Holiclas aniicipailas lie mfly lilZll]

3 Septiembro 1941
Se indica para ministro de C. niunica- 

ciones al diputado señor Cámara, que, 
como se sabe, es agente de Ja Telefó­
nica.

Su designación tiende a dar mayores 
facilidades' a la C ''ii^añía.

Esta mañana han sostenido una larga 
entrevista los jefe* sqfialistas don Bal­
domcro Argente y  don Manuel Cer­
das .

Según parece, entre ambas personali­
dades existe absoluta compenetración.

Ayer tarde se halló flotando en el es­
tanque del Retiro el cadáver de un in­
dividuo llamado Benito Artigas Arpón.

Se trata de un pobre demente, que 
tenia la obsesión de sentirse atraído por 
los depósitos de agua.

Don Basilio Alvarez y  Rodríguez lia 
entablado hoy demanda de d.vorcú-.

Como se recordará, este señor fué sa­
cerdote hasta fines de 19J1, en que la 
Revolución, que se conoce con el nom­
bre de “ La Salvadora”, repitiendo, con 
mayores radicalismos, lo acontecido en 
Méjico, expulsó de E-paña al clero y a 
todas las órdenes religi>sas.

Entonces, don Basilio, que consiguió 
que se le permitierH vivir en España, se 
dedicó a la abogacía, regularizó su si­
tuación, casándose, y eua e-¡ la scf tlma 
vez que se divorcia en H c - ¡a r i j  c'e 
diez años.

E l veterano cronLta de salones
'■.Moniccristo" relata, en “ A  B C ". la 
fiestas que está celebrando el ex m'i^i^- 
tro de Hacienda, señor Prieto, en ho­
nor de la ariitocracia francesa, en su 
jialacio de Fontair^bleau, que fn¿ ri-i- 
dencla de !< '. Borbones.

Según el cronista, el señor Prieto, que 
ya habla fraiicér; como para poder ei:- 
tMidersc con sus amistades del país ve­
cino, no omite iniciativa ni esfiioíBo 
para quc_ sus reuniones, magnificas por 
todos estiio.s, respondan al concepto 'qi:e 
!.c tiene en Francia de la generi si I i- 
dalguia español;,.

culari zadora. 
br i j id  a mos 
c.stas rccicn- 
tdj not ciss 
que de allá 
llegan:

“ Lasaipo- 
r i d a des i'e 
este Estado 
han requeri­
do al Cor«- 
glo Prepara­
torio d e  ia 
o í udád d e 
V'cracruz pa­
ra que aban- 
d o n e n  .sus 
cargos torios 
los maestros 
:atóIicos d e 
dicha institu­
ción.

La Facul­
tad del Co­
legio acordó 
a y e r  cerrar 
e l  estableci­
miento c o - 
m o protesta 
ix>r un re-
gistfio efectuado por la Policía para bus­
car armas, que se afirmaba teiiiaii escon­
didas los estudiantes del Colegio.

K1 Gobierno ha asegurado a la Facul­
tad que no se ordenarán más registros 
policíacos, pero a condición de que sean 
dejarii'.. cesantes todos los maestros ca­
tólicos.

Las autoridades del Estado han cerra­
do también un asilo de huérfanos, re­
gentado por religiosos segIa^c^. Todas 
estas medidas indican que el Gobierno 
mantiene su campañ.a para terminar con 
las influencias religiosas en el Estado de 
Veracruz.”

E L  C A P IT A L . C O N D U C T O R  D E  L A  R E P U B L IC A

— A  esta inexperta niña la conduzco a mi antojo, como a la vieja 
viciosa doña Monarquía.

cíiMPíOílílio n  nPíiiuGioíiís

o

Hasta el día de hoy son 107 los ex 
ministros de la monarquía que ••iigutn 
viviendo y  cobrando la cesantía.

cantidad, en totní. aproxima 
anualmente a un millón de pe-etas,

K1 demonio, con cuernos y t.slo, se apa- 
Ptoó en Lecwnberri. Y  la VirgcOv con 
angelitos naturales y todo, se apareció en 
Ezquioga, Y  ahora va otm \'irgen y  se 
aparece, con creciente, angclitiM, stoboi »«a- 
ler y todo, en un púebJ/.cillo Kleriar«.

Pero lo chocante no que la Virgen se 
haya planteado a sí misma un campeonato 
de apariciones.

Lo ch ointe es qUj Ia.s personas que han 
vi.sto la última aparición celeste, oyeron 
una voz sobrenatural qíie decía: — ; Pero 
(¡ué tarugos que “ sci<" tósl

Se dice quo, a[ fin, uno de estos díña­
se conneerá el resultado de la gestión 
que realizó en la época dictatorial, como 
presidente de la Diputación, el señor 
Salcedo Bermcjiilo.

I-i.s investigaciones se iniciaron en 
abril (le 19.11, a lo« peoi.^ dí.i« de ins­
taurarse la Rei'úb'iea.

CORRESPONDENC'A 
MUY PARTICULAR

El buen ejemplo de Méjico
A  miestrn ami.'o Marcelino Donur- 

go. ciHim-rdor de .Méjic,\ que, en char­
las Intima«, lejos ilel Poder, n s linhló 
miiclias veces o 'n  ferv >rcs admir.-.tivos 
de la política mejicana, radica'moiue se-

1 i ' * o n í i u c  u.teil C9 psi- 
ti.Liim flr ijue U  cnwúanxa conlimic en nunco
.1'* frailes? Itiieno, hgmhre, Lueno. Tambiín
..einaliA uile<l que se le diers el I*,síer a t'am- 
l-i. V v.i ve Usteil s  refiiRlaito detri.
de la fiontera. Pues ají podrá ver ujled m-jj 
pronio * t-ail-i.

.g. feríf.'j r«í/<idarex — E« venlail A mlcil le 
podrá ocurrir que, viajando eomo minlMro. “ lo 
eche r-l alrás" una dieUdura, eniim I,i “otra 
MX": pero que v,i por uii - u  "se Ii
i : i *  , f o  “ rs In.siotico", que drcÍT''*r los el,.- 
s . ;K-, usivd un eran carl-iue. aeflori

1 ..-i: iiik-.i l ’tl.liiin —  -Que usle>l eatá' siempre 
liiindo' I’cidone us'-n; pero n  le creemos,

l ' i ' r f — -.-.sí.!; otro día 
lünia.-cn.«l.a «le mueh'... ul..;:.. ir| iiLlicano... l's 
usUiI un salleso Q-aa ni Uiig.illal,

.Ifanwei Ctfrrfere.— Sin quo uste«l apareciera por 
t.ugo, tres airus para los toióalisui; con la pic- 
sencia de -uRed. ;ninzuna! Deaensinese, d-*. 
Manuel, los inideetualcs -  ' sirven ualedes pan  
hacer elecciones.

Juliff (7aiffAf. í'a.V.T-'-.*'? r«>nque republica­
no ahora?-Pero. que -Alba ba licenciado lani- 
bien a aua recaderOi?

M . Bitrges -?fcrr. N"o nos interesa su opinión. 
lUtted, a morir-e y j, q su oblifaciónl

En Otro lugar de este nú­
mero hallará— o habrá hall.n- 
do— el lector un suelto en que 
invitamos a los republicanos 
del Ateneo a repetir aquella 
f  u magnífica manifestación po. 
pular pro responsabilidades.

A l disponemos a cerrar la 
edición nos informan de que 
el acuerdo ya está tomado, 
“ como se pedia” ; pero, for- 
zades a realizar la tirada de 
F R A Y  L A Z O  en dos tiem­
pos, por exigencia del número 
copiosísimo de ejemplares que 
demandan nuestros corrcsp.on. 
sales, cada día con aumentos 
mayores, nos vemos imposibi. 
litados de retirar aquella invi* 
tación.

Con todo entusiasmo —  no 
será ahora muy grande el que 
pongan ciertos diarios —  con. 
tribuiremos a animar ese for­
midable plebiscito que se va a 
realizar, recordando a todos 
los ciudadanos que sean ver­
daderamente republicanos, e! 
deber en que están de acudir 
al llamamiento del Ateneo y 
desfilar cantando ante la Pre­
sidencia del Consejo de M i. 
nistros:

— Sal, N iceto, sal, 
sal a ese balcón 
y  vetas qué hermosa 
jnanifestcción.
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S O L I C I T E N S E  
T A R IF A S  D E  A N U N C IO S

■i G eritine  la a lerta !... 
¡¡¡A leeeerta  está!!!

J iiiv r rn ia  2 > lla  .lU raxtbar. 
t l fa r l l i i  ú f  loa • J tr ra » .  OS-
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